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El Memorial de Infantería es una publicación profesional, tiene por finalidad difundir ideas y datos que, por su significación y ac­
tualidad, tengan un interés especial y resulten de utilidad para los componentes del Arma.
 
Con la exposición de noticias, vicisitudes y perspectivas, se logra difundir lo actual, el futuro y el pasado de la Infantería.
 
Así se impulsan las acciones que tienen por objeto exaltar sus valores y tradiciones, relacionar a sus Unidades y a sus miembros 

tanto en activo como retirados.
 

































PRESENTACIÓN DEL CORONEL INSPECTOR DEL ARMA 
ASPECTOS INSTITUCIONALES 
TERCIO “DON JUAN DE AUSTRIA” III DE LA LEGIÓN 
RIAC “ALCÁZAR DE TOLEDO” N.º 61 
EL INFANTE. UNA FORMA DE SER 
LECCIÓN INAUGURAL DEL CURSO 2014-2015, A CARGO DEL EXCMO. SR. TENIENTE 
GENERAL DON CÉSAR MURO BENAYAS 
UNIDADES DE INFANTERÍA 
OPERACIONES TÁCTICA Y LOGÍSTICA 
DAVID CONTRA GOLIAT: EL DILEMA FUNDAMENTAL DEL DISEÑO DE LA ESTRUCTURA 
DE LA FUERZA 
José Luis Gómez Blanes. Teniente Ccoronel 
ORGÁNICA Y MATERIALES 
SISTEMA CONTRACARRO SPIKE LR-DUAL (2.ª PARTE)
 
Alberto Segura Elorza. Brigada
 
ENSEÑANZA, INSTRUCCIÓN,ADIESTRAMIENTO Y EVALUACIÓN 
INTEGRACIÓN DE LAS TTP DE TIRO DEL VCI “«PIZARRO»” Y DEL CC “«LEOPARDO»” 2E 
Eduardo García Julián. Teniente 
EL TIRADOR DE PRECISIÓN: UN CAPACITADOR IMPRESCINDIBLE 
Ricardo González Ruiz. Sargento 1.º 
LA IMPORTANCIA DEL COMBATE CUERPO A CUERPO 
Efrén Linares Revert. Sargento 
LA REGLAMENTACIÓN SOBRE PREPARACIÓN FÍSICA DEL EJÉRCITO FRANCÉS EN LA 
PRIMERA GUERRA MUNDIAL (2.ª PARTE) 
Eduardo J. Aragón Gómez. Teniente Coronel 
INVESTIGACIÓN Y ANÁLISIS. LECCIONES APRENDIDAS 
EL ESCENARIO AFRICANO
 
Alonso García Domínguez. Teniente Coronel
 
MISCELÁNEA 
ANTONIO BERETENS Y JUAN TUDÓN, DOS HÉROES DE ULTRAMAR
 
LA FORMACIÓN DE LAS CLASES DE TROPA (1939-1959).
 
Alférez (RV) Alberto Rico Sánchez.
 
SONETOS DEL ARMA MÍIA
 




José Luis Isabel Sánchez. Coronel (R)
 
BIBLIOGRAFÍA 
“DE LA CULTURILLA A LA CULTURA”
 
Ramón Meléndez-Valdés Navas. Teniente Ccoronel
 







PRESENTACIÓN DEL INSPECTOR DE INFANTERÍA, 
CORONEL DIRECTOR DE LA ACADEMIA DE INFANTERÍA 
ILMO. SR. D. LUIS MANUEL CANDAL AÑÓN 
El 12 de septiembre tomé posesión de la Dirección de 
la Academia de Infantería en el correspondiente acto 
militar presidido por el general director de Enseñanza, 
Instrucción,Adiestramiento y Evaluación, Excmo. Sr. GD. 
D. Mariano Bayo de la Fuente. 
Las Normas de Organización y Funcionamiento del 
Ejército de Tierra establecen que el cargo de director de 
la Academia de Infantería lleva aparejada la representación 
institucional del Arma de Infantería. 
Es fácil de entender el privilegio que es para mí el poder 
presentarme a los soldados de Infantería del Ejército 
español y, como Inspector del Arma, ponerme a vuestra 
entera disposición a fin de satisfacer los cometidos que 
en esto me asignan las citadas normas. 
El Memorial de Infantería ha recibido, durante la 
última época, un notable impulso fruto del cual es una 
nueva imagen más actual y moderna. Con la idea de 
seguir mejorando, y aprovechando el potencial de los 
jóvenes infantes, os animo a todos, oficiales, suboficiales 
y tropa, y muy especialmente a los capitanes jefes de 
compañía, a que, en la medida de lo posible, participéis 
en su elaboración, dándonos a conocer, mediante las 
correspondientes propuestas de publicación, vuestras 
inquietudes y experiencias en todos los ámbitos 
profesionales relacionados con el Arma. 
Agradeciendo de antemano vuestro apoyo, os reitero mi 


























   
 





LXXV ANIVERSARIO DEL TERCIO
«D. JUAN DE AUSTRIA» III DE LA LEGIÓN 
Este año se conmemora el lxxv aniversario de la funda­
ción del Tercio «Don Juan de Austria» (Tercer Tercio), 
momento oportuno para repasar algunos aspectos del
pasado, presente y futuro de esta unidad. 
RESEÑA HISTÓRICA 
Durante mucho tiempo existió cierta controversia res­
pecto a la fecha de fundación del Tercer Tercio. ¿Finales
de 1939 o principios de 1940? Los partidarios de 1939
defendían que la resolución que daba carta de naturale­
za al tercio debía ser la referencia fundacional mientras
que los partidarios de 1940 argumentaban que era más
correcto considerar el momento en que las unidades
pasaron su primera revista de comisario. Si examina­
mos el historial de la unidad podremos comprobar que
existen argumentos para justificar ambas opciones. 
Los que defienden 1939 se acogen al párrafo «A» de
la primera página del historial donde podemos leer el
siguiente literal: 
«Por O.C. de 21 de diciembre de 1939, Ministerio 
Ejército/Ejército de Tierra (B.O. N.º 359) queda 
reformada la constitución de la Legión en el 
sentido de constar en lo sucesivo de tres Tercios, 
y una Inspección, en vez de dos Tercios con que 
contaba hasta la fecha de la referida disposición. 
A partir de la fecha anteriormente dicha, causa alta 
con la denominación de Tercer Tercio de La Legión, 
integrado por la 7.ª, 8.ª y 9.ª Banderas […]». 
Por su parte, los partidarios de 1940 otorgaban más
valor al siguiente párrafo, el «B», que dice lo siguiente: 
«En 1.º de enero de 1940 justifican todas las 
Unidades anteriormente citadas […]». 
La cuestión fue zanjada en el año 2006 por SEJEME1 ba­
sándose en los informes y asesoramiento del Instituto de
Historia y Cultura Militar, adoptándose el 21 de diciembre
de 1939 como fecha de fundación del Tercer Tercio.
El tercio —equivalente a un regimiento— (ver cuadro
1), se establece en Larache aunque mantiene dos de
sus banderas destacadas en Aumara (VII Bandera) y
en Arcila (IX Bandera). Su primer jefe fue el coronel
don José Vierna Trapaga. 
1 Mensaje de SEJEME número 061140429309 de fecha 
06OCT06. 






























En 1943 se crea la Agrupación Mixta de Armas (“García 
Paredes”) con una compañía de cañones contra-carro 
(ocho piezas de 40 mm), una compañía de cañones de 
Infantería (cuatro piezas de 75 mm) y una compañía
de cañones antiaéreos (ocho cañones automáticos
Oerlikon de 20 mm). 
El decreto de 21 de di­
ciembre de 1943 (DO.
n.º 1 de 1944) regulaba
los nombres de las unida­
des del Ejército de Tierra,
recibiendo el Tercer Ter­
cio la denominación de
«Don Juan de Austria»,
adoptando para su guion
de mando las armas del
vencedor de Lepanto. 
En enero de 1944 la es­
tructura original del tercio sufrió algunas modificaciones 
orgánicas. Los cambios más significativos fueron los si­
guientes: la Plana Mayor Administrativa se integró en la 
PLMM, la Sección de Obreros y Explosivos, de la Com­
pañía Mixta de la PLMM pasó a la Agrupación Mixta 
como Sección de Destrucciones y se creó la Sección de 
Música. En este periodo también se constituyó la deno­
minada Bandera de Posición con la finalidad de cubrir 
Guión del Tercio 
posiciones tras la ocupación de Tánger. Esta unidad (crea­
da en 1944 y disuelta en 1945) solo tenía dos compañías 
que se ocupaban de mantener guarnecidos los destaca­
mentos del Fondak de Ain Yedia y Ras Remel. 
Patrulla Sahara 
En agosto de 1958, la IG B-13/58 dispone la reorganiza­
ción y traslado del tercio al Sahara español, añadiéndosele
por ello el apelativo de sahariano. El Tercer Tercio —ahora
sahariano— se reorganizó (ver cuadro 2), aprovechando
el despliegue existente en el momento de su traslado, ab­
sorbiendo el personal y medios de unidades que en aquel
entonces ya se encontraban en la zona Ifni-Sahara. En la
práctica, la II Bandera (Primer Tercio) se convirtió en VII, la
IV (Segundo Tercio) se convirtió en VIII y la VI (Segundo
Tercio) se repartió entre ambas y la PLMM. Además el
Tercio Sahariano vería incrementada su potencia de com­
bate con la llegada de unidades de Caballería —el Regi­
miento «Santiago», que se convirtió en Grupo Ligero de
Caballería Blindado I— y Artillería —una Batería 105/26,
procedente del Regimiento de Artillería n.º 19 de Cara­
banchel—; ambas unidades también se encontraban desta­
cadas en el Sahara. Por otra parte, en el mes de julio de
1958, poco antes del traslado, se disolvió la Agrupación
Mixta «García Paredes», pasando los cañones de 75 mm a
ser de dotación en las unidades de Artillería. Durante la
época sahariana el Tercer Tercio mantuvo guarniciones en
las plazas de El Aaiún, Edchera y Smara. 
Cuadro 2. 
Tercio Sahariano 












En el año 1963 y en cumplimiento de la IG 63/135 del 
EME, se disuelve la batería transportada. Posteriormente, 
por orden de 30 de diciembre de 1965 (DO. n.º 296) el 
Grupo Ligero I pierde su condición de blindado y pasa a 
denominarse a partir del 1 de enero de 1966 «Grupo 
Ligero Sahariano I». En noviembre de 1970 se crea la 
Compañía de Carros Medios que se encuadra en el ter­
cio (ver cuadro 3). Esta unidad, dotada de carros de com­
bate AMX 30, adoptó el sobrenombre de «BACALI» en 
recuerdo del héroe legionario Daniel Gómez Martínez, 
que alcanzó el Generalato como Caballero Mutilado 
Permanente por la Patria. 
A finales de 1975, el Gobierno de la nación decidió que 
la situación se hacía insostenible (la marcha verde es­
taba logrando su objetivo) y ordenó la ejecución de la 
«Operación Golondrina» para evacuar el territorio. En 
diciembre de 1975, la Compañía de Carros «BACALI» 
se disuelve mientras que la PLMM, la VII Bandera y el 
Grupo Ligero se trasladan a Fuerteventura (Islas Cana­
rias). La VIII Bandera lo haría inmediatamente después, 
en enero de 1976. El Tercer Tercio constituido por la VII 




y VIII Banderas y el Grupo Ligero Sahariano I (que pasa 
a denominarse a partir de entonces Grupo Ligero de 
Caballería «Reyes Católicos»), quedaría de guarnición en 
el acuartelamiento de Puerto del Rosario. 
En 1985 el Grupo Ligero se traslada a la plaza de Ron­
da (Málaga) encuadrándose en el Tercio «Alejandro
Farnesio», 4.º de la Legión donde permanecería hasta su 
desactivación en 1988 (posteriormente, en el 2008, vol­
vería a ser activado en esta misma plaza). 
En 1989 las banderas del tercio (VII y VIII) experimenta­
ron nuevos cambios en su orgánica (ver cuadro 4) con 
los que se pretendía incrementar la potencia de fuego y 
las capacidades de mando y control. 
Un hito reciente y de gran trascendencia para el Tercer 
Tercio fue el acuerdo del Consejo de Ministros de 5 de 
agosto de 1994 (Orden Ministerial 84/1994), que esta­
bleció la entidad, estructura y despliegue de la Fuerza 
del Ejército de Tierra. Este acuerdo, entre otras cuestio­
nes, contemplaba la creación de la Brigada de la Legión, 




Cuadro 4. Tercio “Don Juan de Austria”. Organización operativa 1989
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(MALEG) que se encontraba en Málaga, el Tercio «Don 
Juan de Austria» 3.º de la Legión en Fuerteventura y el 
Tercio «Alejandro Farnesio» 4.º de la Legión en Ronda. El 
MALEG y el Tercer Tercio recibieron la orden de trasla­
darse a Viator (Almería) mientras el Cuarto Tercio per­
manecía en Ronda. 
El 3 de enero de 1996 el Tercer Tercio se despide de las
Islas Canarias y el 17 efectúa su presentación oficial ante
el general jefe de la Brigada «Rey Alfonso XIII». Desde en­
tonces y hasta el momento de escribir esta reseña (2014)
el Tercer Tercio, encuadrado en la Brigada de la Legión, se
ubica en la base Álvarez de Sotomayor de Viator (Almería). 
En la historia reciente de la unidad hay que destacar la 
continua participación, desde 1992, de las unidades del 
Tercer Tercio en operaciones internacionales (ver cua­
dro 5), actuando con reconocida eficiencia en los esce­
narios más demandantes y de mayor riesgo. 
LA ENSEÑA NACIONAL 
Emplearemos el término enseña nacional para referirnos 
a la bandera2 como símbolo de la nación y evitar con­
fusiones con bandera3 como unidad tipo batallón. He­
cha esta aclaración diremos que el Tercio «Don Juan de 
Austria» ha tenido tres enseñas nacionales (banderas de 
España) a lo largo de su historia. 
2  Primera acepción del Diccionario de la Real Academia Española. 
3  Sexta acepción del Diccionario de la Real Academia Española. 
La primera enseña nacional le fue entregada el día 12 de 
octubre de 1951 en el acuartelamiento de El Krimda 
(donada por el Excmo.Ayuntamiento de Tarifa). La segun­
da fue recibida el 17 de junio de 1972 en el acuartela­
miento de Sidi Buya del Aaiún (ofrecida por la Marina de 
Guerra española). La tercera enseña nacional, que es la 
que actualmente se custodia en la Sala de Banderas, fue 
entregada el 17 de junio de 1984 en Puerto del Rosario 
(donada por el Excmo.Ayuntamiento de La Oliva). 
Bandera del Tercio 3 
La enseña nacional del Tercio «Don Juan de Austria» luce 
las siguientes condecoraciones colectivas: 
• Una Cruz Laureada de San Fernando, concedida a 
la IX Bandera por los hechos de guerra acaecidos 
en la Ciudad Universitaria (Madrid). 
• Dos medallas militares colectivas concedidas a la 
VII Bandera, la primera por los méritos contraídos 
en las operaciones del Espolón de Vaciamadrid y 
la segunda por su sobresaliente valor demostrado 
en campaña con la Primera División de Navarra. 
EL LXXV ANIVERSARIO 
Durante el año 2014 y al objeto de celebrar adecua­
damente el lxxv aniversario de la fundación del Tercer 
Tercio se han organizado varios eventos y actividades 
con los siguientes objetivos: 
• Impulsar el espíritu de unidad a través de acciones 
que fomenten la competitividad de las banderas en 
el ámbito de su preparación operativa. 
• Impulsar la competitividad del individuo y las uni­
dades en el ámbito de la preparación y educación 
físico-militar. 
• Fomentar el conocimiento y las relaciones entre 
la unidad (Brigada de la Legión/Tercio «Don Juan 
de Austria») y los distintos ámbitos de la sociedad 
almeriense. 
La mayor parte de las actividades se concentraron en el 
mes de mayo.Así, los días 6 y 7 del citado mes, se realizó 








































tiva» para poner a prueba los niveles de instrucción y 
preparación para el combate de las banderas. La com­
petición se diseñó de un modo poco convencional ya 
que los representantes fueron elegidos por sorteo entre 
todos los componentes de cada bandera: hombres, muje­
res, tropa, cuadros de mando, infantes, especialistas, com­
pañías de fusiles, compañías de servicios…, nadie se libró. 
Además se introdujo el factor sorpresa y así el sorteo de 
los representantes se celebró tan solo 24 horas antes de 
la propia competición sin tiempo de enmendar errores 
o preparar estrategias. El objetivo era evitar que compi­
tiesen los de siempre —los especialmente dotados— ya 
que la singular preparación o capacidad de un reducido 
grupo puede no resultar suficiente para determinar el 
nivel operativo de una unidad. De esta forma, el azar y 
la estadística decidieron quiénes iban a ser los represen­
tantes de cada bandera. Se organizaron tres pruebas: 
• Prueba de unidad aleatoria: mediante sorteo se 
designó a un determinado personal para configu­
rar una unidad (entidad sección) con un teniente, 
tres jefes de pelotón y veinticuatro cabos y legio­
narios. La prueba consistía en realizar un recorri­
do de ocho (8) kilómetros —con armamento y 
equipo de combate—, el recorrido finalizaba en 
el campo de tiro donde diez componentes de la 
unidad, seleccionados sobre la marcha por el jefe 
de sección, realizaban una tirada cuya puntuación 
determinaba el ganador de la prueba. 
• Prueba de tiro aleatorio: igual que en el caso
anterior, el azar decidió quiénes podían ser los
representantes de cada bandera. El equipo esta­
ba formado por un oficial (el sorteo se realizó
entre todos los oficiales, de teniente coronel a
teniente), dos suboficiales (sorteo de subtenien­
te a sargento) y diecinueve de tropa (sorteo de
cabo mayor a legionario). Las bases de la com­
petición: uniforme de instrucción, fusil HK G-36, 
sin accesorios, cinco disparos sobre blanco re­
glamentario de un metro, desde una distancia de
doscientos metros en un tiempo máximo de dos
minutos. 
• Prueba de equipo (entidad patrulla) convencional. 
En este caso sí se permitió que cada unidad eli­
giese a sus representantes. Cada compañía debía 
presentar una patrulla compuesta por un jefe de 
pelotón (de sargento 1.º a cabo 1.º), un cabo y 
cuatro caballeros legionarios o damas legionarias, 
indistintamente. Las patrullas salían con interva­
los de quince minutos, para, después del recorri­
do previo de calentamiento realizar las siguientes 
pruebas: transporte de heridos, lanzamiento de 
granadas, tiro a doscientos metros y montaje y 
desmontaje de armamento (fusil HK, pistola HK y 
ametralladora MG4). 
Los resultados de las pruebas anteriormente descritas 
determinaron las condiciones en que las unidades afron­
tarían el ejercicio de cohesión y liderazgo que, como co­
lofón, se desarrolló los días 21 y 22 de mayo en el mar­
co de unas jornadas de instrucción continuada (ICON). 
Concretamente, el resultado de las pruebas afectaba al 
desarrollo de la ICON en los siguientes aspectos: 
• Prueba de unidad. Los resultados de esta prueba 
servían para determinar la dureza de los itinera­
rios a recorrer en la ICON (menor puntuación, 
mayor dureza). 
• Prueba de tiro. Los resultados del tiro condicio­
naban la cantidad de suministros a disposición de 
cada bandera, que —como parte del propio ejerci­
cio— debía gestionar y racionar los recursos asig­
nados (mayor puntuación, más raciones). 
• Prueba de equipo. Los resultados de esta prueba 
servían para asignar la hora en que las unidades 
podían iniciar el ejercicio nocturno. Los pelotones 
de las compañías peor clasificadas tuvieron que 
realizar la marcha de dispersión y reagrupamiento 
en un tiempo más reducido y ocupando la mayor 
parte del arco nocturno (peor clasificación, menor 
descanso). 
El ejercicio de cohesión y liderazgo se ambientó en una 
infiltración en terreno hostil, mediante un helitransporte 
simulado. En la práctica consistió en una marcha escalo­
nada de unidades tipo pelotón, hasta unas zonas de toma 
de helicópteros y un posterior reagrupamiento (seccio­
nes, compañías y banderas). Una vez reunida la unidad, 
esta debía planear y ejecutar dos ejercicios: 
• La ocupación y control de un pequeño núcleo de 
población poniendo en práctica los procedimien­
tos del combate en zonas urbanizadas. 
• El reconocimiento de un área hostil (santuario) 
plagado de cuevas y túneles poniendo en práctica 
los procedimientos de la lucha contrainsurgencia. 
El ejercicio finalizaba con el repliegue de las dos bande­
ras sobre la base Álvarez de Sotomayor. 
En el ámbito deportivo, el 28 de mayo se jugó un partido
de fútbol —VII vs.VIII— en el estadio municipal de Viator
con el resultado final de 2-2. El día siguiente, 29 de mayo,
se celebró una carrera campo a través (cross). Este cross
tuvo también sus peculiaridades. El recorrido, de diez kiló­
metros aproximadamente, no fue dado a conocer a los
participantes que solo recibieron información sobre el
punto de salida donde a la hora señalada debían concen­
trarse.Allí recibieron un mapa que mostraba el itinerario.
Además, aunque ambas banderas realizaban el mismo re­
corrido, cada una lo hacía en un sentido de tal forma que
los corredores se encontraban y cruzaban en las inmedia­

























corredor; el tramo final y la meta eran comunes.Aprove­
chando las posibilidades del CTYM y sus alrededores, se
trazó un itinerario que incluía terreno muy variado, tanto
en pista como campo a través con terraplenes, túneles,
galerías, pendientes, saltos… que fueron complementados
en el tramo final con algunos obstáculos artificiales.
Cross LXXV aniversario 
Entre las actividades institucionales hay que destacar el 
concierto que la Unidad de Música y Banda de Cornetas 
y Tambores dio el día 30 de mayo en el auditorio Maes­
tro Padilla de Almería. Destacamos este concierto por­
que en cierto modo podríamos considerar que la actual 
Unidad de Música de la Legión tuvo sus orígenes en el 
seno del Tercio «Don Juan de Austria». Efectivamente en 
1956 se reactivó la Sección de Música4 del Tercer Tercio, 
que acompañó a este durante el periplo sahariano a cuya 
finalización, en 1975, dio el salto a Fuerteventura. Poste­
riormente, en 1981, se trasladó a Málaga convirtiéndose 
en la Música del Mando de la Legión (MALEG) que a la 
postre se ha convertido en la Unidad de Música de la 
Brigada de la Legión. 
Concierto XXLV aniversario 
Finalmente, el día 31 de mayo se celebró una jornada de 
puertas abiertas en la base Álvarez de Sotomayor con 
visita al museo, exposición de materiales y como fin de 
fiesta la esperada parada militar. 
Esta unidad había sido creada en 1944 y desactivada transitoria­
mente en 1954. 
En la formación de «Sábado Legionario» participaron las 
banderas del tercio y en representación del resto de las 
unidades de la BRILEG sus correspondientes guiones. El 
acto fue presidido por el coronel jefe de la brigada, D. 
Juan Jesús Martín Cabrero (en aquel momento se encon­
traba pendiente de ascenso a general de brigada). El jefe 
de la línea fue el coronel jefe del tercio, D.Antonio Este­
ban López, parte de cuyo discurso incluimos a continua­
ción por considerar que resume y destaca lo principal de 
la historia, espíritu y vocación de la unidad. 
Exposición de material 
DISCURSO DEL CORONEL JEFE DEL TERCER TERCIO
(31de Mayo de 2014) 
«[…] Hoy nos hemos reunido en este patio de armas para 
conmemorar el lxxv aniversario de la fundación del Tercio 
«Don Juan de Austria» (3.º de la Legión) que en 1939 se 
constituyó como nueva unidad en el seno de la ya entonces, 
valerosa, valiosa y polivalente Legión. 
Sin embargo los tercios habían surgido mucho antes y habían
ganado gran gloria y mucha fama cuando, allá por el siglo xvi, 
combatían y vencían al servicio de una España en la que no
se ponía el sol. Los Tercios se hicieron especialmente conocidos
y temidos en los campos de batalla europeos donde sus ex­
perimentados y curtidos soldados derrotaban a todo ejército
que se pusiese al alcance de sus picas, ballestas y arcabuces;
combinación de armas que constituyó una importante inno­
vación para la época y que se reveló de gran eficacia en el
combate. Por ello esta combinación de pica, ballesta y arcabuz
fue elegida, cinco siglos después, para constituir el emblema
de la Legión.
Como herederos de aquellos Tercios Imperiales, los tercios 
de la Legión, además de su numeral, recibieron como deno­
minación el nombre de algunas de las más insignes figuras 
militares que tanta gloria dieron a España en aquel Siglo de 
Oro: el Gran Capitán, el duque de Alba,Alejandro Farnesio, co­
















































































Por ello creo que la presente celebración merece y obliga
a recordar algunos de los hechos que atañen a tan ilustre
personaje.Al nombrar a don Juan de Austria probablemente
lo primero que se nos viene a la cabeza es la batalla de
Lepanto. El siete de octubre de 1571, don Juan condujo
a la victoria a la Armada de la Liga Santa —formada por
los Estados Pontificios,Venecia y España— derrotando con
contundencia a una, hasta entonces, temible Armada turca
que, además, contaba para la ocasión con más hombres y
barcos. El éxito de la liga se debió, entre otras razones, a
las innovaciones introducidas por don Juan que embarcó en
sus galeras a un buen número de tropas de Infantería. Estos
primerísimos infantes de marina jugaron un papel decisivo
en los combates. Por una parte, con sus arcabuces, batían
las cubiertas de las naves turcas cuando estas intentaban
aproximarse y por otra, cuando la situación era propicia y
las tripulaciones enemigas flaqueaban, las tropas embarca­
das apresaban al asalto las naves turcas. Los turcos comen­
zaron el combate con 210 galeras de las cuales 170 fueron
apresadas por la Armada de don Juan. Miguel de Cervantes, 
que participó y fue herido en Lepanto, siempre se sintió muy
orgulloso de haber tomado parte en la batalla, tanto, que
en una de sus Novelas ejemplares se refiere a ella como “la
más memorable y alta ocasión que vieron los pasados siglos, 
ni esperan ver los venideros”. 
Sin embargo no nos extenderemos sobre Lepanto por dos
razones. La primera por ser gesta suficientemente famosa
y conocida y la segunda por tratarse de un combate na­
val. Preferimos, siendo el tercio una unidad que combate
en tierra firme, recordar una batalla terrestre igualmente
gloriosa y meritoria. Se trata de la batalla de Glembloux
que tuvo lugar el 31 de enero de 1578 en las posesiones
españolas de Flandes. Los Estados Generales de los Países
Bajos, que no aceptaban el poder de Felipe II reclutaron
un ejército para acabar con el dominio de la Corona es­
pañola. Las fuerzas rebeldes bajo mando de Guillermo de
Orange ascendían a 25.000 hombres mientras las espa­
ñolas, dirigidas por don Juan rondaban los 17.000. Guiller­
mo de Orange creyó que, ante esta evidente superioridad
numérica, los españoles, que además se encontraban en
tierra hostil, se retirarían y evitarían el combate en campo
abierto. Sin embargo don Juan de Austria no estuvo de
acuerdo con tal planteamiento y pensó, más acertadamen­
te como pronto se vio, que aunque contaba con menos
soldados, estos eran mucho mejores. En cuanto comenzó
la batalla pudo comprobarse que don Juan estaba en lo
cierto y Guillermo en un terrible error. Las fuerzas españo­
las lejos de rehuir el combate buscaron el encuentro con el
enemigo y pronto localizaron su retaguardia. La Caballería
española sin esperar un segundo lanzó un primer ataque
que causó cierta sorpresa y desorden en las filas flamen­
cas que como ya se ha dicho no esperaban ser atacadas y
menos con tan rápida acometida. Pero la mayor sorpresa
estaba aún por llegar. Los soldados de Infantería de los
Tercios Viejos siguieron, a paso ligero, la ruta y ejemplo de
la Caballería.Tan ligero fue el paso que los infantes llega­
ron casi al mismo tiempo que los caballos asestando al
enemigo un segundo y definitivo golpe. Según los cronistas
de la época los infantes españoles llegaban algo fatigados
del paso acelerado que traían pero enseguida se lanzaron
a la lucha “con tal empeño que acabaron de desbaratar
al enemigo que solo pensaba en huir”. En hora y media
el Ejército de los Estados Generales fue completamente
aniquilado, las bajas de las fuerzas flamencas ascendieron
a más de nueve mil hombres mientras que los españoles
tan solo perdieron veinte. 
Los legionarios del Tercio «Don Juan de Austria» son como
aquellos soldados de los Tercios Viejos, siempre listos para
el combate, embarcados como en Lepanto o a la carrera
como en Gembloux, su preparación y fe en la victoria les
hacen valer por diez. 
El Tercer Tercio en esta andadura de 75 años ha tomado
parte en un buen número de operaciones siempre en los
lugares y situaciones de mayor riesgo y fatiga. En su prime­
ra etapa, desde 1940 a 1975, permaneció ininterrumpida­
mente durante 35 años en tierras africanas defendiendo
los intereses de España. Más recientemente sus unidades
han sido proyectadas a diversos escenarios de conflicto
(Bosnia, Kosovo, Macedonia, Afganistán, Irak, Líbano, Malí)
para tomar parte en operaciones de apoyo a la paz aus­
piciadas por la comunidad internacional. Pero lo hecho, 
hecho está y ya es historia. Ciertamente debemos recordar
el pasado pero más ciertamente aun debemos pensar en
el futuro. 
Por ello y teniendo presente el ejemplo de los que nos
precedieron, ahora queremos y debemos ir a por más. De­
bemos y queremos afrontar nuevos retos. Queremos y de­
bemos pedir ser empleados en cualquier escenario donde
las fuerzas españolas tengan una misión que cumplir. De­
bemos y queremos ser la primera unidad a disposición del
mando para defender los intereses de España cuando y
donde sea necesario […]». 


























EL TERCIO «DON JUAN DE AUSTRIA» EN 2014 
El escenario de seguridad, en el momento presente, se 
caracteriza por dos rasgos fundamentales: 
• Globalización. El mundo se ha convertido en un 
sistema donde una amplia gama de elementos pue­
den desencadenar procesos que afectan a la segu­
ridad de una forma global. 
• Incertidumbre. En el escenario actual resulta prácti­
camente imposible tener un conocimiento cierto y
razonablemente previsible del porvenir; los aconte­
cimientos pueden desencadenarse inopinadamente
y desarrollarse de la forma más inesperada.
El elevado número de posibles riesgos y amenazas y su 
diversidad obliga a tener en cuenta un idénticamente ele­
vado número de factores a la hora de diseñar unas Fuer­
zas Armadas que, al servicio de la nación, puedan hacer 
frente con garantías de éxito a ese variado y cambiante 
espectro de peligros. La complejidad de los escenarios y 
su imprevisible evolución demandan la existencia de unas 
unidades versátiles, que se puedan proyectar y con sufi­
ciente potencia de combate, unidades polivalentes con
capacidad de actuar en cualquier situación y escenario. La
polivalencia se ha convertido en una exigencia básica para
las fuerzas terrestres, toda vez que la complejidad y diver­
sidad de los escenarios actuales y futuros obliga a las uni­
dades a hacer frente simultáneamente a una gran variedad
de amenazas en entornos operativos muy diversos. 
En este marco el Tercio «Don Juan de Austria» se en­
cuentra inmerso en un nuevo proceso de adaptación con
el objetivo de alcanzar, a su nivel, la requerida polivalencia.
Sus unidades subordinadas se organizan dentro de lo que
ha venido en llamarse Infantería Ligero Protegida (fuerzas
medias) y cuentan con medios que les proporcionan una
adecuada protección, potencia de fuego, capacidad de vi­
gilancia y observación, y movilidad táctica, lo que las hace
idóneas para participar en toda la gama de operaciones
(combate generalizado, estabilización, apoyo a la paz, inter­
vención limitada, apoyo a autoridades civiles en territorio
nacional o cooperación multinacional militar). Precisamen­
te para conseguir una mayor versatilidad cada bandera ha
sido dotada de medios específicos y con sus diferentes
aunque análogas capacidades podrían intervenir en fun­
ción de las características de la misión encomendada. 
La VII Bandera mantiene en su organización los BMR 
(Blindado Medio Rueda). Los BMR son vehículos que han 
dado un excelente rendimiento en los últimos años pero 
que son ya muy antiguos y algo obsoletos por lo que está 
prevista su sustitución por un nuevo blindado 8x8. 
La VIII Bandera ha sido dotada con medios MRAP (Mine 
Resistant Ambush Protected), tanto RG-31 «Nyala» como 
LMV «Lince» caracterizados por su elevada protección 
contra minas y artefactos explosivos, lo que les hace es­
pecialmente aptos para la lucha contrainsurgencia. 
El principal objetivo del Tercer Tercio es la preparación 
de sus unidades para el combate tal y como reza en uno 
de los espíritus del credo legionario: «La Legión pedirá 
siempre, siempre, combatir sin turno, sin contar los días, 
ni los meses, ni los años». Por ello en los últimos tiempos 
se ha hecho un especial esfuerzo en mejorar los proce­
dimientos e instalaciones de preparación. En este cam­
po el CTYM Álvarez de Sotomayor ofrece unas exce­
lentes posibilidades para la instrucción y adiestramiento 
de las banderas que utilizan profusamente instalaciones 
como el polígono para combate en zonas urbanizadas 
(CZURB), calle de tiro, poblado africano, polígono C­
IED, campos de tiro para armas de largo alcance, pista de 
conducción todoterreno… Esta instrucción en el cam­
po se complementa con el uso intensivo de simuladores 
dentro de un complejo, en el interior de la base, que el 
propio tercio mantiene y gestiona. 
No podemos finalizar este artículo sin honrar por siem­
pre la memoria de todos aquellos que nos precedieron 
en las filas de este glorioso tercio, y fundirnos en un fuer­
te abrazo legionario con el resto de los tercios herma­

























REGIMIENTO DE INFANTERÍA ACORAZADO 
«ALCÁZAR DE TOLEDO» N.º 61 
INTRODUCCIÓN 
El historial del Regimiento «Alcázar de Toledo» fija el 1 de
octubre de 1939 como fecha de fundación de la unidad. Se
celebra por lo tanto el 75 aniversario del regimiento, con
la certeza de que, año tras año la unidad se enriquece en
experiencia e historia.Algunos de estos aniversarios, por
lo redondo del número, lo revisten de un valor especial
pues confirman al «Alcázar de Toledo» como una unidad
con cada vez más solera en nuestro Ejército.
El regimiento no pretende establecer puntos de com­
paración con otras unidades del Ejército, en ocasiones 
centenarias. Para nosotros se trata de resaltar la idea de 
una unidad joven, que hace gala de las virtudes propias 
de la juventud: abnegación, alegría, capacidad de compro­
miso, generosidad, fortaleza, resistencia y pasión por las 
nuevas tecnologías. 
Ello unido a la disciplina, lealtad, entrega y orgullo por los 
logros alcanzados, conforman una personalidad propia. 
Setenta y cinco años desde el nacimiento del Regimiento 
de Carros de Combate n.º 1. Setenta y cinco años de 
trabajo ligados al carro de combate como medio prin­
cipal de actuación. En este tiempo el regimiento ha ido 
recibiendo los mejores materiales con los que nuestro 
Ejército ha sido capaz de dotarlo. Desde los históricos 
carros Panzer, hasta el modernísimo carro Leopardo, pa­
sando por los M-47, 48,AMX-30 o el M-60. 
Cada uno de estos carros con su particularidad, con sus 
virtudes y defectos, pero que han forjado en las perso­
nas que forman la unidad un factor común que hemos 
venido en denominar como «espíritu carrista». Este es 
muy específico en los batallones Wad Ras y León. Es­
píritu carrista que no se circunscribe exclusivamente a 
las tripulaciones de los carros de combate, sino que se 
extiende a todos cuantos prestan servicio en la unidad: 
en las compañías de carros, en las planas mayores, en 
los talleres de mantenimiento, en la sección de morteros 
pesados, unidades de abastecimiento, transmisiones, sa­
nidad y un largo etcétera. 
Espíritu carrista que heredamos y aprendimos de nues­
tros predecesores, pues ha sido y es un factor común a 
lo largo de estos años de historia. Antiguas fotografías 
que se guardan con todo el cariño y respeto en las estan­
terías nos muestran a jóvenes carristas entregados a su 
profesión, a su quehacer diario. Hombres y mujeres que 
no dudan en cambiar una cadena, alinear los sistemas de 
puntería o reparar un motor a cualquier hora del día o 
la noche, bajo no importa qué condición climatológica. 
Espíritu este que perdura y que, unido a unos magnífi­
cos materiales, proporcionan al regimiento una singular 
potencia de combate y la capacidad de desplegar y de­
sarrollar sus misiones donde y cuando se le requiera, 
orgulloso de lo que es y de lo que quiere llegar a ser y 
haciendo verdad la frase de disponer los mejores medios 
para ponerlos en las mejores manos. 
HISTORIA DEL REGIMIENTO 
El primer carro de combate que llegó a España fue el 
modelo francés Renault FT-17,1 poco tiempo después 
de la Primera Guerra Mundial. Debido a las urgencias 
impuestas por el colapso de Annual en julio de 1921, y a 
los intereses comunes que Francia compartía en el norte 
de Marruecos, tres meses más tarde del desastre se fir­
mó la adquisición de otros once ejemplares que llegaron 
a España en diciembre de ese mismo año. Estos carros 
fueron reunidos en la Escuela Central de Tiro y con ellos 
se constituyó la primera unidad de carros de Infantería: 
la Compañía de Carros de Asalto. Sin siquiera cumplir 
tres meses de instrucción, esta compañía —primer ante­
cedente del regimiento— fue proyectada el 7 de marzo 
de 1922 hacia Melilla, donde llegó el día 13 mediante 
transporte ferroviario y marítimo vía Málaga. 














Foto 1.—Renault FT-17 realizando pruebas en la Venta de la Rubia (Madrid) ante S.M. Alfonso XIII en junio 1919 (IHCM) 
El 18 de marzo tuvo lugar su bautismo de fuego apoyan­
do el avance de la Legión, aunque el resultado no fue muy 
esperanzador. Se repitieron los errores cometidos con 
los carros al comienzo de la Primera Guerra Mundial: 
carros aislados y rodeados por la Infantería enemiga, ave­
rías mecánicas en los motores e interrupciones en las 
ametralladoras. 
La compañía tuvo pronto mejores ocasiones de demos­
trar su valor, y el 5 de junio de 1923 el sargento Ma­
riano García Esteban pasó a los anales de nuestra his­
toria acorazada al merecerse la primera Cruz Laureada 
de un carrista. Aquel día el Sgto. García Esteban quedó 
aislado de la Infantería tras repeler un primer hostiga­
miento rifeño y recibió un disparo en la mirilla de su 
carro n.º 9. Aunque quedó ciego, continuó disparando 
con su ametralladora de 7 mm para rechazar el ataque y 
demostrar la invulnerabilidad de su carro. 
La Compañía de Carros de Asalto participó con once 
FT-17 en el histórico desembarco de Alhucemas en 
1925, primera operación anfibia con CC y con participa­
ción de la aviación.Transportados de tres en tres en lan­
chas tipo «K» reforzadas para la ocasión, lograron llegar 
a tierra con dificultades el segundo día del desembarco2 
El lugar elegido para el desembarco de las lanchas no tenía calado 
suficiente. 
y a los pocos días participaban en la operación para en­
sanchar la cabeza de playa, atacando posiciones rifeñas 
en el monte Malmusi. 
Pacificado el territorio, en 1926 la compañía regresó a 
Madrid a la Escuela Central de Tiro. La compañía y sus 
carros fueron el embrión del que nacieron en 1931 los 
primeros regimientos de carros en España, el n.º 1 en 
Madrid (campamento de Pacífico) y el n.º 2 en Zaragoza 
(en las instalaciones de la AGM) con ¡cinco carros! cada 
uno y otros tres en la Escuela. Nunca se adquirieron los 
65 carros contemplados en su plantilla. Para cuando em­
pezó la guerra civil, el n.º 1 quedó en el área controlada 
por el Gobierno y el n.º 2 en el área sublevada. 
El Ejército nacional recibió carros y tripulaciones para 
los modelos Panzer I alemanes y Fiat-Ansaldo CV 33 
italianos. A lo largo de la contienda, los nacionales cap­
turaron una gran cantidad de carros soviéticos T-26, re­
compensando a sus tropas con 500 pesetas por cada uno 
de ellos. Con estos carros se fue creando desde el 1 de 
octubre de 1936 un Batallón de Carros de Combate.A 
partir de febrero de 1938 la unidad pasó a depender de 
la Legión recibiendo el nombre de Bandera de Carros de 
Combate de la Legión, y más tarde, el uno de octubre de 
ese año, pasó a convertirse en la Agrupación de Carros 
de Combate de la Legión ostentando este nombre hasta 


















































El Ejército popular de la República recibió en prime­
ra instancia carros Renault FT-17, estos con cañón en
lugar de ametralladora, pero los carros más emblemá­
ticos fueron los ya mencionados T-26B, de los cuales
llegaron más de 250, más cincuenta unidades del po­
deroso BT-5. 
Tras la guerra se concentraron las unidades de carros
en Ciudad Lineal (Madrid) y el 1 de octubre de 1939
se disolvió la agrupación, y con sus efectivos se crearon
cinco regimientos de carros. El Regimiento de Ca­
rros n.º 1 fue formado en Madrid sobre la base del
Primer Batallón de la Agrupación de Carros de la Le­
gión en el cuartel de Canillejas. El regimiento tenía dos
batallones, uno en armas y otro en cuadro, con unos
sesenta carros de diferentes modelos procedentes de
la guerra. Esta fecha se considera la fundación del actual
RIAC «Alcázar de Toledo» n.º 61 y su primer coronel
fue D. Manuel Tuero y Castro. 
Por Decreto de 21 de diciembre de 1943 se disolvieron
los Regimientos de Carros n.º 3 y 4 y pasaron a formar
parte del n.º 1, que pasó a llamarse Regimiento de Ca­
rros de Combate «Alcázar de Toledo» n.º 61. Ese
mismo año se creaba la División Acorazada, y el regi­
miento quedaba encuadrado en la primera de sus briga­
das mixtas. 
Foto 2.—Carro M-47 
En el año 1944 gracias al Programa Bär3 llegaron a Espa­
ña veinte modernos carros alemanes Panzer IV Ausf. 
H, de los que la mitad fueron a parar al Regimiento
«Alcázar de Toledo» n.º 61, renovando de este modo
parte del material que hasta entonces estaba constitui­
do por carros provenientes de la guerra. En el año 1949
se disuelve el Regimiento n.º 62 (anterior Regimien­
to n.º 2) y con su material (entre otros, los restantes
Bär significa «oso» en alemán. 
Panzer IV) se forma el Tercer Batallón del Regimiento
«Alcázar de Toledo». También en ese año el regimien­
to es trasladado a su nuevo acuartelamiento en Cam­
pamento (Madrid). Con la disolución del Regimiento
«Oviedo» n.º 63 el 1 de marzo de 1958, quedó como
único Regimiento de Carros de Combate del Ejército, 
singularidad que ha mantenido hasta la fecha. Dos de
sus batallones disponían de treinta T-26B y cinco carros
ligeros (Fiat Ansaldo y Panzer I), mientras que el Tercer
Batallón tenía los mencionados veinte carros Panzer IV
y cinco ligeros. 
Gracias a la firma en 1953 del Pacto de Mutua Ayuda
Hispano-Americana, comenzó a llegar al Ejército ma­
terial militar americano. De este modo en el año 1954
comenzaron a llegar los carros medios M-47 y de recu­
peración M-74.A finales de la década se completó el Se­
gundo Batallón y se incorporaron ocho carros ligeros
M-41 para las secciones de reconocimiento. 
En el año 1965 se reciben los primeros 48 carros ame­
ricanos M-48. En ese mismo año se produce una reor­
ganización del Ejército por la cual el regimiento pasa a
ostentar su denominación actual: Regimiento de Infan­
tería Acorazada «Alcázar de Toledo» n.º 61. En el año
1970, entre los días 2 y 16 de febrero el RIAC n.º 61 se
trasladó desde Campamento a su actual base en El Go­
loso (Madrid). 
Foto 3.— Despliegue en el Sahara.
 
Carros M-48 de la 6.ª Cía con góndolas
 
El primer despliegue del regimiento en un teatro de
operaciones tuvo lugar en el año 1974 durante la cam­
paña del Sahara. El 10 de octubre se proyectó parte
del Segundo Batallón (6.ª y 7.ª Compañías, así como
la Compañía de PLM) al mando del Tcol. Juan Mateo
























El día 25 se instala en el acuartelamiento de Sidi Buya 
de la Legión, constituyendo un grupo táctico junto con 
la Compañía de Carros «Bakali» del tercio, dotada de 
carros franceses AMX-30. 
Durante la campaña del Sahara, la unidad actuó como re­
serva del sector llevando a cabo misiones de reconocimien­
to, ocupando posiciones defensivas en el entorno de El
Aaiún y el 4 de noviembre formó parte de la Operación
Lazo ante la marcha verde.Tras el desenlace de los hechos el
día 20 de noviembre se ordenó la repatriación de la unidad,
llegando esta a El Goloso en los primeros días de 1976. 




Durante el año 1977 fueron dados de baja los carros 
M-48 y fueron siendo sustituidos por los franceses 
AMX-30E hasta un total de 104 unidades.Algo tan sen­
cillo como cambiar de marcha se convirtió en todo un 
reto hasta su modernización AMX-30EM2 en 1989. 
En el año 1990 otra reorganización del Ejército impuso 
el cambio de la numeración interna de los batallones y su 
denominación, pasando el I Batallón de CC a denominar­
se Batallón de Infantería de Carros de Combate «Uad-
Ras» II/61 y el II Batallón de Carros se llamó Batallón de 
Infantería de Carros de Combate «León» III/61. 
Asimismo ese mismo año se firmó en París el tratado FACE
por el cual tanto la OTAN como el Pacto de Varsovia se
comprometían a reducir sus arsenales. De este modo se
produjo un gran excedente en Europa de carros america­
nos, llegando al RIAC el carro M-60 A3TTS en 1993. 
En el año 1998 el regimiento participó por primera vez 
en una misión internacional, marchando a Bosnia desde 
diciembre de ese año hasta abril de 1999, formando par­
te de SPABRI IX y aportando una Compañía de Mando 
y Apoyo (MAPO). Elementos del regimiento volvieron a 
Bosnia en el 2000 y en el 2002. 
A lo largo del año 2005 comenzó a incorporarse al re­
gimiento el más moderno carro de combate existente: 
el Leopardo 2E, con el que se modernizó el regimiento. 
El regimiento continuó con su labor en el extranjero en 
las misiones de Kosovo, donde estuvo en el 2005 y el 
2007, y en el Líbano donde estuvo en 2008 y 2011.A día 
de hoy el «Alcázar de Toledo» n.º 61 es una unidad que 
se encuentra en la vanguardia tecnológica y que forma 
parte de los elementos más potentes con que cuentan 
las Fuerzas Armadas. 
EL REGIMIENTO EN LA ACTUALIDAD 
Ubicación geográfica 
El RIAC n.º 61 se encuentra alojado, desde 1970, en la 
Base Militar de El Goloso, a los pies de la Sierra de Gua­
darrama, en las cercanías de ciudades tan populosas 
como Alcobendas o Tres Cantos y en las inmediaciones 
de la autovía M-607 que desde Madrid lleva a Colmenar 
Viejo. Esta localización le confiere varias ventajas; por un 
lado, permite que el personal de la unidad se pueda des­
plazar a la base, desde los distintos puntos de la Comu­
nidad de Madrid, e incluso otras comunidades próximas, 
gracias a los excelentes medios de transporte público y 
vías de comunicación que la conectan con la capital; por 
otro, la cercanía a la sierra madrileña permite el desarro­
llo de marchas de endurecimiento por los bellos parajes 
de este parque natural. 




En cuanto a las instalaciones, además de los diversos 
alojamientos para mandos y tropa, instalaciones depor­
tivas y de administración, destaca el moderno segundo 
escalón de CC Leopardo 2E, especialmente diseñado y 
dimensionado para realizar las tareas de mantenimiento 
de esta moderna plataforma de combate. 
También cuenta el regimiento con modernas instalaciones
de instrucción y adiestramiento, desde las aulas de ense­
ñanza asistida por ordenador y el simulador Steel Beasts, 
hasta los dos Simuladores de Torre (STO), réplica exacta
de la torre del Leopardo, que permite la instrucción de
tiradores, jefes de carro, cargadores y de la tripulación de



















Foto 6.— 2º Escalón de mantenimiento de CC,s Leopardo.
Puente-grúa al fondo 
Foto 7.—Carro de Combate “LEOPARDO” 
Además de lo anterior, la base de El Goloso cuenta con 
un pequeño campo de maniobras, que si bien es cierto 
que es reducido para este tipo de unidades, permite la 
realización de temas tácticos hasta nivel sección y el tiro 
con armas individuales. 
Estas instalaciones de instrucción se han completado, 
recientemente, con la construcción de un polígono de 
combate en zonas urbanizadas, una galería de tiro de pis­
tola, una pista de conducción de vehículos todoterreno y 
una pista C-IED, que facilitan la formación de los carris­
tas como combatientes generales y la preparación de los 
contingentes para operaciones en el exterior. 
ORGANIZACIÓN 
De acuerdo con la Instrucción 59/2004, de 4 de abril, 
del JEME sobre «Normas de organización y funciona­
miento del Ejército de Tierra» (IOFET), el regimiento
se articula en: 
• Mando. 
• Plana Mayor de Mando Regimental (PLMMR). 
• Batallón de Infantería de Carros de Combate 
«Uad Ras» II/61. 
• Batallón de Infantería de Carros de Combate 
«León» III/61. 
Gráfico 1.—Organigrama del RIAC
“Alcázar de Toledo” nº 61 
En esta organización clásica de la plana mayor de la uni­
dad, cabe hacer mención de una singularidad del regi­
miento, y es la existencia en la base del Museo de Medios 
Acorazados del ET (MUMA), órgano que, si bien es cier­
to que no está recogido en los diversos módulos de pla­
neamiento de las unidades, sí se ha organizado con per­
sonal destinado en el mismo. 
Por otro lado, el Mando y PLMMR, además de los come­
tidos que les son propios, se integran en ejercicios y ma­
niobras en el Cuartel General de la Brigada, asumiendo 
el coronel jefe el cargo de segundo jefe de la brigada, en 
turno con el jefe del Regimiento de Infantería Mecaniza­
da «Asturias» n.º 31. 
En cuanto a los batallones de carros, idénticos entre sí, 
asumen la organización establecida en los módulos de 
planeamiento en vigor. Es, precisamente, el hecho de dis­
poner de estos dos BICC, lo que le da a la Acorazada su 
esencia y la peculiaridad de ser la única unidad de este 
tipo del Ejército, siendo la clave en la definición del lema 
de la BRIAC «Aprisa, Duro y Lejos». 
PERSONAL 
El regimiento lo componen actualmente casi 680 militares,
de los cuales 197 son cuadros de mando, y todos ellos
precisan de una alta cualificación técnica para el manejo
y mantenimiento de estos costosos y avanzados medios.
Personal clave en este tipo de unidades es el pertene­
ciente a las distintas especialidades técnicas, sin cuyo 
trabajo y dedicación permanente no sería posible que la 













Foto 8.—La grúa del CREC Búfalo extrayendo el motor de un Leopardo 
MATERIAL 
El elemento fundamental de la unidad es, como no puede
ser de otra manera, el carro de combate. El RIAC dispone
desde 2004 del carro Leopardo 2E, del que el regimiento
cuenta con 88 unidades, además de los correspondientes
carros de recuperación Búfalo. Cada BICC dispone de 44
carros Leo (14 por Compañía de CC y 2 para el PCMOV
de Bón) y 3 carros Búfalo (compañía de servicios). 
Esta plataforma de combate, verdadero alarde tecnológico,
pone a nuestro Ejército a la cabeza de las unidades acora­
zadas, y exige de sus tripulaciones una constante prepara­
ción, para estar a la altura de las exigencias que su moderna
tecnología precisa y un importantísimo esfuerzo en man­
tenimiento, actividad que está totalmente integrada en las
labores diarias y en las de instrucción y adiestramiento. 
No obstante, es justo reconocer que el «caballo de ba­
talla» de los batallones de carros continúan siendo los 
queridos y fiables TOA de la familia M-113, que propor­
cionan los elementos necesarios para el mando y con­
trol, apoyo de fuego, reconocimiento y apoyo logístico a 
las unidades de combate. 
Todos estos sistemas de armas están interconectados 
por un moderno sistema de mando y control, el Lince, 
sustentado por una red radio de combate de la familia 
PR4G, que ha permitido un importante salto cualitativo 
a los jefes de los distintos escalones de mando en el co­
nocimiento de la situación, en tiempo real, y en la trans­
misión oportuna de las órdenes. Hay que señalar que 
este sistema está evolucionando hacia la implantación del 





































Foto 10.—TOA M-113 de la Cía de Mando y Apoyo 
Foto 11.—CC Leopardo. En su parte superior
el simulador de duelo láser 
Foto 12.—Simulador de torre 
Otro aspecto importante a destacar es el de
la simulación. El empleo exhaustivo de estos
medios permite, especialmente en épocas de
austeridad, mantener el nivel de instrucción y
adiestramiento de los batallones y las compa­
ñías. 
De esta forma, se emplea el sistema Steel
Beasts para realizar ejercicios colectivos en
escenarios planeados, a nivel sección y com­
pañía, que posteriormente se ejecutan en LI­
VEX en el campo de maniobras de la base, 
empleando en este caso los simuladores de
duelo láser, en ejercicios de doble acción. 
Los simuladores de torre y las aulas de ense­
ñanza asistida por ordenador proporcionan
los medios de enseñanza y formación de los
diversos puestos tácticos de las compañías de
carros. 
INSTRUCCIÓN Y ADIESTRAMIENTO 
Las unidades acorazadas, según la nueva pu­
blicación doctrinal PDI-001 «Empleo de las
Fuerzas Terrestres», son aquellas que: 
«Equipadas fundamentalmente con carros de
combate, constituyen un elemento de alta re­
solución en el combate. Se caracterizan por
su movilidad, potencia de fuego, protección
contra el fuego enemigo y el efecto de cho­
que que las hacen especialmente aptas para
realizar acciones ofensivas. 
También son apropiadas para constituir una
potente y ágil reserva y para lanzar contraa­
taques en el marco de acciones defensivas.». 
El Estado Mayor del Ejército de Tierra (EME)
y la Fuerza Terrestre (FUTER), en sus respec­
tivos Planes Generales de Preparación 2014, 
definen claramente cuáles son las actividades
a adiestrar por sus unidades: 
• Combate convencional, en su amplio
espectro. 
• Operaciones de estabilización. 
• Contrainsurgencia. 
• Ambiente urbano (CZURB). 
• Fortalecimiento del liderazgo. 
De igual modo, en dichos planes se ajusta la
secuencia de adiestramiento de las unidades
en ciclos, para hacerlos corresponder con las
distintas fases del Plan de Disponibilidad de
Unidades del ET. 
Todo lo anterior se complementa con dos









































ledo» incluye en sus actividades de instrucción y adies­
tramiento: el entrenamiento de la condición física de
los componentes de la unidad y el necesario manteni­
miento de todos los sistemas de armas. 
El entrenamiento de la condición física es esencial para
el infante carrista, ya que supondrá un aspecto clave a
la hora de combatir de manera prolongada y soportar
los momentos y situaciones más exigentes del combate. 
Con estos tres pilares (instrucción y adiestramiento, 
entrenamiento de la condición física y mantenimiento
de los materiales), se conforma el programa de prepa­
ración de las unidades del RIAC. 
Uno de los aspectos básicos de la instrucción del infan­
te carrista es el perfecto conocimiento del sistema de
armas que emplea, en nuestro caso, el carro de combate
Leopardo 2E. Para ello, se confecciona un programa de
instrucción específico, basado en distintos niveles que
deben ser superados progresivamente por cada una de
las tripulaciones de la unidad. El programa comienza
con el conocimiento de puesto táctico apoyado en los
medios de simulación y culmina con ejercicios de fuego
real de entidad sección o incluso compañía, siguiendo
todos los niveles de instrucción y adiestramiento de lo
que se denomina la «pirámide de instrucción carrista». 
El fortalecimiento psicológico de todos los componen­
tes de la unidad, así como el entrenamiento de las ca­
pacidades de liderazgo son de suma importancia para la
preparación de las unidades de carros. Conscientes de
esta importancia, se planean y ejecutan ejercicios orien­
tados a fortalecer los vínculos de cohesión y liderazgo, 
en los que nuestras pequeñas unidades se someten a
una presión constante y se obliga a sus líderes a la toma
continua de decisiones en situaciones de estrés, aisla­
miento y presión constante. 
En todas estas actividades de adiestramiento, el conoci­
miento y aplicación de todas las medidas de seguridad
del personal y protección de la fuerza es una preocu­
pación constante para todo el personal del regimien­
to. De esta forma, todas las actividades, si bien deben
asemejarse lo máximo posible a situaciones reales del
combate, se realizan siempre con las mayores medidas
de seguridad. 
EPÍLOGO 
Desde que fuera creado hace 75 años, el Regimiento
«Alcázar de Toledo» se ha esforzado en mantener su
preparación moral, física, táctica y técnica, así como en
emplear de la manera más eficiente sus recursos para
cumplir con lo que exige el Ejército a una unidad de
estas características. 
El regimiento es una unidad de la Infantería españo­
la y, lógicamente, estamos muy orgullosos de ello. Su
preparación es fiel a esta idea. Como todo infante, ha­
cemos de la dureza principio de vida: el ejercicio físico, 
el endurecimiento, las marchas, los ejercicios de tiro, la
instrucción táctica, diurna o nocturna, con calor o frío
constituyen los pilares de nuestro día a día. Podemos
afrontar, como infantes, cualquier tipo de misión. 




   
 
       
 
Por otra parte es preciso resaltar el valor del carro de 
combate como sistema de armas de nuestro siglo. Cuan­
do expertos en temas de defensa analizan las capacida­
des militares de un país, el número y calidad de sus ca­
rros de combate son siempre una referencia e indicador 
de su potencia militar y su capacidad de disuasión. 
El Regimiento «Alcázar de Toledo» se precia de disponer 
de unos medios que son el exponente de la capacidad 
tecnológica de nuestra nación. El Leopardo 2 E no tiene 
nada que envidiar a ningún otro de los mejores, entre los 
disponibles en los arsenales de otros Ejércitos a nivel 
mundial. Su potencia de fuego y precisión, junto con su 
tremenda movilidad, protección y capacidad de supervi­
vencia le confieren un puesto relevante en nuestro siste­
ma defensivo. Ello unido a la calidad y disposición de su 
personal convierten al RIAC en una de las más potentes 
formaciones de nuestro Ejército. 
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DEL CURSO ESCOLAR 2014/2015 
Imagen 1 
nido el orgullo de ser general director de este centro. 
Hoy, además, como toledano me siento tremendamente 
recompensado de volver a mi tierra y ratificarme como 
embajador de ella, a la que no dejo de elogiar. Ser 
«bolo» es para mí un título. 
Me corresponde el ho­
nor de impartir esta 
lección inaugural, tal y 
como viene siendo habi­
tual que lo haga un te­
niente general del Arma. 
El título que he elegido, 
«El infante, una forma de 
ser militar», va dirigido a 
daros unas pautas claras 
por quien, tras 44 años 
de servicio ha mandado 
unidades de Infantería 
más de 30 años y ha te-
Imagen 2 
CÉSAR MURO BENAYAS, 
TENIENTE GENERAL 
JEFE DE LA UNIDAD MILITAR 
DE EMERGENCIAS 
No vengo a daros una conferencia magistral. Nunca fui 
partidario de ellas como director. Vengo a daros una 
charla práctica, de corazón a corazón, de infante a infan­
te, de boca a boca.A pasaros mis enseñanzas. 
En esta idea mi primer consejo es que os hagáis con un
cuaderno, al que llamo «cuaderno ventana». El que tengo
en servicio tiene el número 6, de mi vida profesional. Por
un lado se apuntan enseñanzas buenas y por el otro, las
malas. Son lecciones que uno aprende de su vida obser­
vando el comportamiento de sus superiores, compañeros
y subordinados. De todos se aprende. Lo bueno a imi­
tar, lo malo a evitar. Esta idea del cuaderno es muy útil
y cada vez somos más los que la llevamos a la práctica. Un
vistazo periódico es una gran medicina. Lo que negativo
se apuntó de cadete, viene muy bien para saber lo que no
debes hacer de capitán. 
Con esto, además, te quiero recordar algo que ya debes
saber: en la vida se aprende todos los días. Se aprende
de superiores, de compañeros y de subordinados. Es un
libro abierto. El que se equivoca en ella que se culpe a sí
mismo, a nadie más. Lecciones para aprender las tenemos
a diario en el trabajo, en la calle, en casa. Las buenas a imi­
tar, las malas a evitar, repito. 
Os invito a una pequeña meditación sobre nuestro em­
blema. Sepamos leer lo que nos dice: vv armas que se 
cruzan, somos guerreros, no artesanos, que tendrían un 
nivel y un cincel, por ejemplo. Guerreros sí, pero con 
las armas cruzadas: colaboración, coordinación en el em­
pleo, no actuación independiente. Dependemos uno del 
otro, la espada del mosquete, el mosquete de la espada. 
Tú de mí, yo de ti. Somos compañeros, de compañía y 
trabajamos juntos: unión, compañerismo; guerreros que 
sienten igual. 
Y sobre las armas, por encima de ellas, la corneta. La cor­
neta, que servía para transmitir las órdenes que daban los
jefes. La piedra angular de la Infantería: el mando, el líder,
vosotros. Esto es la Infantería: guerreros que combaten
unidos, mandados por un líder. Si falla el líder, el jefe, el
mando, «aquello» (la unidad que lo encuadra) no funciona.
Por eso la corneta está en el centro, el lugar principal. La

















































Primera reflexión que te obligo a hacer: si amas a la Infan­
tería, si tu ilusión fue y es ser infante, tienes la obligación
de formarte como jefe de Infantería lo mejor que puedas.
Lo demás, las armas y quienes las emplean dependerán de
ti. La importancia que tienes, la recalcó muchas veces Na­
poleón cuando decía: «prefiero un león mandando ovejas
que una oveja mandando leones». 
Sigamos con los emblemas. Curiosamente esta academia
no tiene en su escudo el emblema del Arma, como las
demás. Solo la corneta, sin la espada y el mosquete. Cor­
neta que abarca, abraza la «I» de Infantería. Fácil de inter­
pretar: escuela de líderes de Infantería; para formar líderes
que sean leones, no ovejas. Firmes, competentes, resoluti­
vos. Para eso estáis profesores y alumnos a los que hablo.
Unos y otros tenéis esa responsabilidad. Enseñando unos
y formándose otros. Para la Infantería formar a sus cua­
dros está por encima de cualquier otra consideración. 
Imagen 3 
Si buscamos en la historia del Ejército y su Infantería,
siempre hubo combatientes liderados por buenos jefes.
Tenemos grandes predecesores. Astures, cántabros, lusi­
tanos, béticos, baleares, monteros o almogávares al toque
de elementos sonoros de la época eran dirigidos por sus
jefes en el campo de batalla. La espada, el arco, la lanza, la
honda, la ballesta fueron sus armas principales. Sin embar­
go, el origen de nuestra Infantería se suele fechar en la
Edad Moderna, con los tercios, invencibles en ISO años.
Rebusquemos en nuestras raíces. 
En el paso de la Edad Media a la Edad Moderna se produce
una gran revolución militar. Desaparecen los Ejércitos feu­
dales, formados por cientos, o pocos miles, de caballeros,
bien armados y encorazados que combatían basados en
la fuerza de la carga al galope del caballo. Predominaba la
Caballería y la Infantería se circunscribía a huestes feuda­
les o mesnadas que tras los jinetes completaban el com­
bate contra los caballeros desmontados. La aparición de
las armas de fuego supuso una nueva forma de ser y de
organizarse los Ejércitos. Pasan de ser feudales a naciona­
les, mandados por el rey o emperador. De 3.000 hombres,
el más numeroso, se pasa a Ejércitos de 80.000.Aparecen
los soldados profesionales y con ellos la soldada. La In­
fantería pasa a ser el arma predominante y se empieza a
vislumbrar la Artillería y los Zapadores como elementos
esenciales de apoyo. 
En este marco aparece una figura insigne de nuestra histo­
ria militar: el Gran Capitán, creador de los tercios: unida­
des formadas por 3.000 hombres, al mando de un maestre
de campo o coronel, donde se combinaba el uso de las pi­
cas formando un erizo en torno a las compañías para de­
fenderse de la carga de los caballos, con el uso del arcabuz
y rematado con espadas, en el cuerpo a cuerpo. Este es el
origen de nuestro emblema y de nuestra esencia: empleo
coordinado de las armas, bajo el mando de buenos capi­
tanes.Aquellos míticos infantes, invencibles, que formaban
compañías —de compañeros, en el combate, hombro con
hombro— nos dejaron el legado de lo que hoy somos. 
Fue, precisamente, una compañía de bisoños de aquellos
tercios la que dio sentido a los cordones que adornan vues­
tro pecho: retrocedió en el combate y el general jefe, el du­
que de Alba, ordenó que llevasen en el pecho unas cuerdas
con clavos para ahorcarles en caso de volver a «chaque­
tear». Entraron en combate contra un enemigo muy supe­
rior y cuando fueron a socorrerles habían muerto todos,
sin dar un paso atrás. Sus pechos con los cordones y clavos
ahora rojos teñidos por su sangre, desde aquel día sirven
para distinguir a los que estáis llamados a ser los jefes de
las unidades de Infantería. «Ni un paso atrás, ni para tomar
impulso» es una frase que repito con frecuencia a mis su­
bordinados y que debe ser guía de la Infantería. Ni un paso
atrás, en el cumplimiento de nuestra misión. 
De ellos, recibimos la forma de ser infante a través del
verso de Calderón de la Barca, que todos debéis saber de
memoria y que a lo mejor no os habéis detenido a medi­
tar. Permitidme repasarlo con vosotros porque es dogma




































«Ese Ejército que ves
vago al hielo y al calor
la republica mejor
y más política es del mundo, 
en que nadie espere
que ser preferido pueda 
por la nobleza que hereda, 
sino por la que el adquiere; 
porque aquí la sangre excede 
el lugar que uno se hace 
y sin mirar cómo nace 
se mira como procede. 
Aquí la necesidad 
no es infamia; y si es honrado, 
pobre y desnudo un soldado 
tiene mayor calidad 
que el mas galán y lucido; 
porque aquí lo que sospecho 
no adorna el vestido al pecho, 
que el pecho adorna el vestido; 
y así, de modestia llenos, 
a los más viejos verás, 
tratando de ser lo más, 
y de parecer lo menos. 
Aquí la más principal 
hazaña es obedecer, 
y el modo como ha de ser 
es ni pedir ni rehusar. 
Aquí, en fin, la cortesía, 
el buen trato, la verdad, 
la fineza, la lealtad, 
el honor, la bizarría; 
el crédito, la opinión, 
la constancia, la paciencia, 
la humildad y la obediencia, 
fama, honor y vida son, 
caudal de pobres soldados; 
que en buena o mala fortuna, 
la milicia no es más que una 
religión de hombres honrados.». 
Imperturbable
a las inclemencias. 
Igualdad entre todos. 
No hay «hijos de»,
apellidos ilustres... 
Méritos propios. 





pobre o rico. 
Importa la honradez,
los valores morales, 
no los valores materiales. 
Olvidemos lo superficial,
las formas, vayamos al 
fondo, no a «las chapas». 
El ejemplo de los vetera 
nos: modestia, sencillez. 
Esfuerzo sí; aparentar no. 
Obedecer, más cuanto 
menos nos gusta. 
Sin objetar las órdenes.
Sin dudar. 
Resaltar siempre el buen 
trato con los subordina 
dos, la exquisita educación. 
Lealtad hacia abajo
y hacia arriba. 
Honor, que impulsa a 
obrar siempre bien. 
Bizarría, valor.
El prestigio ganado. 
Abnegación, perseverancia. 
Estas virtudes son nuestro 
capital, no el dinero. 
Sabias palabras, sabios conceptos que deben guiar tu 
vida. Os invito a meditar comparándolas con vuestra 
vida y comportamientos. Son conceptos que inspiran las 
promesas, mandatos, idearios y credos de las unidades 
del Arma. No serán ajenos en vuestra vida militar.Todo 
lo contrario, estarán presentes minuto a minuto. 
Imagen 5 
No quiero dejar de citar algunos otros dogmas de la 
Infantería que nos legaron algunos célebres soldados de 
los tercios: 
Cristóbal Mondragón: «entre soldados solo miramos al 
que más avanza». Gran luchador, héroe de la batalla de 
Mulberg, pasando el río Elba a nado en noviembre. El 
valor es la principal cualidad del infante en el combate. 
Julián Romero, vizcaíno, tuerto, manco y cojo (como el 
almirante Blas de Lezo, defensor de Cartagena de Indias) 
y protagonista en cuadros de El Greco y de obras de 
Lope de Vega: «no se puede pretender ser, si no hay prin­
cipios»; o esta otra, más complicada: «quien no es hoy 
lo que fue ayer, no será mañana lo que es hoy», digna de 
meditación sobre la fidelidad a los principios que apren­
dimos. 
Y dejo los gloriosos tercios, que me han servido como 
referencia obligada y salto a los tiempos actuales, con 
el convencimiento de que lo que les sirvió a ellos es lo 
mismo que precisamos ahora. Lo dijo otro gran infan­
te, Cervantes: «La Infantería no tiene tiempo concreto. 
La Infantería es eterna, porque eterno es su mandato». 
Eternas y permanentes son sus raíces. 
La doctrina terrestre sufrió un cambio radical en su con­
cepción al final del pasado siglo. Se pasó de desarrollar el 
concepto de la acción bélica a la llamada «doctrina fun­
cional», donde se estructura el combate en las funciones 
que todos conocéis. Con ello se diluyó el concepto de 
las armas. Permitidme que me retrotraiga a la última: la 
D-0-0-1 de 1980, que concede a las Armas el protagonis­
mo del combate. Para centraros había tres elementos de 
la acción: el hombre, el armamento y el terreno; cuatro 







































cuatro medios de la acción, que se correspondían con las 
Armas. La Infantería cubría las cuatro formas de acción y 
el resto correspondía a un Arma concreta.Así, la Caballe­
ría es el Arma del movimiento rápido, la Artillería del fue­
go potente a cuya eficacia subordina el empleo de otras 
formas de acción, e Ingenieros/Transmisiones del traba­
jo técnico y especializado. Sin querer ser crítico, quiero 
aclarar que estos conceptos permanecen vigentes con 
la misma virulencia que en el pasado; las Armas, con sus 
unidades, siguen siendo las herramientas del combate y, 
por tanto, sus protagonistas. 
En este marco doctrinal la Infantería es el Arma principal 
en el combate y en provecho suyo actúan todas las de­
más. Es fiel reflejo de las virtudes y defectos de los espa­
ñoles (de «la raza», decía) y constituye el nervio y la ca­
tegórica expresión de la valía de un Ejército. En concreto, 
y esto es lo que os quiero resaltar: lo que sea la Infante­
ría española es, en buena parte, lo que es nuestro queri­
do Ejército. Los mandos de Infantería, como líderes de 
nuestras unidades, tenemos esa responsabilidad con el 
resto de nuestros compañeros; y por analogía de las 
Fuerzas Armadas y, por ende, de España. Ser jefe de infan­
tes exige mucho. 
Imagen 6 
Volvamos a separar el emblema y con él sus símbolos: 
la espada y el mosquete símbolos del infante, y la cor­
neta propia del jefe de Infantería. Deberéis reunir las 
cualidades y capacidades de ambos, que están integradas, 
porque —evidentemente— un buen jefe de Infantería 
debe ser, de principio, un excelente infante. 
Las cualidades morales del infante son esenciales 
porque está llamado a enfrentarse a situaciones real­
mente duras. Dentro de las propias de todo militar, 
reflejadas en ese verso de Calderón que antes citaba y 
ya extendidas por todas las Fuerzas Armadas, destacaría 
como las más importantes para nosotros: 
El honor, ese sentimiento que nos lleva a actuar siem­
pre bien y da credibilidad y prestigio al que lo ejerce. 
Disciplina y lealtad, valores básicos para quien está 
llamado a intervenir en situaciones realmente críticas 
donde está en juego la vida propia, o de otras perso­
nas. Esa disciplina que nos obliga a cumplir lo que nos 
mandan, con más tesón cuando no nos gusta la orden 
recibida. «Vamos donde nos ordenan y cumplimos lo 
que nos mandan, guste o no guste». La lealtad, con 
subordinados y superiores, es el cemento del com­
pañerismo y del espíritu de equipo; nos obliga a ser 
fieles con nuestra cadena jerárquica y los miembros de 
nuestra unidad. 
El valor, cualidad esencial del infante; somos guerre­
ros y por ende debemos ser valientes. La superación 
del miedo, el valor, no se improvisa; se consigue con el 
adiestramiento repetitivo en situaciones de riesgo. El 
ejercicio del riesgo, a base de procedimientos reglados, 
forma el valor. Es la cualidad que más se reconoce: la 
Cruz Laureada de San Fernando premia el valor heroi­
co, no el ser un gran estudioso, por ejemplo. 
El espíritu de sacrificio, la abnegación y la per­
severancia son cualidades ligadas entre sí y unidas 
intrínsecamente al infante, que deben marcar vuestro 
carácter: duros como rocas, resistentes al mayor es­
fuerzo imaginable, sacrificados y austeros, tenaces hasta 
conseguir lo que nos proponemos; combinadas marcan 
y definen el sentimiento esencial del infante: la volun­
tad de vencer, principio inmutable —como sabéis— 
de nuestra doctrina y base de nuestra profesión. En el 
combate la opción es vencer o vencer. No hay otra 
para el guerrero. 
Dejo para el final las dos cualidades que hacen que 
el infante no sea solo un militar duro y resistente, sin 
más horizonte: las siempre permanentes iniciativa 
y flexibilidad. Tan importantes como la disciplina o el 
valor. Ser innovador, investigar nuevos procedimientos, 
desarrollar la imaginación en el cumplimiento de las 
órdenes recibidas, adaptarse a nuevas situaciones y nue­
vos sistemas, evolucionar continuamente sabiendo que 
lo único constante es el cambio en este mundo 
en continua evolución, donde debemos estar siem­
pre dispuestos a asumir nuevas tecnologías y nuevas 
capacidades, son tan esenciales como cualquier otra 
cualidad de las citadas. 
Las capacidades profesionales se ejercitan y mejo­
ran de continuo a lo largo de nuestra vida. Estar al día 
en tácticas, técnicas y procedimientos es esencial. La 
vida militar exige estar permanentemente al corriente 
de los últimos avances. Lo que aprendáis en la academia 
según lleguéis a vuestro nuevo destino precisará, en 
pequeñas cosas, alguna actualización. La evolución es 





















































Mención aparte es el conocimiento de idiomas. Hoy 
en día para el infante, aunque con diferente nivel de 
exigencia en función de la responsabilidad, saber expre­
sarse en inglés, aunque sea mediante sistemas sencillos, 
para la tropa, como es el de una simple chuleta, es 
vital. Siempre pongo como ejemplo la muerte de un 
compañero en Afganistán, inicialmente solo herido, por 
la incapacidad de poderse comunicar en inglés por na­
die del pelotón al paso de un helicóptero de ISAF, para 
proceder a su evacuación. Hasta en el nivel elemental 
del soldado, el poder comunicarse facilita la interopera­
bilidad y salva vidas. Los idiomas precisan atención y 
perfeccionamiento continuo, con independencia de la 
proyección de carrera que suponen. Guste o no guste, 
con la disciplina: hay que estudiar idiomas. 
Un breve apunte de las cualidades físicas. Para un in­
fante el cuerpo es su herramienta básica. Si no 
está en forma, peor cumplirá su misión. No se trata de 
ser atletas. Hablo de estar permanentemente en forma, 
con capacidad de pasar los test de educación física 
con holgura. El fondo físico, el desarrollo de la carrera 
de resistencia es la primera prioridad para aguantar la 
dureza del combate. Un infante gordo, pasado de peso, 
mal puede rendir, y mal puede ser capaz de ayudar a 
sus compañeros. Estar en forma no solo es un deber 
consigo mismo, lo es también con el compañero al que 
apoyas. Meto en este capítulo, también, el tiro. No es 
una cualidad física pero sí es una destreza ligada a la 
forma física. El ejercicio de prácticas de tiro debe ser 
constante en vuestra vida. Este teniente general que os 
habla, todavía va al tiro un par de veces al año. 
Y hasta aquí lo que precisas en la parte del emblema 
conformado por la espada y el mosquete. Pasemos a 
hablar de la corneta: cómo ser un buen jefe de In­
fantería. El primer requisito es ser buen infante. En 
este oficio no puede ser buen jefe de pelotón o sección 
el que no es buen soldado. Seréis su líder al que imitar. 
Querrán ser como tú, deben elegirte como el mo­
delo a imitar, y si no eres un buen referente, un buen 
ejemplo, de poco les valdrás. Si en la primera carrera no 
aguantas su ritmo, si no conoces las armas como ellos, 
o si les fallas en un tema de lealtad en el que reclaman 
tu intervención ante un problema particular de uno de 
ellos, poco podrás ofrecerles como líder. En una unidad 
de Infantería el jefe debe reunir unas condiciones me­
dias que le hagan ser superior al resto. Si tú les fallas, 
fallará tu unidad; la simbiosis entre la corneta y la espada 
y el mosquete no se producirá. 
Un jefe de unidad de Infantería se debe principalmente 
a la misión recibida. La misión es sagrada; es nuestra 
guía y a su exacto y preciso cumplimiento se debe 
dedicar todo el esfuerzo. Junto a la misión la vida de 
tus hombres ocupa la siguiente responsabilidad. Son 
hombres y mujeres que España pone en tus manos, con 
una familia, a los que debes evitar los riesgos innecesa­
rios para cumplir la misión. El tercer deber es ser fiel a 
lo que eres: miembro de la Infantería española; la que 
no se rinde, la que no descansa, la que todo lo aguanta. 
Ayer en Flandes o América, hoy en Centroáfrica, Malí 
o Afganistán seguimos con el mismo espíritu. Somos 
Infantería de primera división. De las que juegan en «la 
champion», no lo olvides. 
El mando de las unidades de Infantería se ejerce 
con exigencia, mandamos guerreros que arriesgarán 
su vida siguiéndote. Exigencia en la preparación de las 
actividades y exigencia en la ejecución. Rigor en el cum­
plimiento del deber, precisión y exactitud en lo que se 
hace, espíritu de superación permanente, máxima dedi­
cación a cada esfuerzo, procurando hacer cualquier tarea 
lo mejor posible; nunca conformismo: mano de hierro 
en el trabajo. Pero también en guante de seda. El otro 
lado de la moneda. El soldado de Infantería «todo lo su­
fre, todo lo aguanta, menos que le hablen alto» decía 
Cela, en sus célebres versos a la Infantería en A pie y sin 
dinero. También ·en el verso de Calderón se habla de «la 
cortesía, el buen trato, la verdad y la fineza». El infante, 
sometido a una vida dura y a un trabajo exigente precisa 
un trato cercano de su jefe. La cercanía, la exquisita edu­
cación unida a un trato afable, el reconocimiento a los 
esfuerzos, el acoger favorablemente cualquier sugerencia 
que salga de un subordinado, ser generoso en premios 
y elogios cuando se merezcan, la comprensión y apoyo 
ante los problemas personales, incluso las comidas de 
unidad, no están reñidas con la dureza en el trabajo. Lo 
contrario: el despotismo, la desconfianza en los subordi­
nados, el insulto, el menosprecio, el no reconocimiento 
del esfuerzo es lo opuesto que precisa el infante y la me­
jor forma de minar su moral, tesoro que debe conser­
var todo jefe como lo más preciado, porque multiplica 
su capacidad en cualquier actuación. Unos subordinados 
que están acostumbrados al máximo esfuerzo, bien man­











































invencible. Esta es la llave del mando, os lo aseguro. Esta 
es nuestra Infantería. 
No menos importante es el concepto de justicia e 
igualdad. Factor de cohesión de una unidad, que dimana 
directamente de su jefe, es el trato a todos por igual, des­
echando los favoritismos y aplicando reglas comunes a 
todos, de forma que no se creen agravios comparativos y 
precedentes para casos posteriores, si no se dan circuns­
tancias excepcionales que lo aconsejen. La aplicación de 
lo reglado debe ser siempre tu guía.Afortunadamente en 
el Ejército está casi todo normalizado y la información, 
de cualquier tipo, es accesible para todos. En casos du­
dosos, en situaciones delicadas que afectan a uno, varios 
o todos tus subordinados, no te precipites. Pide consejo 
a tu superior o compañeros. En mi «libreta ventana», de 
la que hablaba al principio de esta conferencia, es este 
apartado de igualdad y justicia el que contiene mayo­
res enseñanzas. Decenas de hojas contienen decisiones 
erróneas, que causaron agravios; y viceversa: otras tantas 
de decisiones ejemplares. Sin duda, será uno de los capí­
tulos más importantes en el ejercicio de tu mando. 
El mando se perfecciona con su ejercicio, como ci­
taba del valor, como tantas otras cualidades morales. El
ejercicio de las cualidades produce la mejor cosecha: la
experiencia. Junto al estudio, que te repito debe ser
continuo a lo largo de tu vida, tanto en idiomas como en la
evolución de los temas profesionales, te proporcionará la
esencia de cualquier actividad humana: la sabiduría. Serás
así un excelente jefe. 
Estáis llamados a ser guías de hombres en el comba­
te. Su vida va a depender de ti. La responsabilidad que asu­
mís es tremenda, muy superior a cualquier otra profesión.
Sin duda, sois jóvenes y eso conlleva un margen de tiempo
dedicado a la diversión y al ocio. Lo comprendemos, pero
eso no te excusará de tu obligación de formarte lo mejor
posible. Para eso estáis aquí.Y es de tu exclusiva respon­
sabilidad salir capacitado para la carga que vas a asumir, y
corresponder a la confianza de esos españoles que van a
poner sus hijos, o sus parejas, en tus manos. Recibiendo
fuego enemigo, respondiendo al mismo, a la vez que te
ocupas de dos heridos en tu unidad, situación repetida
en Afganistán con cierta frecuencia con los alumnos que
tuve como director de esta academia, no hay excusa que
justifique que no estés bien preparado para ello.Antes de
lo que te imaginas abandonarás esa falsa seguridad que te
da estar en una masa como este auditorio que te permite
distraerte, en vez de absorber las enseñanzas que recibes,
y te verás solo frente a los ojos de unos hombres y muje­
res, de los que serás responsable de su vida en el combate. 
Finalizo dirigiéndome a los profesores. Tengo un exce­
lente concepto de aquellos con los que compartí la res­
ponsabilidad de impartir la enseñanza a los cuadros de
mando de Infantería. Seguro que se mantiene el mismo
alto nivel que entonces. Mis palabras no son diferentes de
las que les decía a ellos: ser duros y exigentes con los
alumnos, que sufran, que sientan y que aprendan en sus
carnes lo que es ser un jefe de Infantería. Recordad la frase
de «el sudor en la instrucción ahorra sangre en el comba­
te». Ser prácticos y flexibles y, sin olvidar la exigencia de
impartir todo el programa de estudios, priorizar lo im­
portante.Ayudadles a formarse como cuadros de mando
de nuestra Infantería e impregnadles de nuestro estilo, de
nuestro espíritu y de nuestras tradiciones. 
Y para acabar, os pido a profesores y alumnos que, como 
cantamos emocionados en nuestra Plaza de Armas, poda­
mos seguir gritando a España, al finalizar nuestro himno, 
orgullosos de ser infantes: «prometemos ser fieles a 














RI INMEMORIAL DEL REY N.º 1
 
CUARTEL GENERAL DEL EJÉRCITO
C/ PRIM, 6 28071 MADRID 
D. Jesús Arenas García, CORONEL JEFE 
D. Francisco Javier Lanchares Dávila,TCol. JEFE PLMM 
D. José Manuel Díaz-Caneja Greciano,TCol. JEFE Bón Guardia Vieja de Castilla 
D. Juan Antonio García Poveda, SUBOFICIAL MAYOR 
RIMZ LA REINA N.º 2
 
CARRETERA DE CÓRDOBA A BADAJOZ, km 253
14071 CERRO MURIANO-CÓRDOBA 
D. Aroldo Lázaro Sáenz, CORONEL JEFE 
D. José M.ª Moral Luque,TCol. PLMM 
D. Daniel Ángel Tostón Méndez,TCol. JEFE BIMZ PRINCESA I/2 
D.Antonio Cubero Laguna,TCol. JEFE BIMZ LEPANTO II/2 
D. Emiliano González Masa, SUBOFICIAL MAYOR 
RIL PRÍNCIPE N.º 3
 
ACUARTELAMIENTO CABO NOVAL 
CARRETERA DE PRUVIA A MOREÑA, km 6, S/N 
33071 SIERO-ASTURIAS 
D. Óscar Lamsfus Galguera, CORONEL JEFE 
D. Jorge García de Castro González,TCol. JEFE PLMM 
D. Jesús Moreno del Valle,TCol. JEFE BIL SAN QUINTÍN I/3 
D. Fernando Melero y Claudio,TCol. JEFE BILTOLEDO II/3 
D. Francisco J, Rey Ronco, SUBOFICIAL MAYOR 
RIMZ SABOYA N.º 6
 
CARRETERA DE SAN VICENTE-ALCÁNTARA, km, 57,5
06193 BOTOA-BADAJOZ 
D. José M. Gutiérrez del Olmo González , CORONEL JEFE 
D. José T. Rodríguez de Austria Giménez de Aragón,TCol. JEFE PLMM 
D. Sebastián de Érice Llano,TCol. JEFE DEL BIMZ CANTABRIA I/6 
D. Juan Ignacio Reyes Madridejos,TCol. JEFE DEL BIMZ. LAS NAVAS II/6 
RIL SORIA N.º 9
 
C/ COMANDANTE DÍAZ TRÁITER 
35071 PUERTO DEL ROSARIO-FUERTEVENTURA 
D. Juan Carlos Royo Martínez, CORONEL JEFE 
D. Luis Rubio Zeitler,TCol. JEFE PLMM 
D. Juan Ángel Bote Paz,TCol. JEFE BIL Fuerteventura I/9 









RIMZ CÓRDOBA N.º 10
 
CARRETERA DE CORDOBA A BADAJOZ, km 253
14071 CERRO MURIANO-CORDOBA 
D. Rafael Colomer Martínez del Peral, CORONEL JEFE 
D. Fernando Rodríguez Martínez,TCol. JEFE DE LA PLMM 
D. Rafael Salas Sánchez,TCol. JEFE DEL BICC Málaga IV/10 
D. Antonio Granado Camacho. SUBOFICIAL MAYOR 
RIMZ.CASTILLA N.º 16
 
CARRETERA DE SAN VICENTE-ALCÁNTARA, km. 57,5
06193 BÓTOA-BADAJOZ 
D. José Rivas Moriana, CORONEL JEFE 
D. José Javier Durán Torres,TCol. JEFE PLMM 
D. Pablo Gómez Lera,TCol. JEFE BICC Mérida IV/16 
D. Ramón Cuenca Silva, SUBOFICIAL MAYOR 
RIL ISABEL LA CATÓLICA N.º 29
 
CARRETERA DE FIGUEIRIDO, CROAS 
36071 FIGUEIRIDO-PONTEVEDRA 
D. Juan J. Castellanos Moscoso del Prado, CORONEL JEFE 
D. Jerónimo Delgado de Luque,TCol. JEFE PLMM 
D. Jesús M. de Diego de Somonte Galdeano,TCol. JEFE BIL Zamora III/29 
D. Manuel Alfonso Gutiérrez, SUBOFICIAL MAYOR 
RIMZ ASTURIAS N.º 31
 
CARRETERA DE COLMENAR VIEJO, km 17,500 
28760 EL GOLOSO-MADRID 
D. José M.ª González Casado, CORONEL JEFE 
D. J José Luis Guitart Lorente Col. JEFE PLMM 
D. Manuel Jesús Gómez Reyes,TCol. JEFE BIMZ Covadonga I/31 
D. José Medina Muñoz, Suboficial Mayor 
RI GARELLANO N.º 45
 
ACUARTELAMIENTO DE SOYECHE 
CARRETERA ARITZ-BIDEA, 121 
48071 MUNGUÍA-VIZCAYA 
D. Gabino Regalado De Los Cobos, CORONEL JEFE 
D.Antonio Alonso Fernández,TCol. JEFE PLMM 
D.Alberto de Blas Pombo,TCol. JEFE BIL Guipuzcoa III/45 







RIL PALMA N.º 47
 
CAMÍ DEL COLL DE SA CREU, S/N 
07014 PALMA DE MALLORCA-BALEARES 
D. José Ramón Pérez, CORONEL JEFE 
D. Juan Pablo Pradillo Muro,TCol. JEFE PLMM 
D. Prudencio Horche Moreno,TCol. JEFE BIL Filipinas I/47 
2 RIL TENERIFE N.º 49
 
CARRETERA DE HOYAFRÍA, S/N 
38071 SANTA CRUZ DE TENERIFE 
D. Francisco Javier Salas Canalejo, CORONEL JEFE 
D. Francisco del Barco del Sol,TCol. JEFE PLMM 
D. Enrique Miguel Domínguez Sánchez,TCol. JEFE BIL Albuera III/49 
D. Manuel Enrique López García, SUBOFICIAL MAYOR 
RIL CANARIAS N.º 50
 
C/ LAZARETO, S/N
38071 LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 
D. Federico Méndez Díaz, CORONEL JEFE 
D. José Manuel Orbán Rodríguez,TCol. JEFE DE LA PLMM 
D. Juan Luis Baeza López,TCol. JEFE BIL Ceriñola III/50 
GRUPO DE REGULARES DE MELILLA N.º 52
 
BASE ALFONSO XIII
CARRETERA ALFONSO XIII, S/N 
52005 MELILLA 
D. Ángel Castilla Trillo, CORONEL JEFE 
D. José Jesús Sánchez Embid,TCol. JEFE PLMM 
D. Eugenio Castilla Barea,TCol. JEFE TABOR Alhucemas I/52 
D. Bernardo López Pérez, SUBOFICIAL MAYOR 
GRUPO DE REGULARES DE CEUTA N.º 54
 
ACUARTELAMIENTO GONZALEZ TABLAS 
AVDA. CLAUDIO VÁZQUEZ, S/N 
51003 CEUTA 
D. Antonio Varo Gutiérrez, CORONEL JEFE 
D. Rafael Cortés Delgado,TCol. JEFE PLMM 















RIAC  ALCÁZAR DE TOLEDO N.º 61
 
CARRETERA DE COLMENAR VIEJO, km 17.500
28760 EL GOLOSO-MADRID 
D. José Carlos de Antonio Alcázar, CORONEL JEFE 
D. Carlos Ardanaz Ibáñez,TCol. JEFE PLMM 
D. José Maria Ortega Olmedo,TCol. JEFE BICC Uad Ras II/61 
D. José M.ª Martínez González,TCol. JEFE BICC León III/61 
D. Julián Madrigal Rosado, SUBOFICIAL MAYOR 
RCZM ARAPILES N.º 62
 
BASE MILITAR GENERAL ÁLVAREZ DE CASTRO
C/ CAMPAMENTO, S/N 
17751 SAN CLEMENTE DE SASEBAS-GERONA 
D. Rafael Morenza Tato, CORONEL JEFE 
D. Joaquín Rafael Pano García,Tcol. JEFE PLMM 
D.Ángel Cerezuela Maeso,TCol. JEFE BCZM. Badajoz III/62 
D. Salvador Medrano Juárez,TCol. JEFE BCZM. Barcelona IV/62 
D. Jorge Turró Tomás, SUBOFICIAL MAYOR 
ACUARTELAMIENTO EL BRUCH.AVDA DEL EJÉRCITO S/N 
08034 BARCELONA 
RCZM GALICIA N.º 64
 
ACUARTELAMIENTO LA VICTORIA
CARRETERA DE PAMPLONA, S/N 
D. Conrado José Cebollero Martínez, CORONEL JEFE 
D. José M.ª Martínez Martínez,TCol. JEFE DE LA PLMM 
D.Antonio Ortíz Martínez,TCol. JEFE BCZM Pirineos I/64 
D. Enrique Hernández Padrón, SUBOFICIAL MAYOR 
RCZM AMÉRICA N.º 66
 
CARRETERA DE GUIPÚZCOA, S/N
31195 BERRIOPLANO-NAVARRA 
D. Miguel Ballenilla de Gamarra, CORONEL JEFE 
D. Félix David Vaquerizo Rodríguez,TCol. JEFE PLMM 
D. Fernando Ruiz Gómez,TCol. JEFE BCZM. Montejurra II/66 
D. Guillermo Ramón Pastor, SUBOFICIAL MAYOR 
RIL.TERCIO VIEJO DE SICILIA N.º 67
 
C/ SIERRA DE ARALAR 51, 53
20071 SAN SEBASTIÁN 
D. Juan Hernández Gutiérrez, CORONEL JEFE 
D. Luis Sánchez-Tembleque Letamendía,TCol. JEFE PLMM 













TERCIO GRAN CAPITÁN 1.º DE LA LEGIÓN
 
ACUARTELAMIENTO MILLÁN ASTRAY
CARRETERA DE CABRERIZAS, S/N 
52003 MELILLA 
D. Antonio Romero Losada, CORONEL JEFE 
D. Fernando de la Torre Muñoz,TCol. JEFE PLMM 
D. Enrique Gomariz Devesa,TCol. JEFE I BANDERA 
D. José Manuel Fernández Quirós, SUBOFICIAL MAYOR 
TERCIO DUQUE DE ALBA 2.º DE LA LEGIÓN
 
CARRETERA DEL SERRALLO, S/N
51002 CEUTA 
D. Marcos Llago Navarro CORONEL JEFE 
D. Jesús Araoz Fernández,TCol. JEFE PLMM 
D. José Agustín Carreras Postigo,TCol. JEFE IV BANDERA 
D. Francisco Casado Vizuete, SUBOFICIAL MAYOR 
TERCIO DON JUAN DE AUSTRIA 3.º DE LA LEGIÓN
 
CARRETERA DE VIATOR, S/N
04071 VIATOR-ALMERÍA 
D. Antonio Estebán López, CORONEL JEFE 
D.Antonio García Navarro,TCol. JEFE PLMM 
D.Antonio Armada Vázquez,TCol. JEFE VII BANDERA 
D. Luis Francisco Cepeda Lucas,TCol. JEFE VIII BANDERA 
D. Antonio Jesús Cuadra Bernal, SUBOFICIAL MAYOR 
TERCIO ALEJANDRO FARNESIO 4.º DE LA LEGIÓN
 
CARRETERA DE MÁLAGA A SEVILLA, S/N
29071 RONDA-MÁLAGA 
D. Julio Salom Herrera, CORONEL JEFE 
D. Rafael Alberto Vida Sagrista,TCol. JEFE PLMM 
D.Antonio Julián Ferrera Arriba,TCol. JEFE X BANDERA 
D. Julio César Hernández Blanco, SUBOFICIAL MAYOR 
MANDO DE OPERACIONES ESPECIALES
 
CAMINO FONDO PIQUERES, S/N
02071 RABASA-ALICANTE 
D. Alfonso Fernando Alba Alonso, CORONEL 2.º JEFE MOE 
D. Pedro Luis Gutiérrez Alcalá,TCol. JEFE GOE III 
D. Pedro Herguedas Martínez,TCol. JEFE GOE IV 




CARRETERA DE TORREJÓN DE ARDOZ-AJALVIR, km 4,400 
28860 PARACUELLOS DEL JARAMA-MADRID 
D. Francisco Javier Romero Mari, CORONEL 2.º JEFE 
D. Ricardo Esteban Cabrejos,TCol. JEFE BILPAC I 
D.Alfonso Pardo de Santayana Galbis,TCol. JEFE BILPAC II 





















DAVID CONTRA GOLIAT: 
EL DILEMA FUNDAMENTAL DEL DISEÑO DE LA ESTRUCTURA DE LA FUERZA 
JOSÉ LUIS GÓMEZ BLANES 
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA 
ESCUELA DE GUERRA DEL EJÉRCITO 
Básicamente hay dos intereses en conflicto: uno, la posesión del territorio tiende a dispersar las fuerzas armadas; el otro,
un golpe dirigido al centro de gravedad de las fuerzas del enemigo tiende en cierto grado a mantenerlas concentradas.1 
La mayoría de las guerras se situarán probablemente entre los dos extremos,a veces más cerca de uno y a veces del otro2. 
INTRODUCCIÓN 
Las Fuerzas Armadas de los países occi­
dentales se han ido adaptando alternati­
vamente a la guerra convencional y a la 
guerra irregular en las últimas décadas. 
Para su sorpresa, han comprobado que 
sus adversarios se adaptan en sentido 
contrario. La solución evidente a este 
problema es mantener las Fuerzas Ar­
madas preparadas para ambas clases de 
guerra. 
Lo que no es tan evidente es la forma de 
lograrlo. Influyen factores muy diversos 
que afectan a todos los aspectos militares: 
doctrinales, orgánicos, operativos, tecno­
lógicos. El presente artículo se limita a 
proporcionar una visión de conjunto y a 
sacar unas conclusiones muy generales. 
El concepto de guerra híbrida, reciente 
en el discurso militar, aunque de ninguna 
manera una realidad nueva en la historia 
de la guerra, abre un debate que debería 
haber saltado a la palestra hace mucho 
tiempo, quizá ya en los primeros años de 
la guerra fría. 
La enorme disparidad de poder militar 
entre los países del primer mundo, con 
unas poderosas fuerzas convencionales, 
especialmente diseñadas para defenderse 
entre ellas, y el resto de naciones, incapa­
ces de obtener victorias decisivas en sus 
conflictos menores por falta de desarro­
llo y cohesión estatal, social, económico, 
industrial y militar —unido muchas veces 
a factores geográficos, políticos e inter­
1 Clausewitz, K. von: De la Guerra, pág. 696 
2  Ibíd., pág. 716. 
La Guerra de la Independencia española estuvo marcada
por un acentuado carácter híbrido 
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nacionales—, no podía menos que exacerbar una dico­
tomía estratégica tan antigua como la guerra misma. Sin 
embargo, esta polarización siempre ha sido compatible 
con una mezcla muy diversa de posibilidades. 
No es nada nuevo, pero solo a través de la proximidad 
cronológica de conflictos muy variados en las últimas dé­
cadas se ha percibido la naturaleza híbrida de la guerra. Si 
un determinado conflicto puede tener este carácter hí­
brido es porque existen diversas estrategias posibles y 
porque no son incompatibles. Se pueden mezclar en el 
tiempo, en el espacio y en ambas dimensiones a la vez. 
Los países desarrollados y cohesionados suelen estár 
mejor preparados, por motivos históricos, políticos, 
sociales, económicos, tecnológicos y militares, para la 
guerra convencional. En cambio, los países menos de­
sarrollados y cohesionados ordinariamente están más 
capacitados para la guerra irregular por razones equiva­
lentes, aunque contrapuestas. Por eso la mayoría de las 
guerras híbridas han enfrentado a bandos heterogéneos, 
formados, normalmente, por alianzas. 
NATURALEZA HÍBRIDA DE LA GUERRA 
La guerra convencional procura aprovechar todos los 
medios que aporta la tecnología del momento. Esta, por 
su parte, proporciona enormes posibilidades, pero siem­
pre a costa de un precio: una vulnerabilidad directamen­
te proporcional a su fortaleza. Por el principio de acción-
reacción, la guerra irregular se centra en las debilidades 
de la tecnología y trata de eludir sus fortalezas. Una de 
sus manifestaciones más recientes consiste en el bajo 
coste y facilidad de manejo de alguna tecnología punta. 
Proporciona enormes ventajas a un Ejército poderoso, 
pero su disponibilidad beneficia proporcionalmente más 
a fuerzas con recursos limitados. 
La magnitud de la dicotomía entre estos dos tipos de 
guerra ha variado a lo largo del tiempo, en función de la 
diversidad de sistemas de armas y la dinámica de los en­
frentamientos que generan.Actualmente existe una ele­
vada polarización entre los medios aéreos y terrestres 
(que los helicópteros se afanan en reducir) y, en estos 
últimos, entre las fuerzas pesadas y ligeras (que los misi­
les tipo Spike estarían destinados a anular). 
Esto no quiere decir que cada extremo de esa dicoto­
mía opere por su lado. Muy al contrario, su mayor ren­
dimiento se obtiene al combinarlos entre sí. Pero surge 
un problema, ya que cada uno de ellos obtiene el mayor 
rendimiento de sus medios a una escala muy diferente, 
en el tiempo y en el espacio, con una enorme incidencia 
de las características geográficas. Por eso las decisiones 
cruciales, tanto para el diseño de la estructura de la fuer­
za como para la formación de las estructuras operativas, 
giran en torno al nivel de mando en el que se deben 
combinar sus acciones. 
UN PROBLEMA EMINENTEMENTE DOCTRINAL 
El dilema a resolver no es si una determinada unidad militar
puede encontrarse preparada para ambos tipos de opera­
ciones —guerra convencional y guerra irregular—, aunque
una particular visión sobre el combate, el mando, el adies­
tramiento y la táctica puede provocar este problema. 
Una doctrina que pretenda imponer orden en las ope­
raciones, erradicar la incertidumbre, planificar todo de­
talladamente, no tolerar errores, adiestrar con procedi­
mientos para todo y utilizar la táctica «correcta» para 
cada caso concreto, no tendrá más remedio que consi­
derar difícil, si no imposible, que la misma unidad pueda 
encontrarse preparada para ambas clases de guerra. 
Una doctrina que, por el contrario, pretende sobre todo 
Con un arma muy barata y fácil de manejar se puede
destruir actualmente un sistema de armas apoyado por una















aprovechar las oportunidades que ofrece el desorden 
intrínseco del combate: asigna un valor relativo a la cer­
tidumbre; detalla los planes lo estrictamente necesario 
y prefiere utilizar otros medios para lograr la unidad de 
esfuerzo; no se asusta ante los errores; adiestra a todos 
los escalones de mando, incluso al soldado, para estudiar 
la situación y tomar decisiones discrecionales; y conside­
ra que no existen soluciones genéricas para resolver los 
problemas concretos del mundo real. Esta clase de men­
talidad no encuentra ningún obstáculo serio para adap­
tarse de la guerra convencional a la irregular o viceversa. 
Tampoco se desorienta ante ninguna mezcla híbrida o 
punto inusual del espectro de la guerra. 
El verdadero problema reside en que la doctrina predo­
minante de los países occidentales se parece más bien a 
la primera. Por eso estas naciones encuentran tan difícil 
reconocer que unas fuerzas preparadas para la guerra 
irregular puedan adaptarse a la guerra convencional (di­
ficultad que en realidad ocurre actualmente, pero por 
motivos más tecnológicos que doctrinales). Lo que no 
es comprensible, y lo que más cuesta reconocer a estos 
países desarrollados, es la noción de que unas personas 
adecuadamente preparadas para la guerra convencio­
nal no deberían encontrar demasiados obstáculos para 
adaptarse a la guerra irregular. 
Para analizar este asunto con la adecuada profundidad 
es necesario distinguir muy bien unos conceptos que a 
primera vista consideramos estrechamente ligados. Pue­
de parecer a primera vista que las fuerzas ideales para la 
guerra convencional son las convencionales y las idóneas 
en la guerra irregular las fuerzas irregulares, o unidades 
especializadas en contraguerrilla. Sin embargo, podemos 
imaginarnos muchas situaciones muy realistas y pode­
mos conocer una elevada cantidad de situaciones his­
tóricas en las que esto no es de ninguna manera cierto. 
ANÁLISIS DEL PROBLEMA 
En general, todo enfrentamiento de fuerzas, a cualquier
nivel, puede presentar dos situaciones: simetría o asi­
metría. En el segundo caso, puede ocurrir que esa asi­
metría beneficie a un bando, al otro, o que sea irrele­
vante. En el primer caso este aspecto es, por definición, 
irrelevante. Estas diferentes situaciones proceden de las
condiciones del terreno, de la naturaleza de los medios
enfrentados y de la actitud de cada bando. Cada bando
buscará la combinación de estos factores que le acer­
que más a sus propósitos, es decir, un enfrentamiento
asimétrico a su favor o, en caso de ser esto imposible, al
menos una situación simétrica, que tampoco beneficie
a su adversario. 
En determinadas condiciones las fuerzas irregulares son muy vulnerables a las fuerzas convencionales 
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La combinación sinérgica de las distintas armas se basa 
desde hace mucho tiempo en la asimetría 
Las fuerzas no solo cumplen sus objetivos enfrentándo­
se físicamente al enemigo, sino también impidiéndole
alcanzar sus propósitos mediante una amenaza mera­
mente potencial. Por ejemplo, una unidad acorazada
puede impedir fácilmente el acceso a un terreno abier­
to a una fuerza irregular situada en un terreno acciden­
tado adyacente.A esta fuerza nunca se le ocurrirá salir
de esa zona sin una manera de proteger la vulnerabili­
dad resultante. Por tanto la unidad acorazada difícil­
mente llegará a enfrentarse físicamente a la fuerza irre­
gular. No obstante, esa potente unidad puede estar
cumpliendo un papel muy importante para la consecu­
ción de los objetivos estratégicos sin disparar un solo
tiro. 
También puede ocurrir la situación inversa. Una fuerza
irregular puede impedir fácilmente a una unidad acora­
zada el paso por un terreno accidentado.A esta unidad
nunca se le ocurrirá introducirse en esa zona sin la pro­
tección de fusileros a pie. Por tanto, la fuerza irregular
nunca se enfrentará directamente a la unidad acorazada. 
No obstante, el efecto físico o potencial de ralentizar
su movimiento u obligarle a empeñar fusileros puede
estar cumpliendo un papel muy importante para la con­
secución de los objetivos estratégicos. 
Por tanto, las unidades convencionales pueden ser las
más adecuadas para enfrentarse a un enemigo irregu­
lar en determinadas condiciones, tanto en un conflicto
de marcado carácter convencional como en otro con
un carácter más bien irregular. Y viceversa, las fuerzas
irregulares pueden ser las más adecuadas para enfren­
tarse a las unidades convencionales en determinadas
condiciones, tanto en un conflicto de marcado carácter
convencional como en otro con un carácter más bien
irregular. 
Lo que, en principio, ofrece mayores posibilidades, para
presentar al adversario situaciones asimétricas a nues­
tro favor, es que el bando propio disponga de la mayor
diversidad de fuerzas y el bando enemigo de la menor
diversidad. Este principio general queda modificado por
tres factores. 
Primero, cada tipo de fuerza requiere, para aprovechar
al máximo sus capacidades, una escala espacio-temporal
diferente. Por ejemplo, tanto las unidades ligeras como
las fuerzas irregulares están más capacitadas, en tér­
minos relativos, para el combate próximo, el cual nor­
malmente sucede, nuevamente en términos relativos, 
de forma muy autónoma, en espacios reducidos, y con
una duración prolongada; las unidades acorazadas y las
fuerzas aéreas, por el contrario, están idealmente capa­
citadas para el combate a distancia, en espacios amplios
y abiertos, y sus enfrentamientos suelen decidirse más
bien de forma rápida. Por eso es tan difícil combinar las
acciones de estos dos diferentes tipos de fuerzas, y tan
decisivo acertar con la forma más efectiva de hacerlo. 
Segundo, existe cierto solape de capacidades entre los
distintos tipos de fuerzas. En determinadas condiciones
la mejor arma contracarro es el propio carro (si, por
ejemplo, pueden atacar rápidamente el flanco de unos
carros enemigos que han quedado inmovilizados); en
otras situaciones, las armas contracarro portátiles de
los fusileros (en zonas urbanas y similares); y en otras
los misiles contracarro de largo alcance (desde puntos
dominantes y cubiertos, con campos de tiro profundos, 
etc.). 
Tercero, de la combinación de dos unidades con distin­
tas capacidades se puede obtener una fuerza con una
capacidad sinérgica diferente de aquellas. Por ejemplo, 
una unidad de carros junto a una fuerza irregular pue­
de adquirir algunas de las capacidades de las unidades
acorazadas (que combinan, a su vez, unidades de carros
y mecanizadas). 
Algo similar ocurre a nivel estratégico. La guerra con­
vencional ofensiva busca casi siempre una rápida deci­
sión, mediante la destrucción de las fuerzas convencio­
nales del defensor. Este, por su parte, puede buscar
también una rápida decisión, por el mismo medio, aun­
que también puede conformarse con anular la capaci­
dad ofensiva del atacante, pasando a continuación a una
estrategia de defensa prolongada para agotarlo. Por el
contrario, si este bando, incluso con sus medios con­
vencionales, presenta una guerra de carácter más irre­
gular, lo hace siempre con la finalidad de prolongar el
conflicto, porque considera factible la posibilidad de
agotar al otro bando antes de agotarse a sí mismo (lo­
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La posibilidad de que un bando pueda obtener una victoria de­
cisiva queda normalmente limitada a un estrecho margen en la
proporción de fuerzas (de ambos bandos) respecto al espacio 
COMBINACIÓN DE ESTRATEGIAS 
Una combinación, que se ha demostrado histórica­
mente muy eficaz, frente a un numeroso ejército con­
vencional continental que opera en territorio costero
poco afín, propenso a fomentar la formación de fuer­
zas irregulares en su contra, es la acción concertada
de estas fuerzas y una fuerza convencional de carác­
ter expedicionario que disponga de varias alternativas
operacionales. Situaciones de esta clase proporcionan
muchas oportunidades para poner al adversario frente
a un dilema: si se concentra para enfrentarse a la fuerza
expedicionaria, su retaguardia queda amenazada por las
fuerzas irregulares; si dispersa una parte sustancial de
su fuerza por el territorio con el objeto de proteger su
retaguardia, ofrece a la fuerza expedicionaria adversaria
una ocasión de oro para obtener una victoria conven­
cional sobre una fracción de sus fuerzas; si se decide a
acabar con las fuerzas irregulares, comprueba que estas
desaparecen y se disuelven para aparecer más tarde en
otro lugar. 
Lo ideal sería, desde luego, que unas mismas fuerzas pu­
dieran ser idóneas simultáneamente tanto para la gue­
rra convencional como para la guerra irregular. Doctri­
nalmente es posible, debido, entre otras cosas, a que los
enfrentamientos entre ambos tipos de fuerzas ocurren
realmente, lo cual proporciona experiencia, que revier­
te en el adiestramiento de las unidades.Ahora bien, las
circunstancias habitualmente son más propicias para
que una unidad convencional se adapte a la guerra irre­
gular que al revés. Por dos razones. 
En primer lugar, la guerra irregular se prolonga en el
tiempo porque este es precisamente el medio para
vencer del que la plantea y, además, su única forma de
conseguirlo; la guerra convencional, en cambio, se pue­
de decidir muy rápidamente.Toda adaptación requiere
tiempo. La guerra irregular proporciona ese tiempo; la
guerra convencional normalmente no. 
En segundo lugar, es más fácil desprenderse de los me­
dios que sobran que obtener, familiarizarse e integrar los 
medios de los que se carece. La guerra convencional re­
quiere muchos, variados y sofisticados medios; la guerra 
irregular se conforma con pocos medios y menor diver­
sidad y sofisticación. 
Los Ejércitos convencionales que han tratado de adap­
tarse a la guerra irregular (normalmente para oponerse 
a la guerra irregular del adversario) han tenido muchos 
más problemas de cambio de mentalidad (coherencia en­
tre los medios y los fines, a todos los niveles) que de falta 
de medios (sencillamente se han desprendido de medios 
irrelevantes o los han empleado de forma diferente).Y 
las organizaciones humanas, en proporción directa a su 
tamaño y complejidad, tardan bastante tiempo en modi­
ficar su mentalidad, sobre todo cuando esa mentalidad 
es más bien rígida. 
Las fuerzas convencionales de origen irregular proceden, 
por definición, de un estado de guerra irregular (por tan­
to prolongado en el tiempo) que gradualmente propor­
ciona las condiciones adecuadas para su transformación 
paulatina (aunque sea de modo parcial) en una fuerza 
regular apta para la guerra híbrida o plenamente conven­
cional. El factor clave para lograrlo es el grado de cohe­
sión social y educación de las élites —en menor grado, y 
muy ligado al anterior, la capacidad de adquisición de un 
material militar cada vez más sofisticado—. La «mentali­
dad amateur» de las fuerzas irregulares es, por su propia 
naturaleza, más abierta que la «mentalidad disciplinada» 
de las fuerzas convencionales. 
UNA ESTRUCTURA DE FUERZA ADAPTABLE 
Un problema recurrente es la situación de potencias de­
sarrolladas que pretenden disponer de unidades espe­
cializadas en la guerra irregular (por ser este el carácter
mayoritario de las operaciones actuales) pero que, a la
vez, mantengan la capacidad de ser empleadas para la gue­
rra convencional en poco tiempo. Esto es posible, pero
la capacidad de hacerlo depende fundamentalmente de la
apertura de mente y del carácter que tenga la doctrina en
la que basa todo su funcionamiento. La historia demuestra
que pocos Ejércitos han disfrutado de semejante versatili­
dad, y muy especialmente los más desarrollados. 
Por motivos análogos a la necesidad de que la guerra 
convencional actual (acorazada y aeroterrestre) cuen­
te con unidades «tradicionales» (Infantería y Artillería) 
y unidades «de decisión» (carros/contracarros y aero­
naves/antiaéreos), la guerra, en general, requiere la dis­
ponibilidad de unidades terrestres especializadas en el 
combate próximo y en el combate acorazado.Y el nivel 
de mando adecuado para establecer esa especialización, 
por motivos históricos, geográficos, técnicos, estratégi­
cos y sicológicos es actualmente la brigada. 


















Las fuerzas convencionales especializadas en el comba­
te próximo son las unidades ligeras. Disponen de una
importante proporción de fusileros, y todo lo demás
está diseñado para proporcionar el mayor apoyo posi­
ble a los fusileros que, en cada momento, se encuentren
en combate próximo con el adversario. Si pretendieran
utilizar sus escasas armas de largo alcance para esta­
blecer el combate a esta distancia, lo único que conse­
guirían sería atraer la atención de las armas de mayor
alcance del enemigo. Si pretendieran utilizar sus vehícu­
los ligeros, o sus piernas, para avanzar en primera línea
por zonas abiertas y despejadas, constituirían un obje­
tivo muy vulnerable a la mayor parte del armamento
moderno. Estas unidades cumplen un importante papel
en el combate convencional actual, pero también tienen
muchas limitaciones. 
Son las unidades convencionales más adecuadas para la 
guerra irregular (tanto ofensiva como defensiva), pues, 
por mentalidad y forma de actuar, se parecen más a este 
tipo de fuerzas. Lo único que tienen que hacer para lle­
var a cabo esta adaptación es desprenderse de algunas 
armas y emplear otras de forma diferente; desprenderse 
de sus vehículos o adquirir vehículos de otra clase, en 
su caso; modificar algo su organización; y realizar ligeros 
cambios en su forma de pensar (adquirir una mentalidad 
«más operacional y menos táctica»). 
Los espacios abiertos no permiten forzar el comba­
te próximo a un adversario que disponga de unidades 
acorazadas y, por ello, dificultan la supervivencia de las 
fuerzas irregulares e, incluso, de las unidades ligeras. Los 
avances tecnológicos solo pueden avanzar en esta direc­
ción, ampliando la brecha entre el combate próximo y el 
combate a distancia. Mientras existan zonas aptas para 
este último tipo de combate, las fuerzas acorazadas ten­
drán un papel importante que desempeñar, en cualquier 
clase de guerra. 
El factor más importante para la estructuración de la 
fuerza es la configuración ordinaria del terreno en los 
posibles teatros de operaciones. En un teatro totalmente 
dominado por terreno accidentado, boscoso y urbaniza­
do, quizá solo sean aptas las fuerzas irregulares y las uni­
dades ligeras; en el extremo opuesto, en una zona total­
mente llana, despejada y deshabitada, puede ocurrir que 
solo tengan cabida las unidades acorazadas. En un teatro 
donde una mitad tenga las características descritas en 
primer lugar y la otra mitad las señaladas en segundo lu­
gar, la única opción posible es utilizar una fuerza de cada 
tipo en cada zona. 
Si fuéramos dividiendo progresivamente el teatro, o algu­
na de sus partes, en zonas accidentadas y zonas abiertas, 
nos veríamos obligados a dividir esas dos fuerzas homo­
géneas (especializadas en el combate a distancia o próxi­
mo) y a mezclarlas en escalones de mando cada vez más 
bajos, hasta llegar a la unidad elemental de empleo de 
cada tipo de fuerzas: el subgrupo táctico (en el caso de 
unidades acorazadas y mecanizadas) o el pelotón (en el 
caso de fuerzas irregulares o unidades ligeras). 
Las unidades convencionales tienen mayor capacidad para adaptar su nivel de













Como hemos visto, el primer tipo de combate suele de­
cidirse de forma mucho más rápida que el segundo; la 
clase de fuerza adecuada para el combate acorazado 
tiende a centralizar el mando, mientras que la adecuada 
para el combate próximo tiende a descentralizarlo. Po­
demos añadir, además, que las fuerzas pesadas disponen de
mayor capacidad ofensiva y movilidad táctica/operacional,
por avenidas de aproximación adecuadas, que las fuerzas
ligeras e irregulares, por cualquier clase de terreno. 
CONCLUSIÓN 
De todas estas consideraciones se puede concluir que 
la fuerza pesada mínima de empleo táctico, para llevar a 
cabo la «guerra acorazada» es la brigada: una unidad muy 
móvil y equilibrada, con capacidad tanto para el combate 
próximo (unidades de Infantería mecanizada) como para 
el combate a fuego (unidades de carros) y con todo tipo 
de apoyos (en los que puede ser reforzada según los 
propósitos y la situación). La mezcla de unidades para 
formar agrupamientos interarmas de entidad batallón o 
compañía y el grado de descentralización de su combate 
podrán ser muy variados. Pero será muy difícil encontrar 
situaciones en las que fuerzas irregulares o unidades lige­
ras puedan desempeñar algún papel ofensivo en ese con­
junto. Su función sería meramente defensiva y estática, 
que no exige apenas coordinación e integración con el 
resto de unidades de combate de la brigada. Es preferible 
mantener las brigadas pesadas con todos sus elementos 
orgánicos adaptados a esta especialidad. 
Aunque las unidades ligeras están especializadas en el 
combate próximo y descentralizado, sus operaciones se 
enmarcarán habitualmente en un escenario que englo­
bará al menos a una brigada, en particular para ciertos 
apoyos de combate, como los de fuego indirecto, y apoyo 
logístico. Como su combate es siempre a pie, y las carac­
terísticas del medio de transporte idóneo dependerán 
mucho de la misión y la situación, estos no deben ser 
orgánicos (para el grueso, se entiende). Por razones aná­
logas, aunque en determinadas ocasiones pueden recibir 
un apoyo muy eficaz de determinados sistemas de armas 
pesados de fuego directo (un papel para el que no están 
optimizados los carros actuales), no conviene que este 
tipo de unidades sean orgánicas de esta clase de brigadas. 
Los fusileros especializados en el combate próximo se­
rán más eficaces y versátiles cuanto menos dependan de 
los apoyos; exactamente lo contrario de lo que ocurre 
con las brigadas pesadas, que basan su actuación en la 
combinación de unidades muy especializadas. 
La experiencia reciente demuestra que un Ejército que 
quiera operar en todo el espectro del conflicto debe 
disponer, al menos, de dos clases de brigadas muy dife­
rentes: brigadas pesadas y brigadas ligeras.Ambas tienen 
un papel importante que desempeñar, tanto en la guerra 
convencional como en la guerra irregular. Renunciar de 
antemano, sin necesidad, a una de estas capacidades pro­
ducirá una vulnerabilidad que no tardará en aprovechar 
todo adversario perspicaz. 




















SISTEMA CONTRACARRO SPIKE LR-DUAL 
(PARTE II) 
ALBERTO SEGURA ELORZA 
BRIGADA DE INFANTERÍA 
ACADEMIA DE INFANTERÍA 
Observación del operador desde el buscador del misil 
NUEVAS CAPACIDADES EN LA LUCHA
CONTRACARRO 
Después de haber leído las características técnicas y los 
modos de operación del sistema contracarro Spike LR-
Dual nos podemos empezar a hacer una idea del gran 
potencial que se puede obtener de esta arma. 
La primera consideración a tener en cuenta es que, una 
vez que se ha activado el misil y hasta que este impacte 
en el objetivo, la imagen que tiene el operador en la pan­
talla de su ocular proviene del buscador del misil, ya sea 
en modo CCD o IIR. De esta forma es como si el opera­
dor estuviese montado en el misil, por lo que obtiene 
una imagen de vídeo durante toda la trayectoria del mis­
mo, recogiendo información muy útil del campo de bata­
lla. Gracias a esa imagen del buscador el operador puede 
actualizar y mejorar el punto de enganche e incluso cam­
biar de objetivo, aunque este se haya encontrado oculto 
antes del lanzamiento del misil, todo ello hasta que se 
impacte en el objetivo. 
Esta capacidad combinada con la trayectoria alta permi­
te que se pueda lanzar un misil aunque el objetivo se 
oculte antes del momento del disparo o incluso sin que 
el operador lo haya visto en ningún momento antes de 
efectuar dicho lanzamiento.Vamos a ver a continuación 
qué procedimientos puede emplear el operador para 
cambiar de objetivos y para poder batir blancos ocultos. 
1. Recomendaciones para cambiar de objetivos en 
vuelo. Tenemos unas pequeñas recomendaciones que
nos proporciona el propio tecnólogo (Rafael) para poder
operar sus misiles con garantías. El primer requisito para
cambiar a otro objetivo es que ambos, tanto el inicial so­
bre el que hemos enganchado como el final sobre el que
impactará el misil, estén dentro del campo de visión del
operador y que la distancia a recorrer entre ambos de
forma perpendicular a la trayectoria del misil sea como
máximo de un cuarto del campo de visión citado. 
Ejemplo de posibilidad de cambio a otro objetivo en vuelo 
Otro método para calcular o para saber la distancia 









DY (metros) < 0,01 x R1 (metros)
 
DY corresponde al desplazamiento lateral del misil.
 
R1 corresponde a la distancia del misil al objetivo inicial.
 
Gráfico de cambio a otro objetivo en vuelo 
Por ejemplo para una distancia de 2.000 metros hasta el 
objetivo el desplazamiento lateral del misil para batir un 
objetivo final debe ser como máximo 2.000 x 0,01, es 
decir 20 metros. 
Hay que tener en cuenta que cuanto menor es la dis­
tancia al objetivo menos tiempo tenemos para realizar 
el cambio y menor es la capacidad de maniobra, al tener 
más probabilidades de no llegar al objetivo final. 
Más allá de estas recomendaciones por parte del tecnó­
logo, cabe destacar que el margen de maniobra es mucho 
mayor del que nos indican, tanto si se trata de manejar 
el misil en modo enganchado como en modo manual, en 
el que se tiene todavía mayor capacidad de maniobra. 
Este factor depende en gran medida de la destreza y del 
grado de instrucción del operador. Se han realizado lan­
zamientos exitosos tanto con el misil enganchado como 
en manual en los que las restricciones marcadas se han 
sobrepasado con creces, incluso cambiando a objetivos 
que quedaban totalmente fuera de la pantalla del ocular 
del operador, con desplazamientos que llegaban hasta un 
ancho de la patntalla completa. 
2. Recomendaciones para batir objetivos ocultos. La lu­
cha contracarro está evolucionando de forma drástica con
la inclusión de sistemas de misiles con estas capacidades. 
Hasta no hace demasiado tiempo se hablaba de batir 
objetivos desde los flancos para poder atacar sobre un 
lateral del mismo y complementar esta acción con otro 
puesto de tiro que pueda batirlo desde otro ángulo. 
Con la familia de misiles Spike contamos con la ventaja 
de poder atacar no de frente o de flanco, sino desde 
arriba, gracias al empleo de su trayectoria alta. El misil 
Spike LR en su trayectoria baja también ataca desde una 
posición bastante más elevada que la proyectada por un 
lanzador de misiles convencional. 
Como ya se ha comentado es posible que instantes an­
tes de abrir fuego el objetivo descreste hacia otro valle 
y quede en desenfilada, por lo que perderemos la visión 
directa sobre el mismo.A pesar de ello contamos con la 
posibilidad de lanzar el misil en dirección hacia el lugar 
en donde se ha ocultado, enganchando el misil en un 
punto del terreno que quede en línea lo más recta po­
sible hacia el blanco. De esta manera en cuanto el misil 
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coja altura tendremos de nuevo el objetivo a la vista, en 
parte también facilitado por esa trayectoria elevada que 
permite una vista cenital sobre el campo de batalla a tra­
vés del buscador del misil. 
Otra posibilidad es directamente recurrir a un observa­
dor que vaya indicando sucesivos objetivos a los puestos 
de tiro que se encuentran en desenfilada y ocultos de las 
vistas de los blancos, bastando únicamente con marcar 
una dirección y una referencia conocida para lanzar el 
misil y posteriormente cambiar el enganche en vuelo so­
bre el objetivo asignado, lo que garantiza la supervivencia 
tanto del tirador como del resto de su equipo. Procedi­
mientos así se están contemplando actualmente en uni­
dades de defensa contracarro, un ejemplo claro es el 
Regimiento de Infantería Mecanizada «Asturias 31» en 
donde están desarrollando plantillas y tarjetas de tiro 
adaptadas al Spike LR para designación de objetivos ocul­
tos, partiendo de referencias conocidas en el terreno y 
marcadas mediante un sistema de rejilla sobre fotografía 
aérea. 
Para batir objetivos que se encuentran en desenfilada 
Rafael también da una serie de recomendaciones, resu­
miéndose estas en que debe existir una distancia mínima 
entre la parte posterior del obstáculo y el objetivo que 
se pretende batir, de tal forma que haya un mínimo de 
garantías de que el misil impacte en el blanco. 
Para poder calcular esta distancia mínima de seguridad 
se puede aplicar la siguiente fórmula: 
DX (metros) > 10-15 x DH (metros)
 
DH = altura del obstáculo.
 
DX = distancia del punto más alto hasta el objetivo.
 
Por ejemplo para un obstáculo que tenga una altura de 
5 metros la distancia desde el punto más alto hasta el 
objetivo, en reducida, debe ser como mínimo entre 50 y 
75 metros, que salen de multiplicar 5 por 10 a 15. 
Las posibilidades que presenta el sistema Spike LR son 
mayores que las recomendaciones que da Rafael, pero 
pretenden asegurar al máximo el impacto en el objetivo 
para poder mantener casi inalterable los porcentajes de 
acierto del misil. 
Relación entre la altura del obstáculo y la distancia de este al objetivo 
Procedimiento para batir un objetivo oculto 
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Hay un procedimiento alternativo, que no contempla el
fabricante, y que consiste en enganchar el misil sobre la
divisoria que se encuentra más allá del objetivo y no en
la intermedia que hace de obstáculo entre el lanzador y
el objetivo. Este procedimiento requiere de una mayor
destreza por parte del tirador, ya que en este caso no
se trata de alargar el enganche, sino que se trata de
acortarlo. Este tipo de lanzamiento entraña una mayor
dificultad ya que cuanto menor sea la distancia al obje­
tivo más cerrada será la maniobra que debe realizar el
misil en vuelo.A pesar de la dificultad se han realizado
con éxito por parte de la Academia de Infantería lanza­
mientos en San Gregorio con este último procedimien­
to a una distancia de 2.900 metros, incluso con un cam­
bio de enganche a un segundo objetivo todavía más
cercano que al primero. 
3. Uso del limbo graduado del trípode. El limbo
graduado nos puede ser de gran utilidad a la hora de
orientar de forma rápida el puesto de tiro hacia una
dirección y así lanzar un misil contra un objetivo que
se encuentre fuera de la línea de visión directa del ope­
rador. 
Para poder batir un objetivo que se encuentre en des­
enfilada, un observador nos facilitaría las coordenadas
del mismo y la distancia a la que se encuentra, todo
ello materializado por unas coordenadas polares desde
nuestro asentamiento hasta el blanco. 
Para utilizar el limbo graduado debemos previamente
realizar los siguientes pasos: 
1.º Medir un rumbo desde nuestro asentamiento
hasta un objeto en el terreno, como puede ser
un árbol, un poste, una piqueta o cualquier otro
que nos permita apuntar con nuestra brújula de
la manera más precisa posible. 
Ejemplo de lanzamiento de la Acinf efectuado en
 
San Gregorio el 17-10-2013
 
2.º	 Apuntar el lanzador con el alza mecánica de la CLU
hacia la misma referencia de la que hemos obtenido
el rumbo, después bloquearemos el trípode. 
3.º Aflojaremos el tornillo de fijación del limbo gra­
duado e introduciremos en el indicador de azimut 
el rumbo que habíamos obtenido con la brújula al 
apuntar a la referencia. 
4.º Por último apretamos de nuevo el tornillo de fija­
ción del limbo y desbloqueamos el trípode. 
De esta forma tal y como vayamos girando el lanzador 
de derecha a izquierda irá cambiando el número corres­
pondiente al indicador de azimut del trípode, marcando 
continuamente el rumbo real hacia donde se encuentra 
orientado el sistema. De esta forma podremos rápida­
mente orientar el lanzador hacia el objetivo asignado y 
lanzar el misil enganchado sobre el terreno en la direc­
ción marcada. 
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2.º Apuntar el lanzador con el alza mecánica de la CLU
hacia la misma referencia de la que hemos obtenido
el rumbo, después bloquearemos el trípode.
3.º Aflojaremos el tornillo de fijación del limbo gra-
duado e introduciremos en el indicador de azimut 
el rumbo que habíamos obtenido con la brújula al 
apuntar a la referencia.
4.º Por último apretamos de nuevo el tornillo de fija-
ción del limbo y desbloqueamos el trípode.
De esta forma tal y como vayamos girando el lanzador 
de derecha a izquierda irá cambiando el número corres-
pondiente al indicador de azimut del trípode, marcando 
continuamente el rumbo real hacia donde se encuentra 
orientado el sistema. De esta forma podremos rápida-
mente orientar el lanzador hacia el objetivo asignado y 


















Limbo graduado del trípode del Spike LR 
4. Empleo de observadores. Se puede contemplar que
de manera predeterminada las unidades de defensa con­
tracarro empleen de forma sistemática observadores, los
cuales pueden ir designando objetivos a los pelotones. 
Hoy en día se cuenta con múltiples y diversos medios de 
observación, los cuales se encuentran en constante evo­
lución, pero más allá de estos medios de observación se 
encuentran los UAV (Unmanned Aerial Vehicle). Gracias a 
los UAV se pueden obtener tanto fotografías como imá­
genes de vídeo en tiempo real de una calidad excelente, 
las cuales aportan gran cantidad de información gracias a 
una observación cenital privilegiada del campo de batalla, 
sin poner en riesgo a la tripulación gracias a su manejo 
por control remoto. 
Este tipo de vehículos aéreos no tripulados se encuen­
tran en tamaños muy diversos, partiendo desde los pro­
pios UAV convencionales, los cuales tienen un tamaño y 
peso similar al de una aeronave tripulada.Al otro extre­
mo se encuentran los MINI UAV, para finalizar con los 
MICRO UAV e incluso los NANO UAV que cuentan con 
un tamaño algo mayor al de un insecto. Estos últimos son 
de gran utilidad en combate en zonas urbanizadas. 
En las Fuerzas Armadas contamos con varios tipos de 
UAV entre los que se encuentra el MINI UAV RQ-11B 
«RAVEN». Este modelo tiene un peso de 1,9 kg y un al­
cance de unos 10 km, por lo que gracias a su portabili­
dad, radio de acción y otras características hacen que 
pueda ser un firme candidato a ocupar el puesto de ob­
servador que necesitamos, pudiendo llegar a ser el com­
plemento ideal para los sistemas de misiles contracarro 
Spike LR. De esta manera el RAVEN puede hacer de ob­
servador de los equipos Spike LR, estando capacitado 
para enviarles las coordenadas de aquellos objetivos que 
se encuentren en zonas ocultas a la observación directa 
de estos sistemas contracarro. 
El poder contar con estos UAV como medios de obser­
vación supondría una enorme ventaja en la lucha con­
tracarro, aunque también tiene sus limitaciones técnicas: 
• El enlace puede ser hackeado en tiempo de gue­
rra y de esta forma, romperse el canal de comu­
nicaciones entre el operador en tierra y el UAV 
pudiendo llegar a interceptar sus datos. Esto ya 
ha ocurrido en Irak y en Afganistán, cuando los in­
surgentes accedieron a ciertos UAV mediante un 
programa para uso doméstico de muy bajo coste, 
lo que les permitió obtener información e incluso 
introducir un virus informático para inutilizarlos. 
• Los fenómenos atmosféricos tienen gran influen­
cia en su funcionamiento, tales como la actividad 
solar, la lluvia, la niebla o las tormentas eléctricas. 
• Su capacidad de vuelo se ve limitada por el tipo de 
combustible, la autonomía, el tamaño, el alcance 
máximo y su sistema de navegación. 
5. Batir objetivos ocultos con ICLU (Integrated Comand 
Launch Unit). Podemos llegar a pensar que la CLU que 
tenemos de dotación en los sistemas Spike LR represen­
ta lo último en tecnología debido a sus excelentes capa­
cidades. La realidad es otra ya que ha cumplido más de 
10 años, por lo que se empieza a encontrar algo obsole­
ta en comparación con otros materiales que van apare­
ciendo. Además parte de los componentes del lanzador 
han cambiado y otros son de nueva creación, esto lleva 
a la necesidad de integrarlos todos en un solo sistema. 
MINI UAV RQ-11B “RAVEN”
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Composición iCLU (Integrated Comand Launch Unit) 
La iCLU es la suma de tres subsistemas: la actual
unidad de control de lanzamiento (CLU), la cámara
térmica (TS) y la unidad de adquisición de objetivos
(TAU), con capacidad de telémetro láser, brújula, GPS
y comunicación WLAND para transmiwsión de datos. 
Como características principales destacan la pantalla
en color con display de presentación de funciones, 
similar al escritorio de un ordenador personal. Se
puede utilizar para vigilancia sin necesidad de tener el
contenedor del misil puesto ya que este se acopla en
un soporte o teja sin tener que desmontar la CLU del
trípode. Posee además cuatro campos de visión que
permiten el cambio de uno a otro de forma progresi­
va, en lugar de los dos de su predecesora, que además
realiza el salto de forma brusca entre ellos. Pero su
característica más importante de cara a futuras actua­
lizaciones y mejoras es su microprocesador, mucho
más potente, que permitirá en el futuro desarrollar
nuevas aplicaciones y funciones a esta ICLU, sin ne­
cesidad de una gran transformación de su electrónica. 
La nueva ICLU dispone también de capacidad inter­
na de grabación de vídeo en una tarjeta de memoria, 
utilizando un software desarrollado por Rafael. La gra­
bación se puede reproducir en un monitor externo o
incluso en el propio ocular del visor de la ICLU, que
además incorpora una cámara en color para el visor
óptico diurno. Su cámara térmica lleva un detector y
un enfriador mejorado. 
Pero posiblemente una de las características más des­
tacables de esta nueva ICLU sea la incorporación del
sistema Hidden Target Pointer, que permite al opera­
dor aprovechar todas sus capacidades para poder ha­
cer fuego, localizar y destruir con mayores garantías
objetivos designados que se encuentren fuera de la
línea de observación directa del lanzador. 
Gracias a este sistema el operador no tiene tanta
preocupación para localizar rápidamente el objetivo
a batir ya que el propio sistema le facilita la posición
virtual y posteriormente la posición real del mismo de
forma gráfi ca. 
El sistema calcula de forma automática la situación
virtual en donde se encuentra el objetivo, mostrán­
dosela al operador mediante un rectángulo que indica
primero su posición sin línea de observación directa
y más adelante ya con observación directa desde el
buscador del misil al blanco. 
El concepto de operación consiste en ejecutar los si­
guientes pasos: 
1.º Primero introduciremos los siguientes datos en la 
ICLU: 
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un soporte o teja sin tener que desmontar la CLU del
trípode. Posee además cuatro campos de visión que
permiten el cambio de uno a otro de forma progresi-
va, en lugar de los dos de su predecesora, que además
realiza el salto de forma brusca entre ellos. Pero su
característica más importante de cara a futuras actua-
lizaciones y mejoras es su microprocesador, mucho
más potente, que permitirá en el futuro desarrollar
nuevas aplicaciones y funciones a esta ICLU, sin ne-
cesidad de una gran transformación de su electrónica.
La nueva ICLU dispone también de capacidad inter-
na de grabación de vídeo en una tarjeta de memoria,
utilizando un software desarrollado por Rafael. La gra-
bación se puede reproducir en un monitor externo o
incluso en el propio ocular del visor de la ICLU, que
además incorpora una cámara en color para el visor
óptico diurno. Su cámara térmica lleva un detector y
un enfriador mejorado.
Pero posiblemente una de las características más des-
tacables de esta nueva ICLU sea la incorporación del
sistema Hidden Target Pointer, que permite al opera-
dor aprovechar todas sus capacidades para poder ha-
cer fuego, localizar y destruir con mayores garantías
objetivos designados que se encuentren fuera de la
línea de observación directa del lanzador.
Gracias a este sistema el operador no tiene tanta
preocupación para localizar rápidamente el objetivo
a batir ya que el propio sistema le facilita la posición
virtual y posteriormente la posición real del mismo de
forma gráfica.
El sistema calcula de forma automática la situación
virtual en donde se encuentra el objetivo, mostrán-
dosela al operador mediante un rectángulo que indica
primero su posición sin línea de observación directa
y más adelante ya con observación directa desde el
buscador del misil al blanco.
El concepto de operación consiste en ejecutar los si-
guientes pasos:

















































Procedimiento de empleo con Hidden Target Pointer 
- Las coordenadas del propio lanzador, a través 
del GPS de la ICLU. 
- Las coordenadas del punto intermedio, que es 
el lugar en donde se realiza el enganche del mi­
sil hasta que se actualiza el mismo para llevarlo 
al objetivo, mediante la propia ICLU u otro dis­
positivo externo. 
- Las coordenadas del objetivo final, mediante un 
dispositivo externo, como por ejemplo un ob­
servador. 
2.º Se representa la posición del objetivo final me­
diante un rectángulo: 
- Cuando el blanco se encuentra fuera de la línea 
de observación directa desde el misil (antes y 
después de haber sido lanzado), se represen­
ta su posición mediante un rectángulo de co­
lor morado. De esta forma el operador debe 
mantener el buscador del misil dentro de dicho 
rectángulo, ya que dentro de sus límites se en­
cuentra el objetivo. 
- Durante el vuelo, favorecido además por la tra­
yectoria alta, llega un momento en que desde el
buscador del misil se tiene observación directa
sobre el objetivo. En ese instante el rectángulo
cambia automáticamente del color morado al co­
lor verde, de tal forma que el operador solo tiene
que actualizar el enganche sobre el blanco, el cual
se encuentra dentro del citado rectángulo verde. 
- En caso de que el operador desvíe la trayecto­
ria del misil y el rectángulo salga fuera de la 
pantalla aparece una flecha de color morado 
que indica el lugar en el que se encuentra. 
Representación del objetivo dentro del rectángulo.Morado. Posición relativa del objetivo sin visión directa.
 







   
   






LA FAMILIA DE MISILES SPIKE 
En 1970 Israel propuso desarrollar un misil guiado por 
fibra óptica para sus Fuerzas Armadas. Finalmente el pro­
yecto se adjudicó a IMI (Israel Military Industries) que 
desarrolló el sistema de misiles contracarro de guía láser 
MAPATS (MAn-Portable Anti-Tank System). 
En 1987 consigue la aprobación del general de las IDF 
Uri Saguy para iniciar de nuevo el programa con el nom­
bre en código de GILL. En 1992 empezaron los test de 
vuelo del nuevo misil, pero después de un gasto de 100 
millones de NIS (Nuevo Shequel Israelí) y de ser susti­
tuido el general Saguy por el general Emmanuel Sakal se 
paralizó el programa. (Actualmente 1 NIS corresponde 
a 0,21 euros.) 
Sin embargo gracias a los buenos resultados obtenidos 
en los dos prototipos iniciales (versión portátil y sopor­
te lanzador sobre helicópteros) se reactivó el programa 
en 1994, justo cuando el general Sakal fue a su vez sus­
tituido por el general Zeev Livneh, experimentando el 
programa un giro de 180º. 
Rafael presentó su nueva generación de misiles contra-
carro en la demostración de 1997 en la Feria del Aire 
de París. El proyecto inicial conocido con el nombre de 
GILL se instaló en las IDF (Israeli Defence Forces) en el 
año 1998. 
El concepto original consistía en 3 lanzadores de misiles 
con un sistema similar de guiado por fibra óptica y con 
doble buscador CCD e IIR dando lugar a los tres prime­
ros componentes de la familia Spike: 
NT-G GILL: Spike MR (Medium Range). 
200 – 2.500 m. 
NT-S SPIKE: Spike LR (Large Range). 
200 – 4.000 m. 
NT-D DANDY Spike ER (Extended Range). 
400 – 8.000 m. 
En 2003 se mejora el Spike a Spike C4I con capacidad de 
red, GPS y transmisión de datos entre equipos y con el 
jefe de pelotón, del cual también se dotan las IDF. 
Ya en el año 2004 Rafael Advanced Defense Systems Ltd., 
Rheinmetall Defence Electronics GmbH y Diehl BGT 
Defence GmbH & Co. KG se unen para formar el Euros­
pike GmbH, llegándose en 2008 a un acuerdo de coope­
ración para al final convertirse en el primer fabricante de 
misiles en Europa. 
Finalmente se han ido añadiendo otros sistemas de misi­
les, algunos de ellos todavía en un proceso de desarrollo 
muy avanzado, dando lugar a la configuración actual de la 
familia de misiles Spike: 
• Spike SR (Sort Range). El Spike SR tiene un alcance 
desde 100 hasta 1.000 metros y solo puede ser 
lanzado en la modalidad Dispara y Olvida («F&F»), 
una vez que el operador ha enganchado el misil 
sobre el objetivo. El diseño compacto (similar a un 
lanzagranadas desechable) y la facilidad de mane­
jo del Spike SR le convierten en un arma táctica 
versátil, esencial en la variedad de misiones de hoy 
en día. 
• La alta probabilidad de impacto contra blancos fi­
jos y en movimiento se consigue por medio de su 
buscador IIR electroóptico no enfriado (utiliza un 
sistema bolométrico) y un seguidor automático de 
enganche sobre el objetivo, además de tener una 
imagen estabilizada en el ocular. 
Operando con un Spike SR 
Misil contracarro Spike SR 
El procedimiento de disparo consiste en colocar la 
cruz filar sobre el objetivo, enganchar y actualizar 
sobre el mismo y lanzar el misil, todo ello en me­
nos de 6 segundos. 
Posee una doble cabeza de guerra en tándem, es 
desechable y pesa menos de 9 kg, siendo operado 
por un solo hombre. 
• Spike MR (Medium Range). El misil contracarro 
Spike MR se puede considerar como el progenitor 
de la familia de misiles Spike, del que ya sabemos 





























Su misil tiene un alcance desde 200 hasta 2.500 me­
tros y el sistema permite el lanzamiento tanto en la
modalidad Dispara y Olvida («F&F») como en Dis­
para y Observa («F&O»), sin embargo no puede
ser lanzado en modo Manual. Gracias a su doble
buscador electroóptico (CCD e IIR) tiene una alta
probabilidad de impacto en el objetivo. 
Tiene una apariencia y un peso muy similar al Spike
LR, además es compatible con la CLU de este últi­
mo y comparten la misma cámara térmica y el mis­
mo trípode. 
El Spike MR dispone de un enlace de comunicación
de datos de fibra óptica que proporciona al opera­
dor la capacidad única de atacar blancos ocultos,
actualizar o cambiar a un blanco más valioso des­
pués del lanzamiento, obtener precisión milimétri­
ca, evitar el fuego amigo, llevar a cabo vigilancia/eva­
luación de daños y obtener inteligencia táctica en
tiempo real. 
• Spike LR (Long Range).Ya hemos descrito anterior­
mente las capacidades y características de este sis­
tema, solo cabe recordar su alcance comprendido
entre 200 y 4.000 metros, además de sus tres mo­
dalidades de lanzamiento: Dispara y Olvida («F&F»),
Dispara y Observa («F&O») y Manual. 
Hay una versión de prueba del Spike LR mejorada,
mediante la cual se modifican ciertos componentes
del misil para que este alcance un máximo de 5.000
metros, para ello se le proporciona una bobina de
fibra óptica de 6.000 metros (el Spike LR conven­
cional tiene 4.500 metros de fibra óptica) y un mo­
tor de vuelo de mayor potencia. 
• Spike ER (Extended Range). El misil contracarro
Spike ER es el tercer integrante de la familia inicial
de misiles Spike. De los tres es el que tiene mayor
capacidad con un alcance desde 400 hasta 8.000
metros. Es un sistema de misiles contracarro de lar­
go alcance y multipropósito, que está diseñado para
ser montado en vehículos de combate, helicópteros
y patrulleras debido a su peso (33 kg la munición y
55 kg el puesto de tiro), aunque también puede ser
operado desde tierra en caso de necesidad. 
El Spike ER posee también un doble buscador 
electroóptico (CCD e IIR) que garantiza una alta 
probabilidad de impacto a cualquier distancia den­
tro de su rango de acción. Utiliza la misma Unidad 
de Control de Lanzamiento (CLU) que el Spike LR 
y permite hacer fuego en las mismas tres modali­
dades: Dispara y Olvida («F&F»), Dispara y Obser­
va («F&O») y Manual. 
Misil contracarro Spike ER 
Misiles Spike LR y Spike ER 
• Spike NLOS (Non Line Of Sight). El misil Spike 
NLOS es el hermano mayor de la familia de mi­
siles contracarro Spike.Tiene un alcance máximo 
desde 500 metros hasta 25 kilómetros con una 
precisión quirúrgica. Su instalación se puede rea­
lizar sobre múltiples plataformas, ya sea en vehí­
culos terrestres (vehículos ligeros, mecanizados 
o acorazados), aéreos (helicópteros de ataque) o 
marítimos (patrulleros). 
Lleva integrado el sistema TAS (Target Adquisition 
System) de adquisición de objetivos y control de 
fuego, el sistema C4I (Command, Control, Communi­
cations, Computers and Inteligence) y el sistema UAV 
(Unmanned Aerial Vehicle), pudiendo impactar en 
blancos fuera de la línea de visión (NLOS), además 
de proporcionar inteligencia táctica y evaluación 
de daños en tiempo real. 














































   
A diferencia del resto de sus hermanos no va
guiado por fibra óptica sino por radiofrecuencia, 
contando además con diferentes cabezas de gue­
rra según propósitos. El peso del misil encapsula­
do es de 71 kg. 
• Mini Spike. Es el miembro más pequeño y ligero
de la familia Spike a excepción hecha del Spike
SR. Posee una Unidad de Control de Lanzamien­
to en Miniatura (MICLU) y un misil miniaturizado
guiado por fibra óptica de gran precisión, el cual
se encuentra alojado en un tubo contenedor de
forma poliédrica. 
La particularidad de este misil radica en que está
diseñado para batir vehículos ligeros y personal
poco protegido, por lo que no se trata de un mi­
sil contracarro. Para poder batir estos objetivos
se le ha proporcionado una carga rompedora, al
contrario del resto de misiles contracarro de la
familia Spike que poseen carga hueca. Su cabeza
de guerra es de fragmentación y tiene 400 gra­
mos de explosivo, además su espoleta se puede
desactivar durante el vuelo, garantizando en caso
de necesidad unos «daños colaterales mínimos». 
El Mini Spike puede ser operado con su propia
Unidad de Lanzamiento Integral (MICLU) o con
los lanzadores existentes de la familia Spike, uti­
lizando los conjuntos de CLU, cámara térmica y
trípode a través de un adaptador electromecáni­
co con el contenedor del misil. 
El misil Mini Spike proporciona a la unidad una
capacidad de ataque de gran precisión hasta una
distancia de 1.500 metros. La munición miniatu­
rizada ligera Mini Spike tiene un peso de 4 kg, el
mismo peso que tiene la MICLU, permitiendo a
las fuerzas llevar una cantidad importante de mi­
siles con una disminución drástica del peso total
que transporta la unidad. 
• Spike XR (EXtended Range). El Spike XR no con­
siste en un sistema completo, sino en la adapta­
ción de un misil Spike LR-Dual. Básicamente es
un misil Spike LR-Dual al que se le ha propor­
cionado una capacidad extra para poder tener
mayor alcance. Puede ser lanzado con la CLU del
Spike LR o con la nueva ICLU (Integrated Comand
Launch Unit), además utiliza la misma cámara tér­
mica y el mismo trípode que el Spike LR. 
El misil Spike XR comparte el mismo cuerpo que
el misil Spike LR, diferenciándose en su estructu­
ra interna, al haberle proporcionado un motor
de vuelo más potente y mayor longitud de fibra
óptica (bobina con 7.000 metros), llegando su al­
cance eficaz hasta 6.000 metros. 
Actualmente se encuentra en fase de desarrollo
pero se han realizado diversas pruebas y lanza­
mientos con resultados satisfactorios. Cabe des­
tacar que su doble buscador utiliza el sistema bo­
lométrico. 
EVOLUCIÓN Y TENDENCIAS 
La familia Spike abarca un espectro muy amplio de sis­
temas de misiles en la lucha contracarro, lo que supo­
ne una clara ventaja respecto a otros fabricantes. Esto
favorece que el desarrollo de mejoras para un tipo de
misil se pueda extender a varios o a todos los misiles y
sistemas del resto de la familia. 
Vamos a comentar algunos de los avances más desta­
cables por parte de Rafael, aunque ya se ha hablado
algo de ello al mencionar la gama completa de misiles
de la familia Spike, la nueva ICLU (Integrated Comand
Launch Unit) o el propio sistema Hidden Target Pointer
entre otros. 
•	 Automatic Lock on Update (ALU). Actualización
automática del enganche. 
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Gráfico del sistema Automatic Lock on Update (ALU) 
La «actualización automática del enganche» proporciona 
una nueva capacidad para garantizar un impacto en la 
zona más vulnerable del carro de combate, estando ex­
clusivamente pensada para la modalidad de Dispara y 
Olvida («F&F»). 
Esta actualización automática no supone ningún cambio 
de hardware, tan solo hace falta una actualización del soft­
ware del sistema de lanzamiento para poder implemen­
tarlo en nuestras CLU de los Spike LR. 
Su funcionamiento consiste en que una vez seleccionada 
esta modalidad de lanzamiento y se encuentre el misil en 
vuelo, al aproximarse a un carro de combate a una dis­
tancia de entre 1.500 y 1.000 metros es capaz de identifi­
car su silueta, por lo que a continuación cambia de forma 
automática el punto de impacto para situarlo en la parte 
superior de la torre del mismo, sin necesidad de que el 
operador tenga que intervenir. 
Sus características principales son la actualización auto­
mática del enganche, funciona a una distancia entre 1.500 
y 1.000 metros del objetivo, cualquier actualización con 
el joystick de control desactiva el ALU y se puede utili­
zar tanto en modo CCD como en modo IIR. Con este 
sistema el operador puede elegir entre tres trayectorias: 
«Trayectoria Alta con ALU» activada, «Trayectoria Alta» 
y «Trayectoria Baja». 
Hasta ahora solo es válido para carros de combate y 
como ya se ha comentado solo se puede utilizar en el 
modo Dispara y Olvida («F&F»). 
• Nueva trayectoria «Muy Baja». 
Las dos trayectorias actuales que posee el misil contra-
carro Spike LR contemplan el ataque al objetivo desde su 
parte más vulnerable, es decir, desde la parte superior. La 
trayectoria «Alta» es propicia para atacar desde arriba, 
sin embargo la trayectoria «Baja» a pesar de contar con 
menor verticalidad sigue siendo demasiado alta, ya que 
aproximadamente alcanza altitudes máximas de un 50% 
de la trayectoria Alta. Para una distancia de 4.000 metros 
la trayectoria Alta alcanza una flecha de 250 metros 
mientras que la trayectoria Baja alcanza tan solo unos 125
metros. El incluir en las CLU esta nueva trayectoria supon­
dría solo una actualización del software de las mismas. 
Comparativa de las tres trayectorias 
Partiendo de esta base se pretende incluir una nueva tra­
yectoria que sea más baja que las dos anteriores para que
se garantice el impacto en el blanco cuando este se encuen­
tra debajo de una cubierta como un puente o un árbol. 
La nueva trayectoria se denominaría «Muy Baja» y no su­
peraría la altitud máxima de 60 metros durante todo el 
vuelo del misil, proporcionando estas nuevas capacidades 
que la trayectoria Baja no asegura al 100%. 
La trayectoria Baja se usa actualmente ante una concen­
tración de nubes bajas, obstáculos en la dirección de fue­
go frente al puesto de tiro (tales como antenas o torres 
de alta tensión), blancos bajo una cubierta (como refu­
gios, puentes o árboles) o cualquier otra condición de 
combate que exija un bajo ángulo de impacto. 
• Control remoto Spike LR. 
Permite la operación del sistema de misiles Spike LR to­
talmente de forma remota, siendo compatible tanto con 
la CLU como con la ICLU, pudiéndose utilizar además 
como un sistema de observación que puede desplegarse 
en un espacio de tiempo muy reducido. 
Permite la interacción de forma completa con la CLU o 






interruptores y mandos, entre los que se encuentra una 
empuñadura de control exacta a la que monta la CLU. 
Además tiene capacidad de grabación de las imágenes en 
una tarjeta de memoria de 32 GB, pudiendo grabar des­
de 14 hasta 130 minutos por cada GB en función de la 
calidad. Las imágenes se pueden visualizar en una pantalla 
integrada a color de 6,4 pulgadas que tiene una resolu­
ción de 800x600 ppp. 
Posee un control PTZ (Pan,Tilt and Zoom) de cámara. Se
trata de un control remoto que permite manejar la cáma­
ra tanto de forma direccional como el zoom de la misma. 
Viene integrado en un maletín compacto y rugerizado 
que permite su manipulación en cualquier ambiente. En 
total pesa menos de 3 kg. 
• Grabadora Goldtec MDVR 3200. 
Es una unidad de grabación que combina la grabación de 
imágenes CRU (Control Record Unit) con la grabación 
de telemetría. La grabadora Goldtec MDVR 3200 es co­
nocida también por el nombre de Revital. 
La empresa Goldtec Technologies Ltd. Product posee un 
modelo anterior, la MDVR 3000, cuyo aspecto exterior 
es exactamente igual a la 3200, por lo que a simple vista 
es fácil confundirlas entre sí, pero cuya principal diferen­
cia radica en que no posee capacidad de medición ni de 
grabación de la telemetría. 
Sus ventajas frente a la anterior (basada en grabación en 
cinta) son entre otras su fiabilidad, la capacidad de gra­
baciones prolongadas y que está totalmente rugerizada. 
Control remoto Spike LR 







































La grabación (compatible con PAL y NTSC) la realiza en
una tarjeta de memoria interna con capacidad de hasta 36
horas. La imagen se puede visualizar en una pantalla de 8
pulgadas.Tiene un peso de 1 kg sin la batería y la autonomía
de su batería recargable es de 6 a 8 horas.Además permi­
te recoger datos de la telemetría tanto del misil como del
puesto de tiro. 
La anterior versión, la ya citada MDVR 3000, y que no tiene
posibilidad de grabar la telemetría, es fácilmente actualizable
a la versión 3200. 
La información que se graba con la MDVR 3200 se presenta
en pantalla mostrando el tamaño del archivo, la fecha de la
grabación, etc., existiendo la posibilidad de poder borrar los
archivos referidos a la telemetría. 
Cuando se descargan los archivos en un ordenador personal
se pueden tratar de forma separada los archivos de vídeo y los
archivos de grabación de la telemetría. Los archivos de vídeo
están en formato .mp4 (xxx-yy.mp4), mientras que los archivos
de la telemetría están en formato .bin (xxx-CLU.bin). 
Utilizando el software de Rafael se pueden abrir los archi­
vos grabados de la telemetría y se puede analizar la infor­
mación que contienen. 
• Target Adquisition System (TAS). 
El TAS es un Sistema de Adquisición de Objetivos mediante
el cual el sistema contracarro Spike se integra a nivel táctico
en el campo de batalla digital. 
A través del TAS el jefe del pelotón de defensa contraca­
rro está sincronizado con sus dos equipos, pudiendo rea­
lizar una evaluación de daños, permitiendo la grabación y
revisión de las imágenes.También puede asignar objetivos
de forma sencilla y rápida gracias al empleo de cartografía
digitalizada en donde figura cada equipo contracarro y los
objetivos a destruir. 
De forma independiente los operadores de cada uno de
los equipos pueden a su vez identificar también objetivos y
enviar la posición de cada uno de estos nuevos blancos a su
jefe de pelotón, el cual los asignará al equipo que determine.
Esto garantiza una perfecta sincronización de los sistemas
de gestión de fuego del pelotón. 
Este sistema surgió como la solución a las lecciones apren­
didas sobre cómo evitar dos disparos simultáneos al mismo
objetivo, cómo localizar rápidamente objetivos y cómo evi­
tar el fuego amigo, entre otros. 
Sobre la propia unidad de lanzamiento se coloca un nuevo
dispositivo denominado Target Adquisition Unit (TAU) o
Unidad de Adquisición de Objetivos, que será el que sirva
de enlace entre cada sistema de lanzamiento y el jefe de pe­
lotón. Gracias a su empleo aumenta la coordinación de los
sistemas, mejora el control del jefe de la unidad y aumenta
el rendimiento y la eficacia de los sistemas. 
Integración en el campo de batalla 
Spike LR con sistema TAS 
Los elementos que componen el TAU son: WLAN para
transmisión de datos, brújula magnética, receptor GPS y
telémetro láser.
CONCLUSIONES Y CONSIDERACIONES 
Es todo un acierto que se haya tomado la decisión de 
sustituir los obsoletos sistemas contracarro de que dis­
ponía el Ejército de Tierra y la Armada por este nuevo 
sistema de misiles Spike LR-Dual. Las capacidades que 
ofrece no solo superan en gran medida a los anteriores 



















un salto cualitativo en su concepto operacional tanto a 
nivel técnico como a nivel táctico. 
Este sistema proporciona nuevas capacidades en la lucha 
contracarro, imposibles de imaginar hace algunos años. 
El operador gracias a la trayectoria elevada y a la ima­
gen proveniente del buscador del misil, en cualquiera de 
los tres modos de operación, consigue impactos de gran 
precisión, incluso sin necesidad de tener visión directa 
sobre el objetivo. 
A pesar de su enorme potencial estamos hablando de un 
sistema que ha superado los 10 años de antigüedad, aun­
que puede suponer una ventaja si pensamos que muchos 
problemas y vicisitudes iniciales se han ido solventando a 
lo largo de estos años. 
Por otra parte con la aparición de nuevos misiles, nuevos 
sistemas de lanzamiento y nuevos elementos accesorios 
de la familia Spike, algunos ya en dotación en los Ejércitos 
de otros países, hace que debamos continuar mejoran­
do y actualizando nuestro material. Varios ejemplos de 
ello podrían ser su implementación sobre vehículo, que 
como sabemos ya se está tratando. También estamos a 
la espera de la mejora del software con la inclusión en 
las actuales CLU de nuevas trayectorias y de la actuali­
zación automática del enganche. Un paso más supondría 
incluso la compra de diversos materiales; desde mochilas 
mejoradas que permitan llevar el equipo individual del 
combatiente y ser aptas para el lanzamiento en para­
caídas, medios de control remoto del sistema, las nue­
vas ICLU, grabadoras digitales de vídeo y telemetría o 
sistemas de misiles Spike ER sobre vehículos. Palabras 
mayores sería hablar de la compra de torres Samson 30 
mm MKI o la nueva MKII para montaje sobre vehículos 
mecanizados, aunque supondría un enorme avance, que 
proporcionaría a las unidades de defensa contracarro un 
gran potencial. 
También se ve la necesidad de dotar a las unidades de 
medios de simulación táctica, soluciones que aportan 
tanto el tecnólogo Rafael como Adaptive Systems, ya que 
en el contrato de compra solo se tuvieron en cuenta 
la adquisición de entrenadores puramente técnicos (MT, 
ODT e IDT). El único medio con que cuenta el Ejército 
de Tierra en cuanto a la simulación táctica se encuentra 
en el EUMP (Entrenador Universal de Misiles Portátiles) 
de la Academia de Infantería, adonde acuden periódica­
mente las unidades para realizar sus ejercicios tácticos 
con el simulador de Adaptive Systems. 
Además de los medios de simulación y entrenamiento 
la compra de los sistemas Spike LR-Dual a Rafael trajo 
consigo la inclusión en el contrato de cursos de forma­
ción de operadores del sistema, de operadores de los 
simuladores y también de mantenimiento de los equi­
pos. La finalidad de estos cursos era la de contar con 
un grupo de personas capacitadas para la formación de 
los integrantes de los equipos de defensa contracarro 
Spike LR destinados en las unidades de nuestro Ejército. 
Actualmente solo se realizan ciertas jornadas de forma­
ción para especialistas en mantenimiento de los equipos 
en el Parque y Centro de Mantenimiento de Sistemas 
Antiaéreos, Costa y Misiles (PCMASACOM). Debido a 
la ausencia de estos cursos las unidades tienen una gran 
carencia, ya que en la mayoría de los casos sus opera­
dores no han sido adecuadamente formados. Esta for­
mación es muy necesaria, ya que se trata de un sistema 
muy técnico y que requiere de una enseñanza específica 
y acorde para poder exprimir al máximo las capacidades 
del Spike LR. 
Si tenemos en cuenta estas consideraciones, evitaremos 
el empleo de este sistema moderno con los procedi­
mientos anticuados utilizados en nuestros anteriores 
misiles contracarro. Con la incorporación de nuevos 
elementos accesorios conseguiremos un empuje toda­
vía mayor para emplear de forma más eficaz el Spike LR 
en base a sus posibilidades técnicas y tácticas, logrando 
además que saquemos el máximo rendimiento de este 
extraordinario sistema en el campo de batalla moderno. 
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tratista para los misiles de la familia Spike, que asocia 
las empresas Diehl BGT Defensa GmbH & Co. KG, 
Rheinmetall Defence Electronics y Rafael Advanced 
Defense Systems. 
http://www.eurospike.com/ 
- Página web de NAMSA (NATO Maintenance and 
Supply Agency), integrada ahora en la NSPA (NATO 
Support Agency), que actúa a modo de secretaria del 
Club de Usuarios de Spike, realizando funciones de 







































INTEGRACIÓN DE LAS TTP DE TIRO DEL VCI 
PIZARRO Y DEL CC LEOPARDO 2E 
Una máquina no funciona porque juntemos todas sus 
piezas en un cajón, hay que colocar cada una en su sitio, 
ajustarlas y engrasarlas. En el combate también debemos 
«engranar» los sistemas de armas y las funciones de 
combate, solo de esta forma conseguiremos la sinergia 
imprescindible para alcanzar la victoria táctica. 
El «manual de instrucciones» de la guerra es el compen­
dio formado por la teoría, la doctrina, las orientaciones, 
los procedimientos, etc. Las ventajas de la combinación 
del CC Leopardo 2E y del Pizarro VCI son obvias; pero 
únicamente mediante el ensayo y práctica de procedi­
mientos integrando ambos sistemas conseguiremos op­
timizar de verdad sus resultados. 
CONCEPTO DE TTP 
Antes de entrar de lleno en la materia, es imprescindible 
entender el concepto de «Tácticas, Técnicas y Procedi­
mientos» (TTP). Este es un término moderno, pero si lo 
sustituimos por la palabra «método» encontramos en 
Clausewitz una buena explicación de lo que implica. Él 
dice que los casos tratados con un método serán iguales 
en sus rasgos esenciales o, al menos, tanto como fuese 
posible; es decir, que no se fundamenta en premisas par­
ticulares y definidas, sino en la probabilidad media de ca­
sos análogos.Además, considera la importancia que tiene 
la aplicación uniforme y constante para que se convierta 
en una destreza mecánica. De las consideraciones del 
autor se pueden establecer tres condiciones necesarias 
para que un método sea válido. 
• La primera condición es que tiene que descender 
hasta un nivel de detalle adecuado, cuanto más de­
tallado sea, más improbable será encontrar casos 
análogos en sus rasgos esenciales y, por lo tanto, 
menos adaptable. Por el contrario, podría carecer 
de eficacia si no tiene el detalle suficiente. 
• La segunda condición, y la más complicada de com­
prender, es que el método tiene que estar crea­
do para situaciones probables, teniendo en cuenta 
aquellas que son más peligrosas, y buscar su cima 
de eficacia en tales casos. Siempre que se aplique 
un método será necesario adaptarlo, pero si este 
no está basado en una situación probable, cuando 
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se produzca tal aplicación habrá que variarlo tanto 
que la práctica será completamente distinta a la 
teoría. Además, si se intenta aplicar con calzador 
una TTP que no es adecuada para una situación 
concreta, el resultado será un fracaso completo. 
Por último, es fundamental considerar si esos 
casos probables, para los que se crea el método,
tendrán los suficientes rasgos esenciales comunes
como para que tenga sentido establecer un proce­
dimiento. Por ejemplo, es muy probable que un gru­
po táctico reciba la misión de constituir el escalón
retardador en una operación de retardo, pero los
factores circunstanciales y concretos de tales casos
los harán muy diferentes entre sí, de forma que un
método para actuar en tales situaciones no tendría
ni sentido ni eficacia; lo más lógico sería el empleo
de las orientaciones o de la doctrina. 
• La tercera condición es que tiene que ser posible 
practicarlo y repetirlo para una correcta asimilación. 
Esta última condición no es un problema para el 
tema del título, ya que estas TTP son fácilmente 
practicables sobre el terreno y en los distintos si­
muladores existentes. 
Si no es adaptable a diferentes situaciones, no está basa­
do en casos probables o no se pueden practicar y repetir 
con facilidad, no serán métodos o TTP; sino teoría, doc­
trina, orientaciones, directrices, instrucciones, etc. 
EN BUSCA DE UN MÉTODO ÚTIL Y FLEXIBLE 
Normalmente es en el escalón Subgrupo Táctico (S/GT) 
donde se combinan los CC y los VCI; pero debido a la 
variabilidad de sus combinaciones, de las situaciones a las 
que se enfrenta y basándonos en la segunda condición, 
no sería útil una TTP de tiro. No obstante, los principios 
que se darán para establecer un método adecuado a ni­
vel sección, serán de gran utilidad como orientaciones 
para el planeamiento en un S/GT. 
El escalón óptimo para establecer un procedimiento de 
tiro para CC o VCI es la sección.Una unidad de este tipo 
en numerosas ocasiones tendrá que entrar en posición 
para apoyar el avance de otra o permanecer a la espera 
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gran mayoría de estas situaciones tendrán, probablemen­
te, numerosas analogías entre sí. 
Como se ha dicho anteriormente las combinaciones de 
VCI y CC se suelen realizar a nivel S/GT y doctrinal-
mente la unidad mínima de agregación o segregación es 
la sección. No obstante, cada vez más se contempla la 
realización de acciones más descentralizadas o la actua­
ción en despliegues más amplios; esto hace aumentar la 
necesidad, en ciertas situaciones, de descender el nivel al 
que se combinan los sistemas de armas. Por lo tanto, si es 
posible plantearse el componer unidades combinadas de 
VCI y CC a nivel sección, habrá que tener establecidos 
métodos de tiro para estos «Agrupamientos Tácticos». 
Parece que la improbabilidad actual de esta integración 
va en contra de la segunda condición. No es así, ya que 
esta TTP lo que pretende es satisfacer las necesidades 
probables que tendría una combinación de este tipo y 
que sus principios sirvan de orientaciones para el pla­
neamiento de S/GT. 
Por lo dicho anteriormente, las situaciones en las que se 
integren ambos sistemas a nivel sección no es el tema a 
tratar, pero sí hay que nombrar los tipos de combinacio­
nes que podrían realizarse. Una de ellas sería mantener 
el número de cuatro y meter dos vehículos de cada tipo. 
Otra opción sería tres y dos si se aumenta el número a 
cinco y, si la sección se compone de seis, se combinarían 
cuatro vehículos de un tipo y dos del otro o tres de cada 
uno. 
Partir de tantas opciones posibles parece ir en contra, 
otra vez, de la segunda condición; además hay otro factor 
influyente y es que sería necesario que el mismo método 
fuese válido para las secciones de VCI y de CC por sepa­
rado. Un método que sea únicamente válido para un tipo 
de vehículo entrará, lógicamente, en un nivel de detalle 
que irá contra la primera condición, ya que ese detalle 
le impedirá ser aplicable a las situaciones en las que se 
combinen ambos sistemas. Por otro lado, no tendría sen­
tido establecer una TTP que anule las ventajas propias de 
cada vehículo. 
Es necesaria una TTP válida para secciones de VCI, de
CC y de ambos sistemas a la vez, que se adapte a las
distintas combinaciones posibles, aumente su eficacia
y que no anule las ventajas propias de cada vehículo. 
Esto parece una tarea muy compleja, pero realmente
no lo es. Sería tan sencillo como empezar por romper
con el tradicional método «BERA» y evitar las cualida­
des anecdóticas o triviales para crear el procedimiento
nuevo, teniendo en cuenta lo esencial para lograr un
método eficaz para cada sistema por separado y para la
combinación de ambos. 
ABOLICIÓN DEL MÉTODO «BERA» 
Debido a lo arraigado que está el método «BERA» hay 
que dedicarle un apartado para intentar desmitificarlo e 
iniciar uno desde cero que, obviamente, tendrá numero­
sas analogías con el primero. Este tiene unas característi­
cas completamente contrarias a las dos primeras condi­
ciones que se han establecido como necesarias a partir 
de la explicación de Clausewitz del concepto de método. 
La primera y más importante es que está adaptado a 
las normas de seguridad del campo de tiro de Boyero; 
como esto es una situación muy distinta a la que proba­
blemente se producirá en combate, se contradice con la 
segunda condición necesaria y podría producir un entre­
namiento negativo. 
Se fundamenta en la aparición de una o dos amenazas 
en cada sector en lugar de considerar como caso más 
probable, y a la vez más peligroso, que en el sector que 
cubre un vehículo aparecerá una sección enemiga. 
Empeña a todos los jefes de carro y jefes de sección en 
la vigilancia de sectores, sin tener en cuenta que, debido 
a las vicisitudes del combate, estos se verán obligados en 
numerosas ocasiones a abandonar su sector para aten­
der otras necesidades. 
Aparte, entra a un nivel de detalle muy alto al establecer 
en la misma TTP coordinaciones internas de cada CC, 
lo que va en contra de la primera condición y más aún 
si se pretende un método común para ambos sistemas 
de armas. Establece, por ejemplo, cómo se debe repar­
tir el sector cada tripulación, basándose en las ventajas 
que ofrece el PERI en los CC Leopardo 2E, por lo tanto 
cualquier vehículo necesitaría ese elemento para poder 
cumplir con el método. 
Estas características son solo algunos ejemplos que in­
validan el método «BERA», ya que no cumplen con las 
condiciones necesarias que se han establecido al inicio 
del texto. 
PRINCIPIOS DE UNA TTP UNIVERSAL PARA SEC­
CIONES HOMOGÉNEAS 
Antes de estudiar cómo establecer un método para sec­
ciones heterogéneas hay que establecer los principios en 
los que se debe basar el método para secciones homo­
géneas. Estos principios pretenden establecer una TTP 
universal y perfectamente útil para cualquier vehículo 
de combate. Es importante destacar que van enfocados 
a situaciones estáticas, aunque el tiempo de parada sea 
de escasos minutos y esté enmarcado en una situación 
dinámica. El reparto de sectores en movimiento se hace 
estableciendo sectores horarios y sería necesario reali­
zar un estudio para establecer una TTP adecuada. 
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ADIESTRAMIENTO Y EVALUACIÓN
ABOLICIÓN DEL MÉTODO «BERA»
Debido a lo arraigado que está el método «BERA» hay 
que dedicarle un apartado para intentar desmitificarlo e 
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cualquier vehículo necesitaría ese elemento para poder 
cumplir con el método.
Estas características son solo algunos ejemplos que in-
validan el método «BERA», ya que no cumplen con las 
condiciones necesarias que se han establecido al inicio 
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Antes de estudiar cómo establecer un método para sec-
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de escasos minutos y esté enmarcado en una situación 
dinámica. El reparto de sectores en movimiento se hace 
estableciendo sectores horarios y sería necesario reali-









En el procedimiento que se propone el Jefe de Sección no tiene ningún sector asignado. Se establece un sector por vehículo de 
línea sin entrar en el reparto interno de la tripulación Fuente: Elaboración propia 
1. El método debe conseguir que desde que una sec­
ción entra en posición debe tardar escasos minutos en 
tener cubierto un frente amplio de una forma eficaz; 
además, ha de ser perfectible, es decir, que una vez es­
tablecido, el jefe de sección pueda tomar medidas para 
adaptarse a la situación. Por ejemplo, reforzar un sector 
en detrimento de otros, asignar misiones de vigilancia 
aérea a algún vehículo, etc. 
2. Debido a la amplitud de los sectores el método se 
fundamentará en que lo más probable es que aparez­
ca una sección enemiga en el sector de un vehículo y, 
en pocos minutos o segundos, aparezca por el sector 
de otro vehículo otra sección, formando ambas el pri­
mer escalón de una compañía enemiga. Debido a esto, 
se hace necesario que se concentre el fuego sobre la 
primera sección que aparezca para intentar destruirla y 
poder concentrar el fuego en la siguiente. 
3. No se debe entrar en procedimientos internos de 
tripulación, el sector se asignará al vehículo y su tripula­
ción procederá como considere. Los jefes de carro de­
ben tener margen de iniciativa y, en cuanto a su vigilancia, 
tener únicamente la consigna de complementar con los 
medios disponibles (PERI, cámara térmica, prismáticos, 
etc.) la vigilancia del tirador según las necesidades de 
cada momento y corregir su fuego si lo considera nece­
sario, aunque el fuego se realice sobre el sector de otro 
vehículo. Esto le da sencillez y versatilidad al método. 
4. El jefe de sección no tiene sector asignado, aplicará 
su vigilancia y su fuego en el momento y lugar que consi­
dere más necesario. De esta forma estará más liberado 
para mandar su unidad y adaptarse a las distintas situa­
ciones. 
5. Las referencias serán imaginarias, excepto una, em­
pleando la amplitud del PERI o el visor del jefe del VCI 
para delimitar los sectores. Explicar los límites de los 
sectores al tirador es muy fácil debido a que jefe y tira­
dor están apuntando al mismo sitio, en cambio, asignar 
referencias por la radio es complicado y confuso; por 
ello, todo el reparto se hará a partir de una única refe­
rencia. Con esto se consigue que el reparto de sectores 
se realice en escasos minutos. Un PERI del Leopardo 










tros de amplitud cada 1.000 metros de distancia. Este 
dato es importante por si tenemos limitaciones laterales 
para el sector de tiro de la sección, queremos un sector 
más amplio o para la combinación de ambos sistemas 
de armas. 
6. En las reacciones contra la aparición del enemigo la 
sección concentrará por defecto, y de manera inmedia­
ta, tres de sus cuatro vehículos en el sector en el que ha 
surgido la amenaza. El vehículo restante se ocupará de 
vigilar el resto del sector de la sección. Una vez reaccio­
nado de esta forma, el jefe podrá hacer modificaciones 
como, por ejemplo, reducir la concentración de fuego 
para evitar malgastar munición. 
Estos son una serie de principios sobre los que elaborar 
un método eficaz que no anula las ventajas ni del CC 
Leopardo 2E ni del VCI Pizarro y, además, se podrían apli­
car a otras plataformas de combate distintas. 
PRINCIPIOS DE UNA TTP PARA SECCIONES 
HETEROGÉNEAS 
A continuación se exponen los principios que rigen el 
procedimiento para combinar ambos sistemas. Aunque 
como se dijo anteriormente, el tema principal se centra 
en situaciones estáticas, si creásemos un método para 
acciones en movimiento, los principios aquí expuestos 
también serían útiles. 
El jefe de sección seguirá sin tener un sector asignado, 
aunque solamente haya dos CC y el jefe vaya en uno de 
ellos, por las mismas razones que se nombraron ante­
riormente. 
Sea cual sea la combinación de la sección, el reparto del 
frente se hará entre los carros. Los jefes de Pizarro, sa­
biendo que su visor es un tercio del PERI, podrán cono­
cer los sectores en que se ha dividido el frente. De esta 
forma ambos sistemas de armas controlan todo el frente 
por separado pero lo tienen repartido en los mismos 
sectores. Esto puede variar si se considera que por una 
zona es más probable que aparezca un enemigo deter­
minado, de esta forma concentraríamos uno de los dos 
sistemas en un sector determinado. 
Se repartirán los objetivos según el tipo de enemigo y la 
distancia. Por ejemplo, los carros disparan a más de 2.000 
m y solamente a carros, mientras que los VCI hacen fue­
go a blindados por debajo de 2.000 m y se les asigna la 
misión de vigilancia aérea. 
Imagen que representa la forma de reaccionar ante el enemigo. El apoyo se realiza por binomios, indicado por las flechas que 
marcan el recorrido del sector del tirador. Se observa que parte de la base de que el enemigo es una única amenaza y el Jefe 


















   
  
   
    
 
Cuando se localiza al enemigo, todos los vehículos del 
mismo sistema de armas que tengan asignado ese ene­
migo como objetivo, concentrarán su fuego en el sector 
en el que ha aparecido el enemigo. El otro sistema conti­
nuará con la vigilancia del frente completo. Por ejemplo, 
si una sección compuesta por tres VCI y dos CC localiza 
un blindado enemigo, los tres VCI irán a por el enemigo 
y los otros dos CC mantendrán la vigilancia en el sector 
completo. 
Estos principios no solamente son útiles para crear una 
TTP para unidades que combinen VCI Pizarro y CC Leo­
pardo 2E, sino que dan sustento a otros sistemas de ar­
mas. Como se puede observar también, constituyen una 
buena base sobre la que elaborar el Plan de Fuegos de 
un S/GT. 
LA TTP: EL PRODUCTO FINAL 
Ahora falta el resto del trabajo, hay que concretar de­
talles y establecer nomenclaturas y medidas de coordi­
nación para crear una TTP. Una vez creada hay que po­
nerla en práctica, tanto para la correcta asimilación del 
procedimiento como para ensayarlo y probarlo; de esta 
manera se podrá perfeccionar o, si es necesario, tirarlo 
por tierra e intentar crear uno nuevo. 
Hoy en día un combate de encuentro entre unidades 
acorazadas de entidad sección a S/GT puede quedar 
resuelto en escasos minutos. Si con los procedimientos 
adecuados una unidad consigue que cada sistema de ar­
mas bata a sus objetivos y, principalmente, consigue ha­
cerlo antes que su enemigo, concentrando el fuego para 
no darle posibilidades de respuesta; sus posibilidades de 
victoria aumentarán exponencialmente. Si, en definitiva, 
una TTP o procedimiento no consigue aumentar la efica­
cia que los sistemas tienen por separado, no podremos 
considerarla válida porque no estará consiguiendo su 
objetivo: la sinergia. 
GLOSARIO DE TÉRMINOS 
CC: Carro de Combate. 
VCI: Vehículo de Combate de Infantería. 
TTP: Tácticas,Técnicas y Procedimientos. 
PERI: Periscopio de visión para el jefe de carro del 
Leopardo 2E que va estabilizado y cuyo movimiento es 

independiente del de la torre.
 
Método BERA: el método de reparto de sectores y 
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Imagen 1.—Tirador con fusil Steyr SSG 08 en la preparación de las II JJAA de TP de FUP. Fuente: autor 
«EL TIRADOR DE PRECISIÓN ES EL COMBATIENTE 
MÁS RENTABLE SOBRE EL CAMPO DE BATALLA». 
La idea del tirador de precisión como combatiente ais­
lado que se infiltra para neutralizar objetivos a largas 
distancias es tan solo una pequeña porción de lo que 
puede ser un tirador de precisión. Posee una excelente 
conciencia situacional táctica, capacidad física, síquica y 
metacognitiva. 
Los tiradores de precisión se agrupan en binomios para 
formar ETP (Equipos de Tiradores de Precisión). La 
complejidad del equipo y armamento que emplean y la 
cantidad de material a transportar hacen necesario que 
sean dos hombres los que se apoyen en las tareas del 
ETP, realizando los roles de tirador y observador.Aunque 
pueden tener diferentes roles a la hora de organizar el 
trabajo, los dos deben ser capaces de desempeñar uno 
u otro. 
El ETP dispone de un armamento y equipo que le permi­
te llevar a cabo diferentes misiones en función de su des­
pliegue. En este sentido, no será lo mismo un ETP de una 
compañía de fusiles, que los ETP que estén encuadrados 
o asignados a URECO (Unidades de Reconocimiento). 
En un momento en el cual las operaciones ISR (Intelli­
gence, Surveillance and Reconnaissance) están adquiriendo 
máxima importancia para magnificar la maniobra de las 
unidades, los ETP se convierten en una pieza clave. 
Los ETP van a proporcionar capacidades mediante el 
cumplimiento de tres tipos de misiones: 
1.	 Neutralización de objetivos de alto valor. 
2.	 Obtención de inteligencia (ISR). 
3.	 Observador Avanzado (OAV) para el control y co­
rrección de apoyo de fuegos. 
Imagen 2.—Evolución natural del Hombre. 
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Imagen 3.—Estudio del Drag de la municion 5.56 Fiochi. Fuente: autor 
NEUTRALIZACIÓN DE OBJETIVOS DE ALTO VALOR 
Las distancias de empleo y los tipos de objetivos a neu­
tralizar variarán en función del calibre a emplear, pero
en todo caso, los fusiles de precisión de los ETP serán
empleados para neutralizar objetivos de alto valor. 
Si bien las capacidades por rendimiento balístico de las
municiones pueden llegar a alcanzar las llamadas distancias
extremas (1.200 metros para el .308 Win y 2.000 metros
para el .50 BMG), estas distancias se encuentran en veloci­
dad subsónica de los proyectiles.Además, se verán afecta­
das en gran medida por los condicionantes medioambien­
tales y geográficos. Por lo tanto, a la hora de establecer las
distancias de empleo eficaz de los fusiles de precisión, hay
que ser muy cauto y hacerlo siempre basándose en unas
condiciones que nos proporcionan unas distancias y unos
efectos a conseguir. 
Imagen 4.—Croquis de Casas Altas del Castelar (CMT San Gregorio)
realizado durante ejercicio BETA del BIMZ Covadonga. Fuente: del autor 
Los ETP pueden crear zonas de muerte solapando sec­
tores entre ellos y dándose seguridad mutua, para neu­
tralizar objetivos, obligar a desplegar unidades y definiti­
vamente ralentizarlas o detenerlas. 
El tiro de precisión para un ETP se basa en la técnica de
tiro, la balística y el componente táctico del empleo de los
fusiles de precisión. Estas habilidades se entrenan conti­
nuamente y lleva años comenzar a dominarlas. Esta es la
razón por la que el nivel operativo de los ETP es tan sen­
sible a la planificación y ejecución adecuada de los PIA
(Programas de Instrucción y Adiestramiento).
OBTENCIÓN DE INTELIGENCIA (ISR) 
La información es fundamental para cualquier planifica­
ción, para cualquier maniobra; desde el jefe de una briga­
da hasta el jefe de una sección de fusiles, todos necesitan 
información para el cumplimiento de sus misiones. Cual­
quier unidad sobre el terreno puede obte­
ner información, pero hay unidades designa­
das para hacerlo específicamente, como las 
URECO. Los ETP, con sus medios de obten­
ción y su habilidad táctica para el movimien­
to y ocultación, vienen a complementar a 
las URECO. Los ETP de las secciones de fu­
siles también pueden obtener información 
y los jefes de compañía pueden flexibilizar 
el empleo de estos, centralizándolos a nivel 
compañía para cumplir esta misión. 
Los ETP pueden realizar labores de recono­
cimiento de zona, de punto y de itinerario, 
levantamiento topográfico de despliegues 
de unidades enemigas y actualizar su mo­
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alto valor, localización de obstáculos y vigilancia de pasos
obligados, guiado de unidades propias, transmisión de fo­
tografía (con los medios adecuados), realización de cro­
quis y medición de dimensiones, datos meteorológicos y
geográficos, guiado de UAV… y un sinfín de misiones en
función de la unidad en la que se encuentren encuadrados. 
EL OBSERVADOR AVANZADO
PARA APOYO DE FUEGOS 
Imagen 5.—Plotting de corrección empleado durante
 
ejercicio de corrección de morteros pesados en
 
el CMT Renedo-Cabezón. Fuente: autor
 
Debido al posicionamiento de los ETP en el despliegue 
de unidades, puede que la capacidad de observar los im­
pactos y efectos conseguidos por los fuegos de apoyo 
recaiga sobre el TP. 
Los TP deben ser capaces de designar y analizar objeti­
vos, realizar peticiones de fuego y corregir los impactos. 
Los mayores efectos de los fuegos de morteros pesados
y de las baterías de artillería se consiguen mediante la co­
rrecta oportunidad de las peticiones de fuego y la evalua­
ción de sus daños; en este sentido, el despliegue de los
ETP permite maximizar esa oportunidad y esa evaluación. 
Pero no solo podemos hablar de morteros o baterías 
de artillería. La reciente adquisición del misil Spike, con 
capacidad para alcanzar objetivos que están fuera de su 
visión directa, en conjunción con los ETP, nos da la posi­
bilidad de batir carros de combate de manera segura y 
en fases muy tempranas del combate, gracias al binomio 
formado entre puesto de misil y tirador de precisión. 
CONCLUSIONES 
Infiltrarse y neutralizar objetivos lo puede hacer cual­
quiera con más o menos éxito. El tirador de precisión no 
es cualquiera, él puede ir más allá. 
Puede neutralizar objetivos en amplias zonas, a diferentes 
distancias, compensando balísticamente para cada caso, 
todo ello en el contexto del desarrollo de una operación 
ISR, durante el apoyo para el reconocimiento de itinera­
rio de otras unidades. Puede localizar topográficamente 
nuevos objetivos enemigos y designarlos para una peti­
ción de fuegos de morteros pesados.Todo ello logrando 
detener las unidades enemigas y dando la oportunidad 
para la reorganización de las propias. 
Los ETP pueden llevar a cabo todas estas acciones den­
tro de una misma operación con lo que se convierten en 
capacitadores indispensables para la unidad y vale la 
pena emplear los recursos necesarios en su instrucción 
y adiestramiento diario. 
El tirador de precisión ya no es «todo fusilero especial­
mente adiestrado y equipado, que generalmente com­
bate al acecho y aislado, para hacer fuego selectivo y 
preciso de largo alcance sobre el adversario» (definición 
extraída de MI6-101 «EQUIPOS DE TIRADORES DE 
PRECISIÓN»). 
Los tiempos han cambiado y la definición y concepto que 
tenemos, también tienen que hacerlo. 
«El Tirador de Precisión es el combatiente más renta­
ble sobre el campo de batalla. Tiene un conocimiento 
y habilidad únicos en el manejo de sus armas y de la 
balística de las municiones que empleará con sus fusiles 
de precisión. Posee una excelente conciencia situacional 
táctica que empleará en el beneficio de la unidad para la 
obtención de información, neutralización de objetivos de 
alto valor y el apoyo a la dirección de fuegos de apoyo. Es 
capaz de alcanzar sus objetivos gracias a su capacidad 
física, psíquica y meta-cognitiva». 
– Sgto. 1.º Ricardo González Ruiz – 
GLOSARIO DE TÉRMINOS: 
ETP: Equipo de Tiradores de Precisión. 
URECO: Unidad de Reconocimiento. 
OAV: Observador Avanzado. 
ISR: Intelligence, Surveillance and Reconnaissance. 
formado entre puesto de misil y tirador de precisión.
CONCLUSIONES
Infiltrarse y neutralizar objetivos lo puede hacer cual-
quiera con más o menos éxito. El tirador de precisión no 
es cualquiera, él puede ir más allá.
Puede neutralizar objetivos en amplias zonas, a diferentes 
distancias, compensando balísticamente para cada caso,
todo ello en el contexto del desarrollo de una operación 
ISR, durante el apoyo para el reconocimiento de itinera-
rio de otras unidades. Puede localizar topográficamente 
nuevos objetivos enemigos y designarlos para una peti-
ción de fuegos de morteros pesados.Todo ello logrando 
detener las unidades enemigas y dando la oportunidad 
para la reorganización de las propias.
Los ETP pueden llevar a cabo todas estas acciones den-
tro de una misma operación con lo que se convierten en 
capacitadores indispensables para la unidad y vale la 
pena emplear los recursos necesarios en su instrucción 
y adiestramiento diario.
El tirador de precisión ya no es «todo fusilero especial-
mente adiestrado y equipado, que generalmente com-
bate al acecho y aislado, para hacer fuego selectivo y 
preciso de largo alcance sobre el adversario» (definición 
extraída de MI6-101 «EQUIPOS DE TIRADORES DE 
PRECISIÓN»).
Los tiempos han cambiado y la definición y concepto que 
tenemos, también tienen que hacerlo.
«El Tirador de Precisión es el combatiente más renta-
ble sobre el campo de batalla. Tiene un conocimiento 
y habilidad únicos en el manejo de sus armas y de la 
balística de las municiones que empleará con sus fusiles 
de precisión. Posee una excelente conciencia situacional 
táctica que empleará en el beneficio de la unidad para la 
obtención de información, neutralización de objetivos de 
alto valor y el apoyo a la dirección de fuegos de apoyo. Es 
capaz de alcanzar sus objetivos gracias a su capacidad 
física, psíquica y meta-cognitiva».
– Sgto. 1.º Ricardo González Ruiz –
GLOSARIO DE TÉRMINOS:
ETP: Equipo de Tiradores de Precisión.
URECO: Unidad de Reconocimiento.
OAV: Observador Avanzado.
ISR: Intelligence, Surveillance and Reconnaissance. 
 





















ADIESTRAMIENTO Y EVALUACIÓN 
EL COMBATE CUERPO A CUERPO COMO 
PARTE INTEGRAL DE LA INSTRUCCIÓN 
INTRODUCCIÓN 
La instrucción en combate cuerpo a cuerpo es obliga­
toria para el Ejército de Tierra desde la Directiva 05/11. 
La profesionalización del Ejército ha provocado y está 
obligando a un cambio radical en todos los aspectos de 
nuestras FAS. 
La modernización de nuestros vehículos, los cambios en 
armamento y la adquisición de nuevas tecnologías no 
nos pueden hacer olvidar que al final, el elemento más 
importante es el soldado profesional. Dentro de esta 
evolución, la instrucción ha ido adaptándose a los nuevos 
escenarios y misiones que se nos demandan. 
Las intervenciones y servicios que realizamos se aseme­
jan cada vez más a los de la policía en zona de operacio­
nes, sin embargo, la idea de fuego, movimiento y choque 
sigue siendo necesaria, ya que en resumen, un Ejército 
debe estar preparado para el combate. 
Estar entrenado en técnicas de combate cuerpo a cuerpo 
es necesario para la Infantería y nadie puede negar esta 
necesidad ni su utilidad. Partiendo de esta base, debemos 
ser conscientes de que en nuestro ámbito profesional 
son múltiples los motivos que hacen de esta necesidad 
una prioridad. 
Actualmente nuestra legislación es una de las más res­
trictivas con el uso de la fuerza y más aún con el uso de 
armas, sin embargo todos creen que van a poder hacer 
uso de ellas como primera reacción cuando probable­
mente eso se da solo en circunstancias de combate reci­
biendo fuego directo. 
UNA NECESIDAD REAL 
La instrucción de un militar ha de ser completa para ser 
un buen profesional, no puede ser que bajo ciertas si­
tuaciones no sepamos qué hacer. El vacío actual en dis­
ciplinas de combate y en intervenciones no ha de ser 
permitido ya que es de vital importancia. 
Cuando nuestras unidades practican con material an­
tidisturbios para hacer prácticas de CRC (Control de 
Masas) previamente no han recibido instrucción en in­
tervención no letal o procedimientos policiales; con lo 
EFRÉN LINARES REVERT 
SGTO. (IMZ) 
RIMZ «ASTURIAS» 31 
que la realidad es que estarán desprotegidos fuera de las 
ternas (unidad elemental en CRC) o incluso dentro de 
ellas, si la escalada de violencia es notable. 
Hasta ahora poníamos un parche pidiendo una cola­
boración con la Guardia Civil que explicaba un par de 
técnicas, en gran medida insuficientes. Cuando nuestras 
unidades están desplegadas en zonas de operaciones ha­
ciendo checkpoints, se enfrentan a intervenciones no le­
tales y normalmente no ocurre nada, pero la instrucción 
recibida hasta la fecha deja muchos vacíos suplidos con 
lógica pero no con técnicas realmente eficientes. 
Si fuésemos prisioneros de guerra y no tuviésemos nues­
tras armas, ¿cómo haríamos para reducir a nuestro ene­
migo si no sabemos nada de combate cuerpo a cuerpo o 
de técnicas de lucha? 
Soldado del RIMZ 31 entrenando su golpe directo con su 
binomio de entrenamiento. Fuente: autor 
Podemos salvar vidas en un accidente porque recibimos 
instrucción en primeros auxilios, pero ¿podemos evitar 
una agresión, un robo, o interceder ante casos de vio­
lencia de género protegiendo a la mujer con los cono­
cimientos actuales salvaguardando nuestra propia inte­
gridad física? ¿Tenemos recursos técnicos para afrontar 
estas y otras situaciones en las que la violencia interactúa 























ADIESTRAMIENTO Y EVALUACIÓN 
Estos ejemplos son solo un pequeño motivo por el cual 
la instrucción en combate cuerpo a cuerpo es una ne­
cesidad. 
El ejercicio físico que hacemos en la unidad se cree su­
ficiente, con carreras, flexiones de brazos, dominadas y 
abdominales; se cree hasta la fecha que es la panacea de 
un buen estado de forma, sin embargo un simple calen­
tamiento de combate cuerpo a cuerpo bien hecho de 
cinco minutos basta para dejar exhausta a la mayoría de 
los mejores corredores de la unidad. 
La coordinación, el control de los grupos musculares, la 
estabilidad, la concentración, la superación, el aprendiza­
je, el ejercicio físico de alto rendimiento, el compañeris­
mo, el respeto mutuo, el dominio de la fuerza y las emo­
ciones, la superación del dolor, el control del miedo, el 
sentimiento de pertenencia a un grupo son solo algunas 
de las virtudes que tienen las artes marciales. 
Soldado del RIMZ 31 entrenando una entrada a la cadera 
para proyectar con su binomio. Fuente: autor 
LOS BENEFICIOS DEL COMBATE 
CUERPO A CUERPO 
Las artes marciales han existido durante muchos siglos, 
y partieron de la necesidad de mejorar las condiciones 
físicas de las personas, luego fueron adaptadas a la guerra 
y a la necesidad de sobrevivir. Hoy en día aunque algunas 
tienen un sentido exclusivamente deportivo, son en rea­
lidad una mezcla de muchas cosas. No se puede pensar 
en las artes marciales como una única disciplina, en abso­
luto, son una auténtica filosofía y estilo de vida. 
Beneficios físicos: 
Generan beneficios al cuerpo de las personas, les da 
fuerza en los músculos, huesos y articulaciones, fortale­
ciéndolos. Les permite tener mejor respiración y resis­
tencia así como mejorar el sistema inmunológico. Tam­
bién obtienen agilidad y flexibilidad al igual que agudeza 
visual y mejoran el estado de alerta. 
Mejoran el sistema cardiovascular, la potencia y enseñan 
a controlar la fuerza y a aplicarla correctamente en los 
puntos adecuados. 
Además enseñan a proteger nuestros puntos vitales y 
nos ayudan a aumentar las posibilidades de supervivencia 
frente a agresiones, a minimizar los daños que podamos 
sufrir y a medir y controlar los que podemos crear. 
Beneficios mentales: 
Es relativamente fácil para alguien ganar una pelea en la 
calle o defenderse, para esto no hace falta mucho entre­
namiento, sin embargo una persona que en momentos 
de estrés pueda calcular, dosificar y manejar a su antojo 
sus movimientos y pensamientos es lo que logra real­
mente la supervivencia frente a situaciones en las que la 
violencia interactúa con nosotros. 
Las artes marciales favorecen la concentración y el temple
bajo situaciones límite, permitiendo pensar y tomar deci­
siones acertadas y esto a su vez ayuda en gran medida a la
capacidad de decisión y análisis en situaciones límite. 
Beneficios sociales: 
Al mejorar el individuo, mejora la sociedad, la persona 
aprende disciplina y a controlar sus fuerzas, respeto por 
los demás, eficiencia y eficacia, trabajo en grupo y lideraz­
go, haciéndola más segura de sí misma, consciente de las 
debilidades y fortalezas propias y de otros, y de su papel 
tanto dentro de la sociedad como dentro de un equipo 
de trabajo. 
Un equipo de entrenamiento bajo las directrices y nor­
mas adecuadas ayuda a la cohesión y al sentimiento de 
pertenencia a la familia. 
CONCLUSIONES 
Los beneficios son muchos, pero los sacrificios no son 
pocos a todos los niveles, aunque siempre son recom­
pensados cuando salvamos una vida o logramos prote­
ger nuestra propia integridad; además, el compañerismo, 
entrenando estas disciplinas aumenta exponencialmente. 
La inclusión permanente de la instrucción de combate 
cuerpo a cuerpo ha sido rotundamente un gran éxito 
dentro de nuestro regimiento; se han logrado introducir 
nuevas mejoras para hacer frente a situaciones hostiles 
de alto riesgo con una gran aceptación por parte de to­
dos, habiéndose mejorado en un alto porcentaje la capa­
cidad de protección personal y de respuesta contunden­






























LA REGLAMENTACIÓN SOBRE 
PREPARACIÓN FÍSICA DEL EJÉRCITO 
FRANCÉS EN LA PRIMERA GUERRA 
MUNDIAL. (2.ª PARTE) 
EDUARDO J.ARAGÓN GÓMEZ 
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA 
ACADEMIA DE INFANTERÍA 
En el número anterior, veíamos como el Ejército de Tierra francés iniciaba la Primera Guerra Mundial en pleno debate
sobre su método de preparación física. La apuesta de su Escuela Normal de Gimnástica Civil y Militar de Joinville­
le-Pont por la gimnasia sueca, concretada en el Reglamento de Educación Física de 1910, recibía duras críticas. Las más
«dolorosas», sin lugar a dudas, las emitidas desde la propia Armada francesa por el teniente de navío Georges Hébert. 
Cuando en 1916, ante la urgente necesidad de formar a nuevos llamamientos, se plantee la reapertura de los centros de 
enseñanza para disponer de instructores capacitados para dirigir la formación física de los nuevos reclutas, ¿cuál será la 
decisión del Ejército de Tierra con respecto a la Escuela de Joinville? ¿Seguirá siendo la responsable de la reglamentación 
sobre preparación física? ¿Se tendrán en consideración los «éxitos» cosechados por Hébert con su método natural, a 
pesar de sus directos y dolorosos reproches? ¿De qué manera la convivencia en el frente con otros Ejércitos y más es­
pecíficamente las experiencias de combate serán decisivas en la definición de un método de entrenamiento? Esperamos 
que, a lo largo de lo que resta de artículo, seamos capaces de poner de relieve la importancia de todo este proceso, pues 
podemos afirmar que en la Primera Guerra Mundial se asientan las bases de lo que hoy en día constituye la preparación 
física de los Ejércitos occidentales. 
Cuenta Tissié —recordemos: ferviente defensor del mé­
todo sueco— en L’éducation physique et la Race que el 26
de febrero de 1916, el general Galliéni, por aquel en­
tonces ministro de la Guerra, le recibió en persona para
encargarle la dirección de una escuela provisional de edu­
cación física destinada a la formación de instructores mili­
tares para el llamamiento de 1917. La dimisión y posterior
muerte de Galliéni supondrá que sigamos con la duda de
si ciertamente era su intención profundizar aún más en el
método sueco o, lo que me parece más posible, la búsque­
da de un sistema que permitiera la rápida recuperación de
los heridos en combate, que era una de las preocupacio­
nes en ese momento del conflicto. Sin embargo, cuando el
8 de mayo de 1916 se reabra Joinville, la elección de sus
ocho instructores, todos ellos heridos de guerra, incluido
su director, el comandante Labrosse, resultará trascen­
dental en el devenir de la reglamentación sobre prepara­
ción física. Sus conocimientos en la materia así como las
experiencias vividas en combate van a ser decisivos a la
hora de afrontar la urgente redacción de guías que sirvie­
ran para la formación de nuevos instructores. 
LAS GUÍAS PRÁCTICAS DE JOINVILLE (1916-1917) Y 
EL REGLAMENTO DE ENTRENAMIENTO FÍSICO DEL 
COMBATIENTE DE 1918 
El 14 de octubre 1916 el Ministerio de la Guerra francés 
aprueba el primer trabajo de la «nueva Joinville»: la Guía 
Práctica de Educación Física. En su introducción, un primer 
reconocimiento a la faillite del método sueco: 
«El reglamento de 1910 proporcionaba materias abun­
dantes. ¿Hacía falta ejecutarlas todas en el orden indi­
cado? ¿No se corría el riesgo de ir demasiado lento con 
los simples ejercicios educativos? ¿O demasiado violen­
tamente con los ejercicios de aplicación, sobre todo con 
instructores mediocres o imbuidos de métodos arcaicos? 
¿Además, no ha revelado la guerra algunas lagunas a 
cubrir, algunos puntos que precisar?». 
Si en el número anterior hablábamos de la «pacifista» ter­
minología empleada en el reglamento de 1910, en la redac­
ción de esta guía, las referencias a la guerra serán continuas.
A ello hay que añadir los guiños —aunque sin querer reco­
nocerlo inicialmente— al utilitarismo hebertiano: 
«El fin de la educación física militar, es adaptar al hom­
bre a su función de soldado […] lo que exige un míni­
mo de facultades físicas. Un soldado debe ser capaz de 
realizar las pruebas físicas más frecuentes en combate; 
debe además poder desarrollarlas en las condiciones de 
combate, tales como aparecen con la experiencia de la 
guerra (con el peso del equipo, en terreno difícil, en suce­
sión rápida de esfuerzos, duración, resistencia, etc.) esta 
última condición es particularmente a retener.Todo mé­
todo que no se encamine a acrecentar la resistencia del 
sujeto, debe ser rechazado [...] El soldado debe, de toda 
necesidad, saber: Marchar, levantar y transportar, 
correr (fondo y velocidad), saltar (con y sin carrerilla), 
trepar y escalar, cavar, lanzar, combatir con y 





Guía de entrenamiento físico al uso de los ejércitos
Jean Bouin encontró la muerte el 28 de septiembre de 1914 





















































Y seguimos viendo las influencias del método natural, 
cuando se establezcan además tres principios para sus­
tentar el nuevo método: 
- Conocimiento de la condición física de los sujetos 
a entrenar,
 
- Especialización del trabajo y
 
- Carácter atractivo del ejercicio.
 
1.º Conocimiento de la condición física de los sujetos a 
entrenar: para conocer la condición física del perso­
nal, se plantea la ejecución del siguiente test con su 
baremo correspondiente: 
1.	 Carrera 60 m. 
2.	 Carrera 400 m. 
3.	 Carrera 800 m. 
4.	 Salto de altura sin impulso. 
5.	 Salto de altura con impulso. 
6.	 Salto de longitud sin impulso. 
7.	 Salto de longitud con impulso. 
8.	 Trepa de un árbol o mástil de 10 a 30 cm de 
diámetro. 
9.	 Levantamiento de un saco terrero de 18 kg. 
10. Lanzamiento de granadas de 650 g. 
2.º Especialización del trabajo, para lo que se cons­
tituyen tres grupos de entrenamiento: débiles, me­
dios y fuertes. En el desarrollo de las sesiones de los 
primeros se introducen especialmente juegos, así 
como ejercicios preparatorios. Conforme se va pa­
sando al siguiente nivel, se introducen ejercicios de 
aplicación más complejos y con más carga, llegando 
por último a practicar los deportes. 
3.º Carácter atractivo del ejercicio, buscando la al­
ternancia y la variedad de ejercicios, siendo en este caso 
la inclusión de juegos y deportes la aplicación perfecta 
porque posibilita el retardo de la fatiga nerviosa, un es­
fuerzo muscular completo y la emulación. Pero, será un 
poco más adelante donde quede clara de forma definiti­
va la huida del sistema sueco: 
«Resulta que el ejercicio muscular demasiado analítico, de­
masiado descompuesto por el empleo exclusivo de la gim­
nasia educativa del Método sueco, presenta un carácter
de severidad deprimente para la moral y rompe además la
armonía que es la ley de todo mecanismo complejo.». 
La sesión, con una duración comprendida entre los 30 y 
60 minutos, podía realizarse una o dos veces al día, que­





- Ejercicios de trepa
 
- Ejercicios de salto
 





- Ataque y defensa 
- Ejercicios de orden 
Con respecto a los sports, dirigidos ahora sí a la totalidad
del personal, no como en 1910, se mantienen los deportes
de equipo y se aumentan con pruebas individuales de atle­
tismo: carreras de velocidad (60 m, 100 m, 400 m), medio
fondo (400 m y 800 m), fondo (1.000 m y 3.000 m) y 
gran fondo (por encima de 3.000 m), saltos (de longitud, 
altura, 110-200-400 m vallas), lanzamientos (peso, disco, 
jabalina, granada 650 g); y con los deportes de ataque y 
defensa (jiu-jitsu, lucha libre y boxeo). 
Habría mucho que escribir al respecto de los deportes, 
lo que alargaría demasiado el artículo, pero sin lugar a 
dudas, el deporte fue un elemento propagandístico de 
primer orden en la Primera Guerra Mundial. La muerte 
en combate de deportistas como Jean Bouin, meda­
lla de plata en los JJ. OO. de Estocolmo y varias veces 
récord del mundo; la evasión de Alemania de Georges 
André, «el atleta completo»; los lanzamientos de gra­
nadas de mano del campeón de pelota vasca Chiquito 
Apestéguy con su chistera, no dejan de ser reclamos 
que calaron hondo en la opinión pública y en la propia 
institución militar que empezó a relacionar buen deportis­
ta, con buen soldado.A ello debemos añadir la pujanza de 
los deportes de equipo en los que de nuevo la prensa — 
además de los tommies— jugó un papel decisivo, primero 
con iniciativas del tipo de L’Auto que desde 1914 envía 
balones de fútbol y rugby al frente, o las más habituales 
de dar difusión a los distintos campeonatos organizados, 
y que constituyen prácticamente los únicos momentos 
de entretenimiento de los poilus. 
Esta guía práctica que supone ya un cambio significativo 
en primer lugar sobre la concepción del entrenamiento: 
definición de capacidades, control de la condición física e 
individualización, dentro de lo posible, del entrenamien­
to, servirá de base para publicaciones posteriores que 
se irán alejando progresivamente de la gimnasia sueca. 
Así, en el año 1917 aparece la Guide pratique d’entraîne­
ment physique à l’usage des Armées. Entraînement général, 
entraînements spéciaux, combat à la baïonette et corps à 
corps (Guía de entrenamiento físico al uso de los Ejércitos: 
entrenamiento general, entrenamientos especiales, combate 
a la bayoneta y cuerpo a cuerpo). En ella, el aspecto utilita­
rio de la instrucción es una de las primeras prioridades: 
«Mantener y aumentar el valor físico de los combatien­
tes, es armarles contra la fatiga, es darles los medios para 
dominar al adversario […] Todo combatiente por su 
propio interés y el interés general, debe estar siempre en 
buen estado físico […] El entrenamiento general busca la 
fuerza muscular, la resistencia, la destreza y la vivacidad. 
Se obtiene por la ejecución metódica de movimientos 




- Ataque y defensa
- Ejercicios de orden
Con respecto a los sports, dirigidos ahora sí a la totalidad
del personal, no como en 1910, se mantienen los deportes
de equipo y se aumentan con pruebas individuales de atle-
tismo: carreras de velocidad (60 m, 100 m, 400 m), medio
fondo (400 m y 800 m), fondo (1.000 m y 3.000 m) y 
gran fondo (por encima de 3.000 m), saltos (de longitud,
altura, 110-200-400 m vallas), lanzamientos (peso, disco,
jabalina, granada 650 g); y con los deportes de ataque y 
defensa (jiu-jitsu, lucha libre y boxeo).
Habría mucho que escribir al respecto de los deportes,
lo que alargaría demasiado el artículo, pero sin lugar a 
dudas, el deporte fue un elemento propagandístico de 
primer orden en la Primera Guerra Mundial. La muerte 
en combate de deportistas como Jean Bouin, meda-
lla de plata en los JJ. OO. de Estocolmo y varias veces 
récord del mundo; la evasión de Alemania de Georges 
André, «el atleta completo»; los lanzamientos de gra-
nadas de mano del campeón de pelota vasca Chiquito 
Apestéguy con su chistera, no dejan de ser reclamos 
que calaron hondo en la opinión pública y en la propia 
institución militar que empezó a relacionar buen deportis-
ta, con buen soldado.A ello debemos añadir la pujanza de 
los deportes de equipo en los que de nuevo la prensa —
además de los tommies— jugó un papel decisivo, primero 
con iniciativas del tipo de L’Auto que desde 1914 envía 
balones de fútbol y rugby al frente, o las más habituales 
de dar difusión a los distintos campeonatos organizados,
y que constituyen prácticamente los únicos momentos 
de entretenimiento de los poilus. 
Esta guía práctica que supone ya un cambio significativo 
en primer lugar sobre la concepción del entrenamiento:
definición de capacidades, control de la condición física e 
individualización, dentro de lo posible, del entrenamien-
to, servirá de base para publicaciones posteriores que 
se irán alejando progresivamente de la gimnasia sueca.
Así, en el año 1917 aparece la Guide pratique d’entraîne-
ment physique à l’usage des Armées. Entraînement général,
entraînements spéciaux, combat à la baïonette et corps à 
corps (Guía de entrenamiento físico al uso de los Ejércitos:
entrenamiento general, entrenamientos especiales, combate 
a la bayoneta y cuerpo a cuerpo). En ella, el aspecto utilita-
rio de la instrucción es una de las primeras prioridades:
«Mantener y aumentar el valor físico de los combatien-
tes, es armarles contra la fatiga, es darles los medios para 
dominar al adversario […] Todo combatiente por su 
propio interés y el interés general, debe estar siempre en 
buen estado físico […] El entrenamiento general busca la 
fuerza muscular, la resistencia, la destreza y la vivacidad.
Se obtiene por la ejecución metódica de movimientos 


























Jean Bouin encontró la muerte el 28 de septiembre de 1914 
en el Mosa. Arriba, su tumba erigida por sus compañeros 
Se verá apoyada por la Notice sur le Corps à Corps (Reseña 
sobre el cuerpo a cuerpo), también del año 1917, donde 
con un amplio reportaje fotográfico se explican técnicas 
cuyo conocimiento afirmará al soldado en la idea de que 
desarmado, pero animado de un espíritu ofensivo, no tiene 
nada que temer de un enemigo cualquiera que sea. 
Reseña sobre el cuerpo a cuerpo 
Por último, haremos mención al Reglamento de entrena­
miento del combatiente, aparecido en 1918 y cuyo ante-
propósito no necesita comentarios: 
«Principios generales de entrenamiento: 











   
  
 





   


























1.	 Entrenamiento físico general y entrenamientos físi­
cos especiales. 
La experiencia de los combates prueba la necesidad im­
periosa del entrenamiento físico general de las tropas 
y de entrenamientos especiales para diversas categorías 
de combatientes en función de su puesto táctico. 
Algunos éxitos no se han podido explotar por falta de 
resistencia física o simplemente de aliento por parte de 
los combatientes, falta igualmente de velocidad en los 
saltos o desplazamientos de todo tipo, de fuerza muscu­
lar para el manejo o transporte de armas y municiones, o 
bien por falta de aptitud para algunos tipos de ejercicios 
físicos de lo más usuales en combate, o en fin por falta 
de habilidad en el manejo del armamento. 
Por otra parte, gran número de hombres han muerto 
o resultado heridos, porque no han sido lo suficiente­
mente ágiles para pegarse al suelo, tirarse en un agujero 
de un obús, un ramal de trinchera o un abrigo cualquie­
ra; no han sabido ocultarse, en particular reptar con el 
mínimo de visibilidad; porque no estaban lo suficiente­
mente ejercitados en realizar saltos a toda velocidad, en 
utilizar convenientemente sus armas y especialmente su 
bayoneta; dudando a la hora de tener que franquear de 
uniforme un curso de agua de un metro, metro y me­
dio de profundidad; en una palabra, porque desconocían 
todo tipo de ejercicios de seguridad personal así como 
los gestos utilitarios del combatiente, gestos que debe 
conocer todo soldado que se mueva sobre el terreno y 
que, a la postre, deben ser reflejos. 
Importa trabajar especialmente estos ejercicios y estos ges­
tos para hacer desaparecer las causas de insuficiencia física. 
2. Características del entrenamiento. 
El entrenamiento físico del combatiente se dirige espe­
cialmente a la preparación física del combate y, en parti­
cular, su forma más dura: el ataque. 
Sus características principales pueden resumirse como 
sigue: 
- 1.º Práctica de ejercicios, movimientos o gestos úti­
les para combatir. Estos ejercicios, siempre los 
mismos en todas las acciones, son: marchar, co­
rrer, saltar, ocultarse, trepar y escalar, levantar y 
transportar, lanzar, atacar y defenderse, franquear 
cursos de agua y a veces nadar; 
- 2.º Desarrollo o aumento de la resistencia a la fatiga, 
más especialmente respiratoria, por el trabajo en 
desplazamiento (carrera y marcha rápida); 
- 3.º Desarrollo o aumento de la velocidad por la bús­
queda continua de mejora durante la ejecución 
de movimientos y desplazamientos de todo tipo, 
así como en el tiempo que transcurre entre una 
orden y el comienzo de su ejecución; 
- 4.º Endurecimiento al frío, al calor, al sol y a las in­
temperies por el trabajo en cualquier tipo de
tiempo y en todas las uniformidades, desde la
más ligera, hasta la uniformidad completa de
combate con equipo, cargas, armamento, mate­
rial, pasando por todas las uniformidades inter­
medias; 
- 5.º Trabajo en los tipos de terreno más diversos
posibles, en espacio restringido así como en iti­
nerarios variados; 
- 6.º Desarrollo o mantenimiento del entusiasmo y
de la predisposición por el aliciente que supone
la emulación, el trabajo en ambiente distendido
(con cantos y gritos), por la indicación de un
resultado preciso a alcanzar y por las competi­
ciones de todo tipo; 
- 7.º Desarrollo o mantenimiento de la energía me­
diante la búsqueda, reflexiva y prudente, del es­
fuerzo por el esfuerzo (el oficial dando ejem­
plo), por la ejecución de ejercicios duros y vio­
lentos y, de una manera general, por todos los
medios que permitan luchar contra la pereza
física y la tendencia al ablandamiento. 
3.	 Toda sesión de entrenamiento debe ser, en la medi­
da de lo posible, la imagen, la repetición o la prepa­
ración de la parte física del combate, especialmente
del ataque. Esa es la regla fundamental de trabajo. 
Prácticamente, una sesión de entrenamiento no es
otra cosa que la ejecución, ya sea en un espacio re­
ducido o sobre un itinerario, de un recorrido más
o menos largo, durante el cual se reproducen en
su totalidad o parcialmente ejercicios o gestos que
encuentran su aplicación directa e inmediata en el
combate. 
4.	 Comprendido así, el entrenamiento físico está ínti­
mamente relacionado con la utilización de las armas. 
Debe, por tanto, ser impuesto a todos y ser parte
integrante de la instrucción general. En una pala­
bra, la preparación física del combate debe existir
al mismo nivel que la preparación técnica y táctica. 
Todo oficial o suboficial y, con mayor motivo, el jefe
directo de toda unidad combatiente debe ser el en­
trenador de sus propios hombres y ejercitarse jun­
to con ellos. 
5.	 Juegos y deportes.- Los juegos y los deportes no
responden de forma directa al fin perseguido: la
preparación física del ataque. Pueden sin embar­
go ser practicados a modo suplementario de esta
preparación, a condición de no sacrificar el trabajo
























   
  
 






















Hay deportes de competición y, en particular, los
juegos de equipos donde hay lucha de individuos
y de grupos que deben ser preferidos a los demás, 
en razón a su incidencia sobre el desarrollo de de­
terminadas cualidades necesarias al combatiente: la 
energía, la disponibilidad, la combatividad, el espíritu 
de equipo y la disciplina.». 
En el reglamento de 1918, se daban además gran canti­
dad de instrucciones comprendiendo aspectos sobre la 
uniformidad, el momento del día para realizar el entre­
namiento,… Sin embargo, llama la atención la desapari­
ción del test previo (¿problema de tiempo?, ¿dificultad 
de llevarlo a cabo?,…) y que, a la hora de organizar los 
grupos de entrenamiento, se diera prioridad a respetar 
el encuadramiento táctico por encima de agrupar por 
niveles de condición física; pero sí que hace mención a 
que los que se encuentren en inferioridad física y no pue­
dan seguir el entrenamiento del resto, que se les agrupe 
aparte y se les someta a los principios de educación física y 
de entrenamiento indicados en la Guía de Educación Física 
de 14 de octubre de 1916. 
Por si cabía algún tipo de duda sobre la influencia de Hé­
bert en los autores del mismo, los contenidos y, en cier­
ta medida, la estructuración de la sesión lo dejan claro: 
a.	 Calentamiento 
b.	 Lección propiamente dicha: 
1.º  Ejercicios de marcha (a distintas intensidades). 
2.º Ejercicios de lanzamiento (granadas de mano, pie­
dras, sacos terreros). 
3.º Ejercicios de carrera (velocidad, saltos, fondo). 
4.º Ejercicios de ocultación (sobre la marcha, deten­
ciones bruscas para hacer arrodillarse, cuerpo a 
tierra o buscar donde ocultarse; posteriormente 
gatear, reptar,…). 
5.º Ejercicios de levantamientos y transporte de car­
gas (sacos terreros, armamento, piedras,…). 
6.º Ejercicios de saltos (con y sin carrerilla: altura, 
longitud, profundidad, obstáculos,…). 
7.º Ejercicios de trepa y escalada (árboles, cuerdas, 
murallas, parapetos,…). 
8.º Ejercicios de ataques y defensas (boxeo, cuerpo a 
cuerpo, bayoneta,…). 
9.º Ejercicios de franqueamiento de cursos de agua 
(bien al finalizar la sesión, aunque normalmente 
se realizaban sesiones especiales al efecto). 
c.	 Juegos (deportes) y cantos (los cantos patrióticos y 
morales son típicos amorosianos). 
d.	 Ejercicios de orden (formaciones, marchas,…). 
e.	 Vuelta a la calma. 
Los deportes y los juegos son bastante similares a los 
que ya contemplara la guía de 1916, insistiendo en que son
fácilmente aplicables a los Ejércitos. Como diferencia, en este
caso: la forma de agruparlos por deportes más prácticos
para el combatiente (barras, bandera, pelota vasca, balón
militar, fútbol y rugby) y por otro lado los atléticos (carreras
de velocidad, medio fondo, fondo y gran fondo, saltos, lanza­
mientos (peso, disco, jabalina). Desaparecen el lanzamiento
de granada (ahora presente en las sesiones especiales de
granadero y con gran variedad de competiciones de preci­
sión y potencia) y los deportes de ataque y defensa que son
sustituidos por el más utilitario combate cuerpo a cuerpo. 
Otro de los aspectos interesantes a destacar son los en­
trenamientos especiales que tienen por finalidad la
preparación física directa al combate con el equipo, la carga,
el armamento, el material o las máquinas. De esta manera pla­
nifican entrenamientos específicos para puestos tácticos/ 
escuadras de ametralladoras, del cañón del 37, de morteros,
granaderos,… El entrenamiento quedaba dividido en dos
partes: la primera parte —individual— iba dirigida a que
cada componente de la escuadra se entrenara en levantar,
llevar, manejar el arma o la parte del arma que le correspondía; 
la segunda parte —escuadra—, en la que cada escuadra era
entrenada progresando conjuntamente, ya fuera transportando
al peso, con ruedas o arrastrando, a través de todos los terrenos
y con el material al completo. La finalidad era conseguir que
la escuadra al completo se moviera rápidamente en todos los
terrenos, incluso los más cambiantes,manteniéndose en perfecto
orden y preparada para utilizar su material. En algunos casos
se planteaba algún tipo de competiciones.
Terminaba el reglamento de 1918 con el Entrenamien­
to del combate a la bayoneta y la lucha cuerpo a 
cuerpo, dirigido a todos los combatientes pues todos de­
bían ser capaces de utilizar este medio de ataque y defensa, 
para no ser jamás sorprendidos por este medio de combate, 
en el cual es fácil dominar al adversario, por la rapidez de 
decisión, la destreza, un buen conocimiento de los golpes más 
eficaces, la brutalidad y la velocidad de ejecución. 
Lo más llamativo en este caso, respecto de las guías an­
teriores (en el próximo número cuando hablemos del 
Ejército británico nos fijaremos en la más que posible 
influencia de su manual de 1916), era la inclusión de 
competiciones individuales y colectivas en un terreno de 
unos 100 metros de longitud, donde cada 25 metros apa­
recían distintos objetivos (maniquíes, discos, anillas,…) y 
se sucedían variados obstáculos. En el caso de ser rea­
lizadas de forma individual, los puntos correspondían al 
número de anillas recogidas con la bayoneta, discos y 
maniquíes tocados,… Pero la más impactante consistía 
en los asaltos uno contra uno, donde enfrentados y sepa­
rados 25 metros, debían lanzarse velozmente uno contra 
otro y terminar enfrentándose bien con la bayoneta o 






Visita de una delegación inglesa a Joinville. Aunque no hemos encontrado ninguna referencia al asunto, se debe destacar en 
primer lugar la presencia de los comandantes. Campbell y Labrosse- sentados 2º izquierda y 2º derecha respectivamente – . Por 
otro lado fijarnos en que todos los instructores están preparados para una ¿práctica/demostración? de “esgrima” de fusil con 
bayoneta. Tanto Campbell como Labrosse destacaron en sus respectivos países por ser artífices en el desarrollo de un nuevo 
método de entrenamiento para el combate a la bayoneta 
Por último, el final de la guerra supondrá la consagración 
definitiva de la práctica de los deportes en los Ejércitos 
occidentales, a pesar de Pierre de Coubertin. 
Cuando, entre 1918 y 1919, con motivo de los prepara­
tivos para la celebración de los primeros Juegos Inte­
raliados, en los que se plantee una participación final 
de más de 1.400 militares-deportistas, representando a 













18 países, en cerca de 30 disciplinas deportivas; el even­
to bien podía haber sido equiparado con unos «Juegos 
Olímpicos Militares». 
Sin embargo, parece que tal iniciativa no fue muy del 
agrado del barón Pierre de Coubertin quien en una 
carta dirigida a Geodefroy de Blonay, dirá: 
«La YMCA lanza un estúpido proyecto de “superolimpia­
da” para esta primavera. He enviado mis protestas a 
París, al Presidente y al General Pershing.». 
A MODO DE CONCLUSIÓN 
El pasado 21 de junio de 2013 se cumplían 200 años de 
la derrota del Ejército francés en la batalla de Vitoria. 
Entre los acompañantes de José I en su retirada a París, 
figuraba el consejero de Estado Francisco de Amo­
rós y Ondeano. 
En el año 1845, el Cuerpo de Ingenieros comisionó al 
capitán de Ingenieros y teniente coronel graduado de 
Infantería José María Aparici y Biedma, para viajar a 
París.A su regreso, además de poner en funcionamiento 
los gimnasios de Guadalajara y de Alcalá, para las Acade­
mias de Ingenieros y Caballería, respectivamente; tradujo 
al español la Instrcution pour l’enseignement de la gymnasti­
que dans les corps de troupe et les établissements militaires, 
que fue declarado de interés y se convirtió durante más 
de 25 años en la única publicación dentro del ámbito 
militar de esta materia. 
A instancias del director de la Academia de Infantería, el 
general José Villalba Riquelme, en el año 1910 por Real 
Orden de 30 de julio, se comisionaba al profesor capi­
tán de Infantería Federico Gómez de Salazar y al 
capitán médico Federico González Deleito para 
visitar las academias de Estocolmo, Joinville y el insti­
tuto del Dr. Tissié en Pau para estudiar los métodos de 
Ejércitos extranjeros. Lógicamente el método sueco fue 
el seleccionado para redactar el Reglamento provisional de 
Gimnasia para Infantería, que se convertiría en oficial, pos­
teriormente, para su aplicación en todo el Ejército. 
Reglamento Gimnasia 1911 



































   






   
  
En 1925, por R. O. de 25 de mayo, se creaba en España 
una comisión con el cometido de estudiar un Proyecto 
de educación física nacional e instrucción premilitar. Bajo la 
dirección del general Villalba Riquelme e integrada 
por representantes de los Ministerios de la Guerra, Ma­
rina, Gobernación, Instrucción Pública, Escuela Cen­
tral de Gimnasia y delegaciones de la Federación Atlé­
tica Nacional y de Fútbol, la comisión visitó Francia, Italia, 
Suecia y Alemania. De las conclusiones de dicha comisión 
nos da cuenta el general Villalba en la Organización de 
la Educación física e instrucción premilitar en Francia, Suecia, 
Alemania e Italia. (Viaje de estudio). Es interesante la im­
presión que le causara el método de Hébert: 
«El método de Hébert se denomina “naturalista”, porque
su autor pretende que sus ejercicios son los que el hombre
practica en estado natural o salvaje.Aquí se advierte la pri­
mera equivocación, porque los salvajes no son los hombres
más resistentes en general, no obstante la selección natural
procedente de su incultura y falta de higiene; pero, además
no es posible someter al hombre civilizado, sobre todo al
hombre de la ciudad, del taller, a ejercicios que desde sus
comienzos exigen gran resistencia orgánica […]. 
Los ejercicios naturales del método hebertiano son: marchar,
correr, saltar, trepar, levantar pesos, lanzar defensas, nata­
ción. El propósito psicológico es el desarrollo de las cualida­
des viriles: insensibilidad del organismo a las intemperies y
aproximación al estado rústico. 
Todos los ejercicios se realizan en marcha, salvo, natural­
mente, aquellos en que no es posible, como los de levantar
pesos, trepar, etc. 
[…] A nuestro juicio el método de Ling es insubstituible
como gimnasia educativa o pedagógica […] La gimnasia
naturalista de Hébert es para hombres formados y sanos,
y desarrollados después de la educación, y lo manifestaron
así en la escuela de Lorient, que es la fundada por Hébert.». 
Estos comentarios no deben sorprendernos, si tenemos en
cuenta que el método sueco había sido 
preconizado por la propia Academia de Infantería desde el
viaje del capitán Gómez de Salazar en 1910 y era el que en
ese momento se estaba impartiendo en la Escuela Cen­
tral de Gimnasia —centro de enseñanza de referencia en
España—, nacida en 1919 gracias al empeño del propio
Gral. Villalba. Pero muy posiblemente entre los represen­
tantes de la escuela en la comisión, la semilla «natural» había
quedado sembrada. Así, cuando la Escuela Central de
Gimnasia recibe el encargo de redactar su primer regla­
mento para actualizar el de 1911, las influencias de Hébert
y de las últimas publicaciones de su «hermana» Joinville se­
rán evidentes. Nacerá así el Reglamento de Instrucción Física
para el Ejército de 1927, que estaría en vigor por más de 20
años y en cuya terminología, objetivos, actividades y conte­
nidos, podemos ver el origen de lo que hoy en día conoce­
mos como Instrucción Físico-Militar (IFM). 
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EL ESCENARIO AFRICANO 
ALONSO GARCÍA DOMÍNGUEZ 
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA 
JEFATURA DE ADIESTRAMIENTO Y DOCTRINA DE INFANTERÍA 
ACADEMIA DE INFANTERÍA 
El final de las operaciones de combate en Afganistán ha 
marcado para muchos países el final de una década de 
operaciones sostenidas centradas en operaciones de 
contrainsurgencia, lo que ha llevado a muchos Ejércitos 
a olvidar el conflicto generalizado, descuidando algunas 
funciones y capacidades. 
Acontecimientos recientes han demostrado que Europa 
y Estados Unidos continúan siendo objeto de amenazas 
tanto de Estados como de actores no estatales. Las fran­
quicias de Al Qaeda continúan floreciendo, aumentando 
la tendencia hacia el terrorismo urbano que anuncia un 
tipo de conflicto complejo. 
Las estimaciones actuales apuntan a una baja probabili­
dad de operaciones unilaterales y alta de multinacionales 
y en coalición, lo que debería ser nuestra configuración 
predeterminada. Se debe garantizar el mantenimiento 
de la gama completa de capacidades que se necesitan a 
través de las alianzas. En el nivel táctico hay que mejo­
rar la interoperabilidad. Nuestras infraestructuras deben 
asegurar la conexión, mediante procedimientos normali­
zados con la OTAN y/o una fuerza MN (MultiNacional). 
La operación francesa en Malí establece un modelo de 
ímpetu táctico en el contexto de una intervención limi­
tada con objetivos limitados y concretos. 
Acontecimientos recientes han demostrado que la ines­
tabilidad en el norte de África, Magreb y Oriente Medio 
puede propagarse rápidamente a Europa y por lo tanto 
existe un claro interés en la resolución rápida y contun­
dente de estos conflictos. 
En África, terroristas, organizaciones criminales, milicias, 
funcionarios corruptos y piratas controlan y explotan 
parte del territorio y sus aguas circundantes. 
El potencial para el desarrollo rápido de amenazas que 
incluyen violentas protestas públicas y ataques terroris­
tas es alto, especialmente en los Estados frágiles, lo que 
plantea desafíos a los intereses occidentales. Las opera­
ciones de paz multilaterales bajo los auspicios de las NN. 
UU. (Naciones Unidas), UA (Unión Africana) y organiza­
ciones subregionales están jugando un papel cada vez 
más importante en el mantenimiento y restablecimiento 
de la seguridad internacional. 
Bandas 
En las operaciones militares realizadas en el continente 
africano hay que tener muy en cuenta la naturaleza de las 
misiones, es decir: sus objetivos, capacidades y operati­
vidad. Estas suelen entrañar la participación conjunta de 
tropas de diversos países, debido en buena medida a la 
rápida internacionalización de los conflictos armados de 
este continente, incluso aunque surjan como conflictos 
internos. Los contingentes de los diversos países partici­
pantes poseen un desigual grado de organización y adies­
tramiento y muchos de ellos carecen de experiencia en 
operaciones multinacionales, lo que añade complejidad a 
las operaciones. 
Además de la desigualdad tecnológica, las capacidades 
militares de las grandes potencias contrastan con el 
escaso y, con frecuencia, obsoleto material de las FAS 
(Fuerzas Armadas) africanas. 
Dichas operaciones pueden adquirir un carácter ex­
traordinariamente dinámico que obliga a adaptar los 
planes iniciales a unas condiciones tácticas cambiantes; 
esto suele implicar el desarrollo de una combinación de 
tácticas militares convencionales, acciones de contrain­
surgencia, medidas de orden público y ayuda humanitaria. 
Operaciones difíciles de ejecutar cuando, además, se in­
terviene en Estados fallidos que cuentan con una pobla­
ción fragmentada étnica, religiosa y políticamente. 
Hay que añadir que las operaciones militares que se han 

















unos patrones claros que puedan aplicarse con éxito a 
los conflictos actuales o que puedan surgir en el futuro. 
Aunque diezmados por la Operación Serval4 y por las 
medidas tomadas por los países de la región contra el 
terrorismo islámico en el Magreb (Nigeria, Libia,Túnez y 
Argelia, entre otros), el mantenimiento de estructuras y 
redes y de los mecanismos de propaganda permite ase­
gurar que la amenaza terrorista perdura, como manifies­
tan las autoridades de la región. La debilidad de algunos 
Estados, unida a los problemas de seguridad que afectan 
a los países del Sahel proporcionan facilidades al terro­
rismo para su afianzamiento y permanencia en la zona. 
Serval 
Los hechos acaecidos en la llamada «frontera sur» de 
Europa (Lampedusa, Malta, las islas griegas o las islas Ca­
narias, y los asaltos a las vallas de Ceuta y Melilla) han 
puesto de manifiesto, una vez más, que la búsqueda de 
mecanismos para sellar la frontera que separa el primer 
mundo del tercero no es la solución definitiva. La inmi­
gración que afecta a España proviene fundamentalmente 
del África occidental (Camerún, Senegal, Costa de Marfil, 
Níger, Nigeria, Ghana, Malí o Guinea-Conakri). 
Magreb 
Operación llevada a cabo desde enero de 2013 por Francia y el 
Gobierno de Malí con el apoyo de varios países africanos y occi­
dentales, bajo el amparo de la ONU y con el objetivo de frenar el 
avance de rebeldes islamistas. 
España es el único país de la Unión Europea que tiene 
frontera terrestre con el Magreb a través de las ciudades 
de Ceuta y Melilla, y además es el más cercano al Sahel, 
dada la ubicación del archipiélago canario. La amenaza 
terrorista que surge del Sahel hace muchos años que ha 
fijado a España como uno de sus objetivos prioritarios, a 
la que hay que añadir la que la desestabilización regional 
provoca en términos de desplazamientos de población, 
primero por las revueltas árabes y después por el agra­
vamiento de la crisis en el Sahel. 
Sahel 
El Sahel es la franja al sur del desierto del Sahara que se
extiende desde el oeste al este de África, de Mauritania
hasta Eritrea, a 800 kilómetros de las islas Canarias y a
menos de 2.000 de la península ibérica, donde se encuen­
tra el mayor número de Estados fallidos en el mundo. Es
un área de especial interés por su potencial poder deses­
tabilizador sobre nuestros vecinos del norte de África.
Segundo gran cinturón de inestabilidad africana 
El terrorismo y el tráfico de drogas, armas, tabaco y se­
res humanos explotados por organizaciones criminales 
junto con el establecimiento de grupos yihadistas en la 
zona del Sahel hacen de esta zona inhóspita, un lugar 
donde estos grupos encuentran refugio y son difíciles 
de combatir; además cuentan con potenciadores en una 
población en la que predomina el sentimiento de casta 
y que es mayoritariamente joven, sin trabajo y sin es­
peranza de futuro, unos Gobiernos deslegitimados que 
no cuentan con FAS adecuadamente adiestradas y unos 
extensos territorios que tienen unas fronteras largas y 











La amenaza de creación de un segundo gran cinturón de 
inestabilidad africana, que pudiera incluir Sudán del Sur, la 
República Centroafricana y también Nigeria, hace que el 
peso de la participación militar española en operaciones 
en el exterior deba trasladarse de Oriente Próximo (Lí­
bano) y Medio (Afganistán) al centro de África. 
Aunque el adiestramiento de los soldados en el combate 
convencional sigue siendo imprescindible, ahora interesa, 
además, integrar las tácticas, técnicas y procedimientos 
necesarios para hacer frente a la amenaza y el ambiente 
en el sur del Sahara. A pesar de que el medio desérti­
co parece ser novedoso, las lecciones aprendidas en las 
operaciones en Afganistán son de gran valor porque en 
el Sahel entran en juego los mismos actores: insurgencia, 
grupos terroristas y autoridades y organizaciones civiles. 
En la República Centroafricana (RCA), con una superficie 
mayor que España, la mitad de sus cinco millones de ha­
bitantes necesita ayuda humanitaria, el conflicto civil ha 
generado  600.000 desplazados internos y cerca de 
300.000 refugiados en países vecinos. Se puede decir que 
el Estado no existe. El país no tiene Ejército, sus 8.500 
integrantes lo han abandonado, y únicamente permanece 
un tercio de las fuerzas policiales, por lo que la seguridad 
la mantiene hoy las tropas francesas, que iniciaron en 
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diciembre de 2013 la Operación Sangaris5 y la misión 
MISCA (Misión Internacional de Apoyo a la República 
Centroafricana bajo Liderazgo Africano) de la UA, en 
proceso de transformación en una operación de paz de 
NN. UU., que a duras penas consiguen mantener cierto 
control sobre la capital. El resto del país está fuera de 
control. Inicialmente lograron acuartelar y desarmar a 
algunos de los grupos violentos, pero surgieron con ma­
yor violencia otros grupos de índole contraria, que des­
ataron una ola de terror sin precedentes frente a la cual 
la policía nacional y la gendarmería centroafricana no 
fueron capaces de hacer frente y mantener la seguridad 
y el orden público, lo que ha agravado la crisis humanita­
ria y de seguridad que afecta principalmente a la pobla­
ción civil. Ello ha obligado a que finalmente el Consejo de 
Seguridad de NN. UU., respondiendo a la solicitud de las 
nuevas autoridades centroafricanas, haya aprobado el 
despliegue de una nueva operación de mantenimiento de 
Francia lanzó la llamada «Operación Sangaris» con la misión de 
apoyar a los efectivos africanos que conformaban la MISCA (Misión 
Internacional de Apoyo a la República Centroafricana con liderazgo 
africano, bajo bandera de la Unión Africana). 
la paz en el país, la Misión Multidimensional Integrada de 
Estabilización de las Naciones Unidas en la República 
Centroafricana (MINUSCA). 
En Europa, el Consejo de Asuntos Exteriores de la UE
aprobó, el 20 de enero de 2014, el concepto de gestión de
crisis de la operación militar EUFOR RCA (European Union
Force RCA), y en abril de 2014 su refuerzo, que deberá en­
cargarse de la seguridad en la capital. Las primeras tropas
ya se han desplegado en la capital, se trata de unidades de
gendarmería francesa que el día 9 de abril iniciaron sus pa­
trullas de manera conjunta con las tropas francesas de la
Operación Sangaris. Las fuerzas europeas aportarán el plus
de capacidades adicionales al despliegue de las fuerzas afri­
canas.El objetivo final es permitir el despliegue definitivo de
la operación africana MISCA o apoyar a una operación de
mantenimiento de la paz de Naciones Unidas. 
La nueva operación asumirá el control en septiembre de 
2014  y estará integrada por un máximo de 11.820 efec­
tivos, de los cuales 10.000 serán personal militar, inclu­
yendo 240 observadores militares y 200 oficiales de Es­





































Conocidas las carencias actuales de MISCA (movilidad 
aérea y terrestre, sistemas de información y comunica­
ción, capacidad de inteligencia, apoyo médico y logístico, 
y otros facilitadores), la comunidad internacional ha res­
pondido mediante el aumento inmediato de los contin­
gentes desplegados (MISCA y Operación Sangaris) y el 
despliegue de la nueva operación de la Unión Europea, 
con el valor añadido de la presencia de otros países eu­
ropeos en el escenario y los «facilitadores» que aportan. 
Esto nos muestra la disparidad de líneas de mando exis­
tentes, no únicamente entre fuerzas, sino en su concep­
ción, especialmente por lo que a MISCA se refiere. Por 
ello es fundamental la perfecta coordinación, y determi­
nar el tipo de fuerzas a proporcionar. 
La inseguridad proviene de grupos armados semiestruc­
turados (fuertes a nivel local, pero discordantes en una 
acción coordinada generalizada). Por ello, la probabilidad 
de que incidentes violentos de esta índole se mezclen 
con actos de criminalidad es cada vez mayor, por lo que 
la respuesta debería centrarse más en el orden y la segu­
ridad que en la defensa. 
En Sudán del Sur, a pesar del acuerdo de paz firmado el 23
de enero de 2014 en Addis Abeba (Etiopía),los combates
no han cesado, y queda mucho camino para reconstruir la
paz y la confianza del pueblo sursudanés en sus dirigentes
nacionales. Aunque más de 40.000 insurgentes fueron in­
tegrados en el ahora Ejército oficial (con una entidad esti­
mada de entre 120.000 y 180.000 efectivos), el proceso de
desarme, desmovilización y reintegración solo tuvo éxito
entre los líderes de los movimientos rebeldes. 
Las ciudades de Malakal, Bentiu y Bor (respectivamente 
capitales de los Estados norteños y petroleros de Uni­
dad, Alto Nilo y Jonglie) han sido los escenarios de los 
mayores enfrentamientos, y todas ellas han estado toma­
das temporalmente por los grupos rebeldes.A pesar de 
que las fuerzas regulares han revertido parcialmente la 
situación, la crueldad y las masacres siguen muy presen­
tes en estas localidades, y miles de personas siguen bus­
cando una protección, a veces muy precaria, en los cam­
pamentos de la misión UNMISS (Misión de Asistencia de 
Naciones Unidas en la República de Sudán del Sur). 
En un escenario de incesante rivalidad étnica, también se 
producen extrañas alianzas entre tribus anteriormente 
enemigas. Una guerra sin cuartel que está dejando un 
panorama desolador de muerte y destrucción se sigue 
extendiendo por los Estados petroleros del país. En la 
actualidad, nada apunta a que este conflicto pueda tener 
un final a corto plazo, y las posturas del Gobierno se 
están exacerbando de forma preocupante. 
En el ámbito regional Uganda tiene tropas en Sudán del 
Sur, tras un acuerdo de cooperación militar. Bajo estos 
acuerdos subyace el recurso petrolero, del que todos, 
de una forma u otra, quieren recibir beneficios, lo que 
puede provocar que aumente el riesgo de una escalada 
del conflicto a nivel regional, no solo porque puede crear 
fricciones entre ellos, sino también entre Sudán del Sur y 
Etiopía, que comparten frontera en Jonglei. 
En vista de todo ello, el Consejo de Seguridad acordó 
reforzar UNMISS, incrementando sus componentes mi­
litar y policial.Además, requirió la generación de nuevos 
contingentes internacionales, y adoptó, como medida 
provisional, el traspaso de efectivos y equipo de otras 
misiones desplegadas en Sudán (UNAMID y UNISFA) o 
en el resto de África (MONUSCO, ONUCI y UNMIL). 
Sin embargo se ha opuesto enérgicamente a cualquier 
otra intervención militar internacional fuera de UNMISS. 
El contingente apenas superaba los 8.000 efectivos mili­
tares y policiales el 1 de febrero, y carece de capacidades 
básicas, como helicópteros. 
En Malí, con una superficie 2,4 veces mayor que España,
para establecer respuestas contraterroristas adecuadas
era clave comprender su estrategia. Los terroristas nece­
sitan convencer a sus audiencias objetivo sobre su deter­
minación y capacidad, para así influenciar las respuestas
de forma conveniente a sus objetivos. Si hubieran tenido
éxito, la trascendencia inicial del mismo hubiera alterado
significativamente la situación regional del Sahel occiden­
tal, poniendo en evidencia a países como Francia y EE. UU.,
y a organizaciones como la Comunidad Económica de Es­
tados de África Occidental (CEDEAO), la UA y la UE. 
Era necesario que los terroristas fueran conscientes de 
la imposibilidad de imponer su voluntad a todo el país 
por la fuerza de las armas, y por tanto de conseguir el 
objetivo de cambiar el régimen en todo el país logrando 
mayor territorio para el santuario yihadista. 
Los avances en el terreno no hubiesen sido posibles sin 
la ayuda internacional, reclamada por los líderes locales 
desde el inicio de la revuelta tuareg y yihadista, y espe­
cialmente tras el golpe militar contra el poder en marzo 
de 2012. En el segundo semestre de 2012 se prepara­
ba la intervención africana en Malí. El factor tiempo era 
crucial. Francia lideraba los esfuerzos diplomáticos con 
la UE y la UA. De los primeros buscaba apoyos, entre 
otros, financieros; de los segundos pretendía el aporte 
de tropas, para organizar la reconquista militar del norte 
con una cara africana, para evitar en parte la propaganda 
enemiga sobre invasores extranjeros. 
Francia desplegó la Operación Serval en enero de 2013 
y en apenas un mes se hizo con el control de las princi­
pales poblaciones del norte de Malí. Inicialmente, con 
más de 4.000 efectivos, consiguió repeler el ataque te­
rrorista sobre la capital.Tropas francesas, del Chad y del 
maltrecho Ejército maliense,AFISMA (Misión Internacio­




despliegue, alcanzó un número superior a los 7.000 efec- La respuesta militar francesa impuso una retirada y una 
tivos y, gradualmente, fue avanzando hacia el norte para pausa a los yihadistas, pero como ha sucedido en otros 
neutralizar la amenaza terrorista y colaborar en la res- casos de insurgencia en los que perdieron la batalla y el 





















migo superior en medios militares convencionales, tras 
huir y dispersarse, se adaptaron cambiando sus tácticas 
hacia la subversión, contraatacando mediante acciones 
puntuales que mantienen vivo el conflicto. 
Ante este escenario, en febrero de 2013, y dentro de la 
Política Común de Seguridad y Defensa, el Consejo de 
Asuntos Exteriores de la Unión Europea lanzó EUTM 
Malí (Misión de Entrenamiento de carácter militar de la 
UE en Malí).6 Meses después NN. UU. reguló la interven­
ción militar que ya desplegaba en el terreno, y sustituyó 
a la misión AFISMA (Misión Internacional de Apoyo a 
Malí con Liderazgo Africano) por la Misión Multidimen­
sional Integrada de Estabilización de Naciones Unidas en 
Malí (MINUSMA). 
EUMT Mali 
Durante 2013 se puso fin a la violencia generalizada en 
el norte; se restauró, en gran medida, la integridad te­
rritorial y la soberanía nacional, excepto en Kidal y se 
restableció el orden constitucional a través de procesos 
electorales democráticos. 
Existen evidencias de las relaciones de grupos yihadistas 
malienses con otros grupos yihadistas no solo proceden­
tes de Argelia, sino también de Nigeria. 
Mientras las fuerzas internacionales mantengan el con­
trol del norte de Malí y predomine la percepción de un 
 El objetivo de la misión es proporcionar, en el sur de Malí, forma­
ción y asesoramiento en materia militar a Fuerzas Armadas de Malí 
bajo el control de las autoridades civiles legítimas. Queda excluido 
como objetivo de la operación EUTM Malí la participación en ope­
raciones de combate. 
entorno relativamente estable, la intimidación a la pobla­
ción no será efectiva. Es necesario que esta note mejoras 
en sus condiciones de vida y que se demuestre el paso a 
una etapa de construcción lo antes posible mediante la 
mejora de servicios básicos, lo que mejorará la percep­
ción de legitimidad del Gobierno de Bamako. 
España es, junto con Francia, el país europeo que realiza 
un mayor esfuerzo por la estabilidad de Malí y del Sahel, 
participa en la operación EUTM Malí, que ha finalizado 
la formación de cuatro batallones malienses. La misión 
está basada en dos pilares, por un lado el entrenamiento 
de los batallones malienses,7 que se lleva a cabo en el 
campo de Koulikoro, a unos 60 kilómetros al noreste de 
Bamako, la capital maliense, y por otro, el asesoramien­
to para la reforma global de sus 
Fuerzas Armadas, que se lleva a 
cabo fundamentalmente en la 
capital. 
Se trata de unas Fuerzas Arma­
das que carecen de cultura de 
instrucción y adiestramiento, 
por lo que para el cumplimiento 
del objetivo de la misión EUTM 
Malí deberá implantarse este há­
bito. Otra limitación muy impor­
tante de la operación recae en el 
ámbito del equipamiento de las 
Fuerzas Armadas Malienses,8 ya 
que la misión puede adiestrar y 
asesorar a las unidades militares, 
pero no puede equiparlas. 
El programa de instrucción y 
adiestramiento incluye la ins­
trucción básica del combatiente 
y la formación en las especiali­
dades de Infantería, Ingenieros, 
unidades blindadas, control aero­
táctico, logística y, finalmente, artillería, morteros y ope­
raciones especiales, a cargo de España. 
Es de destacar el variado número de fuerzas implicadas 
en Malí: Fuerzas Armadas de Malí, CEDEAO/ECOWAS: 
AFISMA, ONU/MINUSMA, fuerzas francesas de la Ope­
ración Serval y UE: EUTM Malí.9 Recientemente se in­
7	 El primer mandato de EUTM Malí determinó la preparación de cua­
tro GTIA (Grupos Tácticos Interarmas). 
8	 Las FAM están compuestas por unos 14.500 hombres que compo­
nen entre 9 y 11 GT (de los cuales solo 6 están desplegados en el 
norte). 
9	 En EUTM Malí participan 23 Estados miembros con personal militar. 
Estos son:Alemania,Austria, Bélgica, Bulgaria, Eslovenia, España, Es­
tonia, Finlandia, Francia, Grecia, Hungría, Irlanda, Italia, Letonia, Litua­
nia, Luxemburgo, Países Bajos, Polonia, Portugal, República Checa, 






































   
 
 
corporó un actor más, la misión civil de la UE (EUCAP 
Sahel) para instruir a la policía, entre otros cometidos. 
Esto da lugar a un escenario muy complejo en el que 
están presentes una gran diversidad de actores interna­
cionales. En él, se hace muy difícil la actuación coordinada 
y la gestión de la situación. 
Se ha aprobado la revisión de un segundo mandato, que 
amplía EUTM Malí por un periodo de dos años y que, 
entre otros aspectos, contempla el adiestramiento de 
otros cuatro batallones malienses.Además, incluye la su­
pervisión de las unidades ya instruidas en sus distintas lo­
calizaciones, para aumentar así su preparación operativa. 
El objetivo final es que el Ejército de Malí pueda asumir, 
de forma autónoma y una vez que se replieguen las ope­
raciones internacionales, la seguridad nacional. 
Si bien las estimaciones preliminares indicaban el éxito 
inicial de la misión, basado en un enfoque global a las 
necesidades de defensa de Malí, esto ha resultado en­
sombrecido por las dificultades observadas en la fase de 
planeamiento y conducción; dificultades que tienen su 
razón de ser en limitaciones operativas de despliegue 
de la Unión Europea. Por ello, sería conveniente contar 
con agrupamientos tácticos, con un mínimo de fuerzas, 
preparados para poder ser desplegados rápidamente sin 
perder eficacia, y capaces de llevar a cabo operaciones 
de cierta envergadura o de ejecutar la fase inicial de una 
operación mayor en su caso. El despliegue de los mismos 
en situaciones de crisis o conflictos embrionarios podría 
suponer un avance sustancial a la hora de afrontarlos. 
Las dos operaciones actualmente en marcha en Malí y 
la República Centroafricana han seguido el mismo es­
quema: Francia interviene, España apoya, luego la Unión 
Europea o Naciones Unidas aprueban la intervención 
militar, España amplía su participación y la comunidad in­
ternacional trata de movilizar fuerzas africanas. Se obser­
va con estas operaciones una tendencia a la formación 
de alianzas bilaterales en Defensa, con pocos efectivos, 
horizonte temporal limitado, que combina elementos 
aéreos y fuerzas especiales, con tendencia hacia la for­
mación de fuerzas locales y la combinación de elementos 
militares y civiles. 
En cualquier caso, lo cierto es que la amenaza yihadista 
sigue activa en el Sahel y peligrosamente acechante en 
Libia. Es la región en conflicto más próxima a España y su 
inestabilidad nos afecta de diversos modos (especialmen­
te a través del tráfico de personas y de estupefacientes). 
Cuando la comunidad internacional responde militar­
mente ante Estados fallidos infectados por Al Qaeda, 
donde la población ha sido intimidada, es necesario te­
ner presente que no basta con expulsar físicamente a los 
terroristas del territorio y mantener el control. Hay que 
pasar lo antes posible a la mejora de las condiciones de 
vida, servicios esenciales y reconstrucción, para así evitar 
que los terroristas puedan recuperar apoyos. 
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ANTONIO BERETENS Y JUAN TUDÓN, 
DOS HÉROES DE ULTRAMAR 
En el continente americano, Santa Fé era la capital del 
Virreinato de Nueva Granada y entidad territorial del an­
tiguo Imperio español que parecía quedar al resguardo de
los ataques enemigos de las costas. Sin embargo la revuel­
ta de «Los Comuneros» de 1781 que había estallado en el
municipio de El Socorro puso en entredicho las fuerzas
que mantenía España en la que hoy en día es Bogotá. 
Navio Real Carlos (Museo Maritimo Londres) 
El levantamiento reveló a las autoridades una indefensión
general que nunca se había planteado y motivó un lento
movimiento de las tropas hacia el interior para que sofoca­
sen insurrecciones, así como la creación de nuevas unidades
como el Regimiento Auxiliar de Santa Fé, bajo las órdenes
del virrey-arzobispo Caballero y Góngora. En 1786 la fuerza
efectiva alcanzaba los 771 hombres, pero muchos de ellos
estaban pendientes de licenciarse, y fue por ello que el vi­
rrey mandó a la Península una solicitud de 500 soldados
para fortalecer la presencia española en América.
En el trasiego de tropas se encontraban dos militares 
destinados en Nueva Granada; Antonio Beretens, que 
había ingresado en el Regimiento de Lusitania para luego 
ser promovido a sargento en diferentes plazas de Améri­
ca y el joven Juan Tudón, un soldado del Regimiento Au­
xiliar de Santa Fé al cual se le atribuían algunos ingenios. 
Eran dos personas inquietas que conocían los problemas 
que surgían de la utilización de la madera en cuarteles y 
navíos, y conversaban a menudo sobre ello. Los troncos 
empleados por la Real Armada debían pasar por un largo 
proceso que a veces se prolongaba varios años o en su 
defecto se traían de los trópicos para mejorar la robus­
tez de los buques de combate. 
Batallón Auxiliar de Santa Fe.
 
Uniformidad siglos XVIII y XIX.(E. Gregori)
 
El sargento Beretens, que había regentado junto a su 
mujer un negocio de venta de tabacos y el soldado de 
ultramar Juan Tudón se pusieron a experimentar durante 
sus ratos libres con diversas mezclas para encontrar una 
imprimación que fortaleciera la madera e hiciera ignífu­
gos a los navíos de la Armada ante una batalla o acciden­
te fortuito.Tras varios intentos dieron con una materia 
que a modo de betún y mezclada con varios ingredientes 
hacía que tablones y cuadernas resistieran al fuego. 
Los mandos superiores destacados en América tuvieron
conocimiento de ello y las noticias del otro lado del Atlán­
tico no tardaron en llegar a Madrid, notificando la utilidad
de aquel «invento». Se dispuso los permisos de embarque
de ambos para un pronto regreso a España y S. M. el Rey
Carlos IV ordenó se hicieran las pruebas pertinentes en
Cádiz ante una Junta de Generales. Los resultados no se
hicieron esperar y después de verificar la certeza de las
afirmaciones, se consideró que el betún era idóneo para
impregnar los nuevos buques de guerra previniendo in­
cendios y contra la amenazante «bala roja». 
Los informes llegaron a palacio, y aquel joven soldado 
y el veterano sargento fueron requeridos en Aranjuez 




















lugar a una segunda prueba en San Lorenzo del Escorial 
donde estuvieron presentes el infante D.Antonio Pascual 
de Borbón y Sajonia, algunos ministros, el secretario de 
Estado y varios Grandes de España. No hubo dudas, la 
mezcla funcionaba y se tenía que poner en práctica en 
las nuevas construcciones navales, solicitando el secreto 
de su composición tal y como ocurría con las afamadas 
porcelanas que producía la Real Fábrica del Buen Retiro, 
conocida popularmente como «La China». 
El monarca no tardó en pronunciarse: «Habiendo visto el 
Rey con satisfacción las pruebas que a su Real presencia hizo 
Juan Tudón, Soldado del Regimiento Auxiliar, a fin de precaver 
e impedir la propagación del fuego en las maderas, se ha 
servido S. M. concederle licencia absoluta con una pensión 
anual […]».
Rubricas de Juan Tudón y Antonio Beretens 
A Tudón le fueron concedidos dos privilegios: la licencia 
para separarse del servicio, tal y como le fue comunicado 
a través del conde del Campo de Alange don Manuel de 
Negrete y de la Torre, y una pensión vitalicia propia de 
hidalguía por su servicio desinteresado al Estado. 
Ante el ingenioso hallazgo se propuso como recompen­
sa de ambos la dirección de las fábricas de los arsenales, 
y el ascenso a capitanes ingenieros ordinarios de Hidráu­
lica para que se pudieran dedicar a sus ideales. 
Al aragonés Antonio Beretens, que contaba con 13 años 
y 8 meses de buen servicio, se le planteó retornar con los 
padres y hermanos que debía atender en Jaca, de donde 
era oriundo, aunque finalmente se aprobó su ascenso a 
subteniente de uno de los regimientos fijos establecidos 
en América, el de Guatemala. 
En el expediente de D. Juan Tudón consta como el ma­
yor de varios hermanos al que se le ofreció a finales 
de marzo de 1793 la licencia por gracia de S. M. el rey, 
además de la graduación de oficial agregado a la Marina 
en el Arsenal de Cartagena. Su pensión anual se estimó 
en 6.000 reales que finalmente se mantuvo a la mitad, 
según aparece en un despacho de Diego M. de Gardoqui, 
secretario del Consejo de Estado y embajador de España 
en Estados Unidos en mayo de ese año. 
En agosto de 1794 los habituales incendios que sufrió el 
Real Sitio de San Ildefonso fueron nuevamente causa de 
preocupación de Carlos IV, al cual en una notificación se 
le hacía saber que el secreto de la composición del «be­
tún» estaba a punto de ser conocido, deseando fuera 
publicado y difundido en la mejor manera para que no se 
repitiesen los estragos del fuego en las fábricas de crista­
les de «La Granja». 
Plano Virreinato de Nueva Granada
y Escudo de Armas de Santa Fé 
La situación de Francia se volvió convulsa y Beretens, que
contaba con mujer «Vicenta Donesteve» e hija de unos 16
años, regresó a Zaragoza donde le esperaban muchos pa­
rientes. La guerra contra los franceses se expandió y el
subteniente participó en diversas campañas en Aragón,
bajo las órdenes del príncipe de Castelfranco, en Jaca, Bar­
bastro y rechazando enemigos en el Valle de Arán.
Después de tres años,Antonio Beretens pidió que se le 
reconociera el grado de teniente de Infantería y un re­
torno al Regimiento de Guatemala, un destino en el Ba­
tallón de Caracas (Venezuela) o el Regimiento de Buenos 
Aires, a modo de gratitud por la invención compartida 
con Juan Tudón en los años anteriores. En los destinos 
solicitados no apareció ninguna vacante disponible pero 
finalmente en junio de 1798 surgió una plaza en la ayu­
dantía mayor del Regimiento de Laredo. 
Los avatares del final del siglo xviii fueron muy duros 
para la Marina a causa de las continuas guerras navales y 
pérdida de las colonias. La aparición de nuevas técnicas 
y materiales en el siglo xix hizo que la construcción de 
barcos de madera declinara notablemente y el invento 
de ambos protagonistas parece que quedó olvidado en­


























 Retrato de Carlos IV (1789) de Francisco de Goya
(Museo de Zaragoza) 
Aquel joven de cuna aragonesa, Antonio Beretens, que se
alistó en los regimientos que partían hacia ultramar en bus­
ca de nuevas experiencias continuó con su carrera militar y
se conoce que obtuvo el grado de capitán en la Secretaría
de la Capitanía General de Extremadura en el año 1805.
Juan Tudón disfrutó de su condición de hidalguía en el 
levante peninsular otorgada por la Real Cédula que en 
1793 le fue concedida, su estirpe extendida en los pára­
mos altos del valle del Palancia, a caballo entre Aragón 
y el Mediterráneo, siempre recordó como hasta el más 
modesto de los infantes pudo cambiar el devenir histó­
rico de un país. Aquel espíritu inquieto, leal y marine­
ro se transmitió tal y como nos consta en uno de sus 
descendientes, Rafael Tudón, reservista honorífico de la 
Comandancia Naval de Barcelona y miembro de la Junta 
Directiva de los Capitanes de Yate (RAECY). 
Era una bala de cañón ordinaria que se calentaba al
rojo vivo en un hornillo para tal efecto en los buques o
fortalezas costeras. Dos artilleros sujetaban el proyectil
con unas tenazas para luego introducirlo en una pieza
de artillería y hecha un ascua se arrojaba sobre el ene­
migo para incendiarles. Los soldados actuaban rápido
para evitar el enfriamiento de la bala o una anticipada
inflamación de la carga.
 Este medio incendiario fue muy censurado por quien
mantenía que ante una batalla solo debían ser usados
los medios comunes establecidos en los combates.Fue
utilizada por los ingleses en el sitio de Gibraltar de
1782 y se repitió en refriegas contra los navíos españo­
les en el Estrecho. 
Bala Roja 
FUENTES Y AGRADECIMIENTOS 
- Archivo General de Simancas 
- Archivo del Arsenal Militar de Cartagena 
- Biblioteca Central de la Armada 
- Biblioteca Militar de Barcelona 
- Biblioteca Nacional de Colombia 

























DE LAS CLASES DE TROPA
(1939-1959) 
ALBERTO RICO SÁNCHEZ 
ALFÉREZ (RV) 
«El Cabo, como Jefe más inmediato del Soldado se hará querer, y respetar de él; no le disimulará 
jamás las faltas de subordinación; infundirá en los de su Escuadra amor al oficio, y mucha exactitud 
en el desempeño de sus obligaciones; será firme en el mando, graciable en lo que pueda, castigará 
sin cólera, y será medido en sus palabras, aun cuando reprenda.». 
RR. OO. Carlos III (1768): Trat. II, tít. II, art. 5 
1. INTRODUCCIÓN. LA LABOR EDUCATIVA 
A continuación se pretende mostrar la labor docente 
desempeñada por el Ejército de Tierra durante los años 
del primer franquismo, intentando cuantificar su esfuerzo
no solo para alfabetizar sino también para conferir una
enseñanza de carácter profesional a sus reclutas durante
el cumplimiento de las diferentes modalidades de servicio
militar, tarea que permitió el acceso al sistema educativo a
grandes masas de aquella población masculina.
Al finalizar la guerra civil, España presentaba un panora­
ma desolador: a la destrucción originada por el conflicto 
se sumaba un atraso económico, social y cultural estruc­
tural, una de cuyas causas y al mismo tiempo consecuen­
cias eran unas tasas de analfabetismo muy superiores a 
nuestros vecinos europeos. Si bien es verdad que du­
rante los primeros cuarenta años del siglo xx se había 
avanzado mucho en cuanto a alfabetización de la pobla­
ción se refiere, aún existía un 12 por ciento de población 
masculina totalmente analfabeta, según la información 
proporcionada por el Censo de la Población Española de 
1940. El Ejército español se encontró, al concluir la últi­
ma guerra civil, con un porcentaje de reclutas analfabetos 
entorno al 15-20 por ciento (Busquets, 1965). 
Para el Ejército en particular el analfabetismo era un grave
problema que había que paliar. Los mandos militares se en­
contraban con el grave inconveniente que suponía que una
gran parte de la tropa no fuera capaz de comprender el
conjunto de conceptos básicos que todo soldado debía te­
ner al finalizar el periodo de instrucción militar (Puell, 2005).
El Ministerio de Educación Nacional decidió emprender
campañas de alfabetización utilizando al Ejército (Alonso
Baquer, 1971). Esta colaboración incorporó, posteriormen­
te, a la Armada y al Ejército del Aire (Puell, 2010). 
Tropa Faena 
2. ALFABETIZACIÓN Y SERVICIO MILITAR 
El sistema de enseñanza propuesto, basado principal­
mente en un profesorado militar también eventual, era 
económicamente muy rentable para el Estado, aunque 
no lo fuera para un Ejército que veía como parte de sus 
recursos humanos y materiales se dedicaban a menes­
teres diferentes de las tareas estrictamente militares. La 
preocupación del Ejército, por formar profesionalmente 
a la tropa, se remontaba al menos a la creación de escue­
las de aprendices a mediados del siglo xix. De cualquier 
modo, se trataba de formar especialistas que cubrieran 
las necesidades castrenses aunque, bien es verdad, que 
una vez acabado el servicio militar, los antiguos soldados 
podían servirse de estos conocimientos en la vida civil. 
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3. LA EDUCACIÓN COMO MEDIO
DE PROMOCIÓN Y ASCENSO 
La formación de las clases de tropa, durante la década 
de 1940, se enfrentaba con diversas dificultades. El sol­
dado comenzaba la tarea educadora militar dentro de la 
formación jerárquica, consolidando sus cimientos, cuya 
bondad o deficiencia se hizo notoria en cursos sucesivos, 
basando unos nuevos conocimientos en los ya adquiri­
dos y perfilando con trazos definidos la personalidad y 
dotes de mando de cada individuo. 
La ordenación de materias, forma de exposición, elemen­
talidad, claridad, debían destacar las cuestiones más prin­
cipales, sirviendo tanto para aclarar un concepto como 
para ampliarlo. En cuanto a la Legislación, Régimen Inte­
rior, Servicio de Guarnición, o Detall y Contabilidad, se 
buscaba siempre la simplificación y la claridad, sin truncar 
por eso las materias ni apartarse un ápice de lo legislado. 
El grupo de materias denominadas como de cultura ge­
neral: Gramática, Aritmética, o Historia, se desarrollaba 
en consonancia con la elementalidad de los conceptos, 
procurando, por la trabazón de las ideas, los tipos diver­
sos tipográficos y la intercalación de textos y figuras, dar 
la mayor amenidad posible a lo que es en sí árido para 
alumnos deficientemente instruidos. 
Las materias que podríamos llamar científicas, esto es,To­
pografía,Tiro, o Material, eran un fundamento que servía
de base para cada ámbito. Buscando, igualmente, describir
en cada caso el material reglamentario más común; siem­
pre con notables limitaciones en lo relativo a la descrip­
ción de cada uno de los materiales vigentes.  Del mismo
modo, se destaca la importancia de aquellas materias bási­
cas de la disciplina y el espíritu militar: concretamente, las
Ordenanzas así como la Educación Moral y Mando.
El Programa Oficial n.º 1, para los cursos de cabos se­
gundos, aprobado por Orden de 22 de julio de 1942 (D. 
O. n.º 135) y modificado por Orden comunicada de 12 
febrero de 1944, se componía de tres grupos: 
Grupo primero 
Cultura general común a todas las Armas y Cuerpos. 
Gramática: Lectura y escritura al dictado. Redacción 
de partes. 
Aritmética: Lectura y escritura de números enteros 
y números decimales. Adición, sustracción, multiplica­
ción y división con números enteros y decimales. Re­
solución de problemas sencillos. 
Geometría: Concepto de cuerpo, superficie, línea y 
punto. Clases de líneas. Posiciones de la recta en el 
espacio. Posiciones de dos rectas en el plano. Plano 
horizontal y vertical. Circunferencia y elementos que 
se consideran en ella.Ángulos: sus clases. 
Geografía: Ligeras nociones de geografía de España 
(sobre mapa mural). 
Historia: Hechos militares más salientes de la histo­
ria contemporánea de España (temas esenciales: cam­
pañas de Marruecos y de Liberación). 
Grupo segundo 
Conocimientos militares de carácter general, común a 
todas las Armas y Cuerpos. Educación moral y mando
Atribuciones del cabo. Deberes: Modo de ejercer 
el mando. Concepto de la disciplina.
Ordenanzas: Obligaciones del soldado y del cabo.
Régimen Interior: Modo de nombrar y montar los 
servicios. Su clasificación. Modo de recibir a los su­
periores en los diferentes actos del servicio. Listas. 
Enfermos en el cuartel. Visitas de hospital. Presos y 
arrestados. 
Servicio de Guarnición: Obligaciones del coman­
dante de una guardia; parada, desfile y entrega del 
puesto; instrucciones y prevenciones generales. Hono­
res. Auxilios que presta una guardia. Obligaciones del 
cabo de vigilancia. 
Topografía: Nociones de dibujo topográfico. 
Detall y Contabilidad: Haberes del soldado y del 
cabo. Raciones, combustible y luz. Utensilio y menaje. 
Inventario. 
Leyes Penales: Diferencia entre delito y falta. Expli­
cación de los delitos de carácter militar. Faltas graves y 
leves. Cómo se castigan unas y otras. 
Higiene: Aseo de dormitorios. Consejos para la vida 
de cuartel. Ídem para las comidas y bebidas. Impor­
tancia del aseo personal. Primeros auxilios en caso de 
accidente. 
Hipología: Cuidados del ganado antes y después del 
trabajo. Cuidado y entretenimiento del equipo, arneses 
y atalaje. 
Defensa química: Protección individual. Manejo y 
empleo de la máscara. 
Grupo tercero 
Conocimientos profesionales especiales. 
INFANTERÍA: 
Organización: Conocimiento sumario de las unida­
des elementales. 
Armamento: Conocimiento práctico de las armas 
reglamentarias o en servicio en la compañía de fusiles. 


































Táctica: Instrucción de la escuadra en sus distintos 
órdenes. Ejercicios de combate. Formaciones, movi­
mientos y evoluciones del pelotón. 
Tiro: Idea general del fenómeno del disparo. Impor­
tancia de las distintas causas que modifican los efectos 
del mismo; especialmente las que provienen del tirador. 
Dirección de fuego: Ejercicios para soldados espe­
cialistas y cabos. (Reglamento para la Instrucción del 
Tiro, n.os 414 y 415.)
Servicio de campaña: Centinelas y escuchas, ex­
ploradores y patrullas. 
Observación: El observador. Forma de vigilar un sector.
Enlace y transmisiones: Agentes de transmisión. 
Fortificación: Normas generales de la organización 
del terreno.Aprovechamiento de embudos y acciden­
tes del terreno. Pozos de tirador.Trincheras. Defensas 
accesorias más corrientes. 
Material: Conocimiento práctico y sumario del de la 
compañía. 
El primer grupo anteriormente citado podría etiquetarse
como de cultura general, y era común a todas las Armas y
Cuerpos. Los temas de Gramática se resumían en lectura
y escritura al dictado, así como en la redacción de partes. 
Cabo 
Para tomar parte en los cursos de aspirantes a cabos,
era imprescindible saber leer y escribir. Para la lectura y
escritura al dictado se utilizaban, en forma resumida, las
normas sobre ortografía de la Real Academia de la Lengua. 
La redacción de partes se exponía de forma eminente­
mente práctica, con abundantes formularios, según los 
casos diversos en que cada cabo pudiera verse obligado 
a extender un parte. 
Los temas de Aritmética se dedicaban a la lectura y es­
critura de números enteros y números decimales. A la 
adición, sustracción, multiplicación y división con núme­
ros enteros y decimales, así como a la resolución de pro­
blemas sencillos. 
El programa disponía unos conceptos generales indis­
pensables para orientar a cada alumno en el estudio de 
la Aritmética. Se empleaba un lenguaje claro y conciso, 
de párrafos cortos, para no distraer la atención de los 
alumnos, en general poco apta para esfuerzos abstractos. 
Las ideas, fijadas por medio de ejemplos sencillos, iban 
enlazándose para llegar de lo fácil a lo algo más complejo, 
de lo puramente elemental a lo que, sin dejar de serlo, 
exige un mayor trabajo por parte del alumno; preten­
diendo, además, con ello, enseñarle a ejercitar su inteli­
gencia para abordar cualquier problema. 
Se exponían primero las operaciones con números ente­
ros, a continuación, las realizadas con números decimales. 
De este modo se facilitaba la labor del alumno estudian­
do operaciones con decimales, una vez conocidas por él 
las cuatro reglas fundamentales con los números ente­
ros, evitando toda dificultad. 
De todas las cuestiones, se incluía al final una serie de 
ejercicios referentes a la materia tratada, y una colección 
de problemas sencillos que orientasen a los profesores 
para la redacción de otros análogos. 
Las nociones más elementales de la Geometría y los pri­
meros conocimientos sobre las líneas, planos, ángulos y 
circunferencia, se exponían someramente y eran acom­
pañados, siempre, de ejemplos y figuras que facilitasen 
aún más la comprensión de las ideas. 
En cuanto a la Geografía, esta materia se enseñaba so­
bre un mapa mural, situando los accidentes citados en el 
texto. Los lugares geográficos que se mencionan en el 
mismo, para que el alumno pueda realizar el estudio si­
guiendo el propio libro en el cual se exponen unas ideas 
básicas de Geografía, para aquellos que desconozcan los 
conceptos generales sobre el universo y los accidentes 
geográficos. 
El estudio de la Historia buscaba relacionar en cada pe­
riodo concreto los conceptos específicos que lo consti­















ción internacional de España, su estructura interior y, 
luego, un breve resumen de la historia española, al objeto 
de que el alumno tuviera una visión global y, al mismo 
tiempo, pudiera interpretar los hechos contemporáneos 
más destacados. Las guerras de la Independencia, de Ma­
rruecos y la guerra civil de 1936 han sido tratadas con la 
extensión que requiere su importancia y su influjo en la 
vida española.
Solipedo 
El segundo grupo lo constituían unos conocimientos mi­
litares de carácter general, comunes a todas las Armas y 
Cuerpos. La Educación Moral y Mando, las Ordenanzas, 
el Régimen Interior, el Servicio de Guarnición,Topografía, 
Detall y Contabilidad, Leyes Penales, Higiene, Hipología, 
Defensa Química. 
La educación moral del soldado debía ser, en el aspecto 
teórico, no una serie de definiciones encajonadas, sino 
una exposición de principios, expuestos lo más senci­
llamente posible, sin afán dogmático en su forma y sin 
aridez en su fondo. 
Se pretendía que el alumno se familiarizase con los con­
ceptos, que el programa exigía, encontrándose al final de 
la lectura con aquello que debe saber. 
En todo caso la enseñanza se basaba en conversaciones 
más que en preguntas y en pequeñas controversias más 
que en una exposición rígida de profesor a alumno. 
Aunque el programa no lo exigía, se divulgaban unas ideas 
elementales sobre la misión del Ejército y los conceptos 
de patria, mando y jerarquía, por estimarlos básicos de 
los sucesivos estudios. 
Las Ordenanzas dictadas por el rey Carlos III en 1768 se 
mantuvieron hasta fechas recientes. 
Desde entonces, los siglos han hecho modificar la milicia 
casi totalmente; solo el esquema organizativo subsistía; 
pues jerarquías, armamento, administración, justicia y, en 
fin, hasta la modalidad de reclutamiento, sufrieron hon­
das modificaciones. 
Sin embargo, las Ordenanzas continuaron vigentes, por 
su espíritu militar, por su lenguaje tajante, por su sobrio 
laconismo castrense. 
Para estudiarlas adecuándolas al espíritu y organización 
del Ejército, se suprimieron aquellos artículos en desu­
so, reemplazando, en donde fuera preciso, las oraciones 
necesarias. 
En cuanto al Régimen Interior se trataba del modo de 
nombrar y montar los servicios, su clasificación. El modo 
de recibir a los superiores en los diferentes actos de 
servicio, las listas, los enfermos en el cuartel, la visita de 
hospital así como la situación de presos y arrestados. 
Donde era posible por la índole de la materia, se utilizaba 
algún esquema o cuadro sinóptico, como recurso nemo­
técnico para facilitar la fijación de las ideas. 
El Servicio de Guarnición recogía las obligaciones del 
comandante de una guardia; parada, desfile y entrega del 
puesto. Las instrucciones y prevenciones generales. Los 
honores y auxilios que presta una guardia, así como las 
obligaciones del cabo de vigilancia.
La misión del cabo, dada la existencia de tropas especia­
les del Servicio Geográfico, era, en cuanto a topografía, el 
conocimiento y práctica de algunas nociones elementa­
les que le permitan reproducir correctamente un plano 
e incluso dibujar alguna zona sencilla de terreno de fácil 
representación, siempre que se le dieran los datos nece­
sarios y suficientes. 
Se incluían, al principio, unas ideas elementales sobre la 
forma y accidentes del terreno, muy convenientes para 
el que ha de dibujar el mismo, así como unas nociones 
de Topografía, en lo que respecta a la representación del 
terreno por medio del plano. 
Teniendo en cuenta su importancia para las misiones de 
agente de enlace, explorador y observador, se exponían 
someramente algunos procedimientos de orientación 
sin aparatos. 
La parte dedicada a dibujo propiamente dicho se limita­





































aprendizaje era eminentemente práctico y propio de una
clase de dibujo. 
Finalmente, se incluían unas normas generales sobre la re­
producción, ampliación y reducción de planos, así como
ciertas nociones de croquisado y dibujo de panorámicas. 
Los temas propios de Detall y Contabilidad trataban de
los haberes del soldado y del cabo, raciones, combusti­
ble y luz, utensilio y menaje, e inventario. 
Estas materias se incluían como orientación para el
alumno, sobre todo en lo que respecta a haberes. 
En tal sentido, se exponía la legislación vigente, referida
a los haberes de las unidades españolas, los de las fuer­
zas indígenas y demás tropas especiales, así como los
devengos por toda clase de gratificaciones y pensiones. 
Todas las cuestiones han sido precedidas de un glosario
relativo a las voces usuales empleadas en el Ejército, a fin
de aclarar conceptos que se prestan a confusión de los
no iniciados en la materia. 
Para entrar en el estudio de los delitos se exponían
unas ideas elementales sobre los conceptos básicos de
derecho, justicia, procedimiento, etc. Se prefería una
idea sencilla de cada delito, si bien se hacen en cada
caso las oportunas referencias. 
También se exponían los conceptos específicos de au­
tor, cómplice, encubridor, atenuante, agravante, y otros
varios, indispensables y fundamentales. 
Los preceptos de higiene también debían ser asimilados
por la tropa y, consiguientemente, observados. 
Tenían que ser expuestos en forma sencilla y amena, 
alejada de tecnicismos, de un modo persuasivo, acen­
tuando la importancia del aseo personal como única y
necesaria medida para la conservación de la salud. 
La Hipología enseñada obedecía al Reglamento de Equi­
tación Militar, ocupándose de unas nociones elementales. 
Previamente, se incluían otros párrafos, acompañados
de figuras, referentes a la nomenclatura del ganado. 
En cuanto a la divulgación de la Defensa Química resul­
taba necesaria la disposición de unos medios de protec­
ción. Se basaba en el uso de la máscara y en el conoci­
miento del modo de obrar ante los agresivos químicos. 
Las materias del tercer grupo englobaban conocimientos 
profesionales especiales y no comunes a todas las Armas. 
La organización de las unidades elementales, esto es, las 
escuadras, en sus dos clases, de fusileros y fusiles ametra­
lladores, y la reunión de ambas, o sea el pelotón. El cono­
cimiento práctico de las armas reglamentarias entendido 
en el sentido de no extremar los datos teóricos ni las 
descripciones de las mismas. 
Se pretendía orientar la enseñanza señalando el aprecio 
que el soldado debe tener a sus armas, y que el cabo 
debe inculcar a sus soldados. 
En cuanto a táctica, al tratar la instrucción de escuadra, 
solamente se citaban las de fusiles, fusiles ametralladores 
y ametralladoras, puesto que exponer las de las restan­
tes armas de la Infantería nos llevaría a excesivos casos 
particulares, con una prolijidad desmesurada. 
Presentándolas en sus distintos órdenes, necesariamente 
nos referidos a la actuación del pelotón en las diferentes 
fases del combate, puesto que no se conciben aquellas 
aisladas en el campo de batalla. 
En cuanto al Tiro se estudiaba la idea general del fenóme­
no del disparo, la importancia de las distintas causas que 
modifican los efectos del mismo, especialmente las que 
provienen del tirador, algunas reglas de tiro de las armas 
reglamentarias. 
Asimismo, la dirección de fuego proponiéndose algunos 
ejercicios para soldados especialistas y cabos. 
La finalidad del estudio del Servicio de Campaña era la 
de inculcar en el ánimo del soldado y del aspirante a 
cabo la honda importancia que entre los servicios de 
campaña tenían las misiones de centinelas, escuchas y 
exploradores. 
Se enfocaba el tema de observación, no ya suponiendo al 
soldado o cabo como formando parte de un equipo de 
observación, puesto que ello lleva consigo la influencia 
que en el desarrollo del servicio tiene la presencia del 
jefe del mismo, sino suponiendo el caso, más frecuente 
en el campo, de haber sido designados observadores en 
su propio pelotón o sección. 
Las transmisiones eran estudiadas a partir de algunos de 
los medios empleados, exponiendo inconvenientes y ven­
tajas de los mismos. 
Aunque se exigía en el programa, se incluían también las
señales con banderas y el código morse, cuyo aprendizaje
y práctica eran ampliamente utilizados entonces. 
Unas normas generales de fortificación y poliorcética lle­
vaban al ánimo del alumno dos ideas básicas: la importan­
cia del estudio y aprovechamiento del terreno, y la nece­
sidad de que sea la Infantería la que se organice su propia
defensa en él. 
Unas leves nociones sobre el material reglamentario en
las compañías de fusiles, reseñando, muy ligeramente, algu­
nos de los elementos de fortificación y transmisiones de
uso en las compañías, al objeto de que el alumno adqui­















Este trabajo ha intentado mostrar el importante papel 
educativo desempeñado por el Ejército durante el pri­
mer franquismo. Esta labor no se limita exclusivamente a 
este periodo, sino que hunde sus raíces en el tiempo y se 
prolonga hasta la finalización del servicio militar en 2001. 
Fue durante los años comprendidos entre 1939 y 1959 
cuando su importancia y su contribución al posterior de­
sarrollo económico y social del país fue mayor. 
El servicio militar cumplió una función social muy impor­
tante: a través de su incorporación al Ejército, miles de
jóvenes salieron por primera vez de sus pueblos, convivie­
ron con los de otras regiones, aprendieron un oficio, se es­
tablecieron allí, se casaron, conocieron otras costumbres y
en definitiva, con su convivencia vertebraron un país. 
Pero no solo eso, sino que para muchos reclutas esta 
fue su vía de escape a una vida de subdesarrollo. El ser­
vicio militar era la última oportunidad que los varones 
españoles tenían para mejorar su educación. El paso por 
el Ejército permitió a muchos mozos incorporarse al 
mercado laboral con una cualificación muy superior a la 
que habrían tenido sin haber hecho el servicio militar. Si 
en 1939 el Ejército español se encontró con un elevado 
porcentaje de reclutas analfabetos, a lo largo del perio­
do estudiado se consiguió alfabetizar a prácticamente la 
totalidad de los reclutas que ingresaron en filas, labor 
que permitió elevar los niveles educativos de los varones 
españoles en un porcentaje importante. 
Esta labor docente se centró sobremanera en las déca­
das de los cuarenta y cincuenta, cuando el analfabetismo 
alcanzaba tasas verdaderamente preocupantes para un 
país que debía iniciar su despegue económico. 
En 1959 ya se había alcanzado una alfabetización casi ple­
na entre la población masculina mayor de edad. Además,
el Ejército se involucró en dar una formación práctica a
sus reclutas, de tal forma que cuando acabaran sus obli­
gaciones militares pudieran tener unos conocimientos que
les permitieran conseguir mejores empleos. Este esfuerzo
educativo desarrollado por el Ejército durante el primer
franquismo le hace merecedor del reconocimiento popular. 
En aquel tiempo, pese a las desfavorables condiciones 
económicas y sociales de España, pronto se pudo contar 
con una mano de obra con una instrucción elemental 
que permitiera recorrer con éxito los primeros estadios 
del desarrollo económico nacional. 
108 
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SONETOS DEL ARMA MÍA
 
FÉLIX TORRES MURILLO 
CORONEL DE INFANTERÍA DEM (R) 
SUS REGIMIENTOS 
REGIMIENTO DE INFANTERÍA 
«INMEMORIAL DEL REY» N.º 1 
Levanto esta coronela para poner freno a los 
enemigos de mi Corona 
REGIMIENTO DE INFANTERÍA 
«LA REINA» N.º 2 
EL FRENO 
(Soneto) 
Antiguo es el que más, que fue llamado
 
al nacer como «Banda de Castilla»,
 
lo fundara un Rey Santo, y su semilla
 
en el patrio solar hubo arraigado.
 
Vinieron muchos más, largo el listado,
 
del piélago en la una y otra orilla:

 y el historial sin mancha ni mancilla,
 
de otros tantos recoge en su legado.
 
Defender, en su emblema, la Corona
 
tomó como misión siempre cumplida,
 
y jura su Bandera el Heredero.
 
El de Guardias del Rey, el que blasona
 
de su freno poner si es agredida:
 




De aquellos Cazadores de Valencia,
 
las sus barras tomaste sangre y oro;
 
y el nombre de «La Reina», con decoro
 
llevaste al defender la Independencia;
 
que al invasor, —jactancia y prepotencia—,
 
derrochando valor por cada poro
 
condenaste al fracaso, que sonoro,
 
fue obligado a asumir en tu presencia.
 
«La más grande ocasión que siglos vieron»,
 
la que fuera en Lepanto la batalla,
 
fuera un tiempo por ti rememorada.
 
Y en la lucha tus hombres consiguieron,
 
heroísmo y valor donde los haya,
 
































Antiguos de Milán y Lombardía,
 
los que Carlos creó por su defensa;
 
de estos Tercios naciste en hora tensa,
 
de aquellas que siguieron a Pavía.
 
Cinco siglos de Historia hasta este día
 
en honor y en hazañas, vida densa,
 
condecoran tu emblema, recompensa
 
al valor, la lealtad y bizarría.
 
El dorado Toisón y los laureles,
 
medallas y reales los collares;
 
las corbatas que ornan tu Bandera.
 
Y entre tantos los tuyos, bravos, fieles,
 
que jalonan infinitos avatares,
 










Sobre un campo de gules, cruz de plata,
 
y un dorado Toisón que lo rodea
 
en real gratitud; y así campea
 
en su noble el broquel que lo constata.
 
Allá por do se luche y se combata
 
el brío de sus hombres se pasea:
 
le llaman «el terror» que en la pelea,
 
es temido el ardor que lo arrebata.
 
Y en el blanco su patio porticado
 
de clásica e ilustrada remembranza,
 
de en sus filas formar sintiose ufano
 
un joven oficial, que ilusionado,
 
—tiempos, ¡ay!, de nostalgias y añoranza—
 
























REGIMIENTO DE INFANTERÍA 
«SAN MARCIAL» N.º 7 
Por su valor y decoro, vencer o morir 
TU LEMA 
(Soneto) 
De la cruenta batalla y decisiva,
 
el lema tú tomaste; y el valor,
 
en tu arrojo, pericia y pundonor
 
es por siglos a tus hombres que motiva.
 
El vencer o morir, tu disyuntiva;
 
la nobleza, el decoro y el honor,
 
por siempre en tu vivir, la llama viva,
 
será la que ilumine tu fervor.
 
Pues tu amor a la Patria y a su Historia
 
en liza tantas veces demostrado,
 
y tus hechos te hicieron inmortal,
 
¡oh, «salve paladín de la victoria»!
 
—lo que roncas tus voces han cantado—
 








Soria pura, cabeza de Extremadura 
TU SANGRE 
(Soneto) 
En San Quintín, en Breda o en Pavía
 
supiste ser, venciendo, caballero,
 
y ejerciendo en la lucha fuerte y fiero,
 
demuestras al vencido tu hidalguía.
 
…Y cuando la derrota llegaría
 
morir supiste allí como el primero,
 
y tu cuadro en Rocroy, rindió el postrero
 
su acto de valor y bizarría.
 
Sus pechos como única armadura,
 
quebrado ya el acero en cada pica:
 
ni una queja, protesta, ni un lamento.
 
Que, duro tu coraje, «Soria pura»,
 
de tus hombres la sangre certifica,
 

































El ancla, pues raíces marineras,
 
las que echaste en galeras y bajeles;

 que embarcados lucharon los tus fieles,
 
del Mundo, en ocasiones las primeras.
 
Los mismos que ondeando tus banderas
 
y alcanzando el honor de los laureles,
 
los hicieron brillar en tus broqueles,
 
honra y prez de las gentes venideras.
 
Las gestas en tu haber, innumerables:
 
Bailén y Trafalgar, triunfo y quebranto,
 
que todo te alcanzó, «Sacrificado».
 
…Como un infante más, son incontables,
 
el más grande escritor, allá en Lepanto,
 
en tus filas sirviera, de soldado.
 
Que si entonces, mermada la siniestra,











Naciste en las Legiones Catalanas
 
te llamaron, por ende, «El Legionario»:
 
guerrilleros que enfrentados al contrario
 
defienden poblaciones y besanas.
 
La llave de esas tierras tramontanas
 
tomaste por sorpresa al adversario;
 
el castillo cayó y un corolario
 
honroso te devino, pues que ganas
 
el ser de la Patria un Regimiento,

 por ella batallando en tantos frentes:
 
Calaste en Tetuán las bayonetas,
 
en Wad-Ras ignoraste el sufrimiento,
 
y al vibrante sonar de las cornetas,










































Antes quemadas que vencidas las armas
del Mallorca 
ANTES… 
(Soneto con estrambote) 
El mensaje letal de la metralla…,
 
ya carga la veloz caballería,
 
el estruendo de la fusilería
 
mientras ruge el cañón en la batalla.
 
El ardor del Mallorca es la muralla,
 
cuando forma su cuadro con maestría:
 
la arenga de su jefe, su energía;
 
y allí nadie flaquea ni desmaya.
 
No rendirse jamás, morir juraron,
 
y ofrecieron su cruento sacrificio,
 
más allá de lo humano y lo posible.
 
…La Historia, pues sus vidas ofrendaron
 
en supremo su acto de servicio,
 




sus armas, no rendidas,
 










El nombre recibió de Tetuán,
 
con orgullo el que fue de la Princesa;
 
la de a España servir, su gran empresa,
 
la cumpliera en su espíritu y su afán.
 
Si preciso, la vida ellos darán
 
juraron sus soldados, y con ésa
 
sacrosanta y sentida su promesa
 
las notas de su Himno cantarán,
 
con palabras de altivos los sus pasos 

de clarines y brillo en los aceros,
 
las que hablan de Patria y de deber;
 
de hazañas, de victorias y de ocasos,
 
desafíos de indómitos guerreros,
 
































Cernida la amenaza sobre España,
 
arrojo derrochando a manos llenas
 
alcanzaste, pacense, las almenas,
 
y el nombre «Escalador», por tal hazaña
 
merecido tuviste; y la campaña
 
por romper del tirano las cadenas,
 
seguiste con acciones por decenas
 
en épico historial que nada empaña.
 
Y si antes en las rayas y fronteras
 
luchaste por el patrio territorio
 
con valor, con denuedo y con bravura,
 
hasta llegar tus horas las postreras,
 
los tus hijos que en modo meritorio
 










Castellanos lo fueron tus soldados,
 
y por siglos el nombre de su cuna
 
llevaras, y con ellos sólo una,
 
la misión en tus hombres esforzados.
 
A su patria servir, y motivados,
 
ocasiones les puso la fortuna
 
de poderlo mostrar y pues ninguna
 
la dejaron perder, condecorados.
 
Porque «en grado heroico y eminente»
 
tus hijos, «de la Patria beneméritos»
 
con arrojo en Los Sitios combatieron
 
«el héroe» fue tu nombre; y el presente
 
recordando tus actos, los pretéritos,
 






























LAS DE ARAGÓN 
(Soneto) 
De Arista es esa cruz, la que has llevado;
 
las barras, en tu emblema y cuatro testas:
 
armas, las de Aragón, que así dispuestas
 
evocan las hazañas del pasado.
 
Luchas en sus confines, desplegado,
 
y defiendes los pasos y las crestas;
 
al contrario contienes, y en tus gestas
 
olosal fortaleza has demostrado.
 
Italia y la de Indias, Cartagena,
 
La Habana, bien sea Méjico o Melilla
 
conocieron tu espíritu indomable;
 
que allí, o donde quiera se le ordena,
 
jamás, siempre cumple, se arrodilla
 










El de España que llevó en tres continentes,
 
dejara siempre el nombre respetado,
 
honrado, enaltecido y exaltado
 
en sus hechos, del Arma referentes.
 
Que por tierras y mares diferentes,
 
fue en la lucha sufrido y esforzado
 
y orgulloso del viejo su legado,
 
en sus hombres tenaces y valientes.
 
Ocasiones sin fin allende el mar
 
como otras muchas tantas las acciones
 
las que desarrolló en solar hispano,
 
la valía pudieron demostrar
 
de aquel que, habría mil razones,
 
antes de «El Mártir» ser, fue «El Veterano».
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CAULA Y CABRIÉS, Juan José de. Gobernador mili­
tar de Maestu. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Orden general 
del Ejército del Norte de 18 de abril de 1835 y Real Or­
den de 16 de mayo de 1840 (AGM, Sc. 1.ª, legajo C-2.419;
AGM, SF, legajo 1.772). Primera guerra carlista. Defensa 
de Maestu (Álava), del 30 de enero al 3 de abril de 1835. 
Fortificada Maestu en 1834, quedaron en el mes de mar­
zo encargadas de su defensa nueve compañías del Re­
gimiento de Borbón, al mando del primer comandante 
Álvarez del Manzano, siendo gobernador de la plaza el 
coronel Juan José de Caula. 
Escudo del Regimiento de Borbón 
El enemigo puso sitio a la plaza en varias ocasiones, 
pero su guarnición resistió bravamente. El 30 de enero 
de 1835 sufrió un primer ataque en presencia de don 
Carlos y dirigido por Zumalacárregui al mando de siete 
batallones, Caballería y varias piezas de artille ría, siendo 
rechazado el asalto. 
JOSÉ LUIS ISABEL SÁNCHEZ 
CORONEL DE INFANTERÍA (R) 
En el mes de febrero se produjo otro ataque de tres
batallo nes, que se repitió el siete de marzo, siendo el más
duro el que tuvo lugar el 3 de abril, en el que fueron recha­
zados los carlistas tras doce horas de combate y después
de haber hecho más de doscientos disparos de cañón. 
El gobernador militar de Maestu, el teniente coronel 
Caula, relataba así al general Fernández de Córdoba es­
tas últimas acciones: 




«El día 1.º del actual pasó por estas inmediaciones la 
facción navarro-alavesa ostentando su numerosa fuerza, 
que el mismo día traspusieron la sierra que conduce a 
la llanada de Álava; muy lejos estaba yo de persuadirme 
que este movimiento se dirigía contra Maestu; pero muy 
pronto salí de la duda: la parte de facción destinada al 
bloqueo desde el día 13 del mes pasado, lo estrechó, to­
mando tales posiciones que logró su intento: en este esta­
do, y al favor de la noche sumamente tempestuosa por el 
























no fueron oídos por nuestros centinelas hasta pasada 
la una de ella: inmediatamente dispuse que en aquella 
dirección se hiciese fuego de fusilería para incomodarlos; 
amanecido que fue el día 2, ya tenían hecho un parapeto 
de tierra movediza, que los ponía a cubierto de nuestros 
fuegos a pesar de estar a medio tiro de fusil; probé igual­
mente tirarle algunos tiros de artillería; pero era también 
inútil: ellos continuaban adelantando sus trabajos sin po­
derlo yo impedir de manera alguna; mas conociendo su 
intento por los preparativos, que no podían menos de 
ser para colocar artillería, di por supuesta abierta ya la 
brecha, atendiendo a la debilidad de las tapias; a su con­
secuencia dispuse se hiciese con los elementos de que 
podía disponer una contrabrecha según la dirección que 
presentaba la batería enemiga, cuya operación desem­
peñó a toda mi satisfacción, como propio de su instituto, 
el capitán de zapadores D. José Luciano Campuzano, y 
se pasó este día y parte de la noche trabajando, así los 
enemigos como la guarnición. Al amanecer del día 3 ya 
tenían los facciosos colocada su artillería, sostenida por 
los dos batallones del bloqueo, otro más y 100 caballos 
que dejó la facción navarra a su paso. 
A tropas menos bizarras que las que componen esta 
guarnición, sin duda hubiera arredrado la gran superio­
ridad de fuerzas y medios de ofensa de los contrarios; 
pero solo sirvió para aumentar el ardor y entusiasmo de 
todos los individuos que me glorío tener a mis órdenes: 
eran dadas las seis de la mañana, y aun el enemigo no 
había dado principio al ataque, y mandé lo hiciese nues­
tra artillería: a este fuego toda la guarnición prorrumpió 
en vivas a Isabel II, repitiéndolo en el instante en que el 
enemigo contestó con sus tres piezas a la vez; seguida­
mente nuestra fusilería lo hizo sobre la batería enemiga, 
y ya continuó el ataque sin intermisión de una y otra 
parte hasta las seis y media de la tarde. La bala rasa no 
hacía mucho destrozo en los parapetos, y las granadas 
en lo interior de la población: a esta perspectiva ruinosa 
desplegó nuestra tropa un valor y decisión incomparable; 
vitoreaban a nuestra Reina, a proporción que el peligro 
era mayor, de suerte que se disputaban el sitio que el 
cañón enemigo dejaba derribado, para ponerse a pecho 
descubierto a dirigir sus tiros, mientras otros levantaban 
a sus compañeros de entre los escombros. 
Los enemigos redoblaban sus fuegos; pero nuestros va­
lientes, siempre impávidos, contestaban con una sere­
nidad indecible, y corrían en pos de las granadas, que 
lograban apagar, pues hasta este estado llegó su in­
trepidez, y las presentaban al enemigo provocándolo y 
convidándolo a que entrase por los boquetes que tenían 
abiertos: este valor sin igual presagiaba el triunfo; a las 
cinco de la tarde, después de todos sus esfuerzos, hubie­
ron de abrir brecha, no pudiendo lograrlo antes, a pesar 
de la debilidad de las tapias, a causa del incesante fuego 
de las tres compañías destinadas a la defensa, que im­
pidieron el que acertasen tres tiros en un mismo punto. 
Llegó la noche, y el enemigo no intentaba practicar la 
brecha, y se pasó con la mayor vigilancia sobre la con­
trabrecha que se perfeccionó durante la noche, haciendo 
otros trabajos que eran muy del caso para resistir un 
nuevo ataque, como era de esperar, y tanto deseaban 
nuestros valientes. 
Amaneció el 4, y noté que no existía la artillería enemiga 
ni la facción: inmediatamente mandé que la compañía 
de zapadores con otra de infantería fuesen a destruir 
la batería, lo que verificándolo con premura, a causa de 
haberse vuelto a presentar la facción navarra que mar­
chaba hacia Onraita, quedando los que bloqueaban ocu­
pando los mismos puntos que no abandonaron hasta la 
llegada de V. E. Nuestra pérdida en esta gloriosa defensa 
consiste en un sargento y dos soldados muertos de bala 
de cañón, dos heridos y seis contusos de bala de fusil; 
la del enemigo en un oficial, cuatro artilleros y cuatro 
paisanos muertos, y 27 heridos que llevaron al pueblo 
de Apellániz. 
Yo, Excmo. Sr., que constantemente he permanecido en 
el punto atacado, he visto con admiración el valor con 
que se han portado estos valientes. Todos son dignos 
de recompensa, particularmente los individuos de las 
tres compañías de Borbón, destinadas a la defensa, los 
artilleros y compañía de zapadores; pero faltaría a la 
justicia si no recomendase a V. E., como recomiendo, al 
valiente capitán graduado de teniente coronel de la 3.ª 
compañía D.Antonio Frías, y al subteniente de la misma 
D. Ambrosio Álvarez, al teniente D. León González, y al 
sargento 1.º con grado de subteniente de la misma D. 
Santos Pierriahini; a los subtenientes de la 4.ª compañía 
D. Ramón Vázquez, y al intrépido D. Pío Aces, al sargento 
2.º de la 6.ª compañía Mariano Fraile, y al soldado de 
la 3.ª compañía Mariano Calvo; también es muy digno 
de la consideración de V. E. por el valor con que se portó 
en dicho día el subteniente de celadores de Álava D. José 
Entrena.Todo lo que participo a V. E. para que se digne 
proponer las recompensas que juzgue oportunas.». 
El 15 de abril el general don Luis Fernández de Córdo­
ba daba parte al ministro de la Guerra de los siguientes 
hechos: 
«Según anuncié a V. E. en mi oficio del 5, a las doce 
de aquel mismo día salí de esta ciudad (Vitoria) con el 
objeto de salvar la guarnición de Maestu, haciendo al 
mismo tiempo una falsa demostración por el camino de 
Salvatierra, la cual alucinó al enemigo, que se hallaba en 
fuerza sobre la sierra, y le hizo bajar los puertos con toda 
su caballería, de suerte que pude yo ganar a Maestu por 
caminos desusados, sin el menor contratiempo, y ponien­
do en precipitada retirada a los batallones rebeldes que 





















expresado punto, los que advertidos como siempre de 
nuestros movimientos, se replegaron unos por Bernedo 
y los otros por Ornaita.Yo llegué al fuerte a las dos y mi 
retaguardia a las cuatro de la mañana. 
Acabé de emplear el día en destruir las obras del fuerte 
y del castillejo contiguo, y en evacuar los almacenes de 
víveres, municiones y demás efectos, los que así como la 
artillería, los enfermos y hasta el proyectil mismo arro­
jado por el enemigo, cargué en las pocas acémilas que 
llevaba, y entre la tropa que se prestó gustosa a este 
penoso servicio.». 
El día 7 de abril el general Fernández de Córdoba, co­
mandante general de las Provincias Vascongadas, publi­
caba la siguiente orden general alusiva a los defensores 
de Maestu: 
«La guarnición de Maestu se ha hecho digna del aprecio 
de la Reina nuestra Señora, de la admiración y gratitud 
de la patria. 
Durante 15 meses de continuo sitio o bloqueo ha visto 
estrellarse contra sus débiles fortificaciones los perse­
verantes esfuerzos del enemigo, ha sufrido con heroica 
constancia las mayores privaciones y fatigas. En com­
pleta incomunicación con todas partes, ha sacrificado 
a su Reina y a su patria todas las afecciones privadas 
del ciudadano; un solo desertor, un solo hombre débil 
o cobarde no ha empeñado la gloria de sus brillantes 
armas: la disciplina se ha conservado en toda su pureza: 
oficiales, sargentos y soldados, todos han rivalizado en 
bravura y decisión: todos se han hecho merecedores de 
que el ejército los conozca como el verdadero modelo 
de las virtudes que siempre le caracterizaron. Su noble 
ejemplo no puede dejar de excitar la admiración, y de 
hallar imitadores entre los militares españoles. 
Para hacer justo homenaje al relevante mérito de dicha 
guarnición hasta donde alcanza mi autoridad, y mientras 
imploro de S. M. las debidas recompensas, he resuelto: 
1.º- Dar las gracias en nombre de S. M. y del Excmo. Sr. 
General en jefe del ejército, al gobernador, señores jefes, 
oficiales, sargentos y tropa de la benemérita guarnición 
de Maestu, y que esta orden se publique en la general 
del ejército que opera en las provincias de mi mando, 
hasta que el Excmo. Sr. General en jefe mande hacer 
extensiva a la de todo el ejército del Norte. 
2.º- Que el gobernador y los jefes de la guarnición me 
pasen con toda brevedad noticia de las personas y accio­
nes más sobresalientes, para que recaiga sobre ellas la 
debida recompensa y estímulo. 
3.º- Que el primer día que formen las tropas de aque­
lla guarnición con las que se hallan a mis inmediatas 
órdenes en la ciudad de Vitoria, y a presencia de su ve­
cindario, pasen formadas en columnas con distancia por 
delante de todos los cuerpos, y que éstos, con las armas 
presentadas y banderas desplegadas, saluden a tan bi­
zarros compañeros de armas a la voz de sus respectivos 
jefes por la aclamación de viva la guarnición de Maestu, 
honor a sus virtudes.». 
Años más tarde volvía a resucitar la heroica defensa de 
Maestu, que se recompensaba en la Real Orden de 16 de 
mayo de 1840: 
«Excmo. Sr.- Al Sr. general en jefe de los ejércitos reunidos 
digo con esta fecha lo siguiente.- He dado cuenta A S. M. 
la Reina Gobernadora de un expediente instruido en este 
ministerio con motivo de las reclamaciones hechas por 
varios individuos que concurrieron a la defensa del fuerte 
de Maestu los días 1, 2 y 5 de abril de 1835, solicitando 
que se les haga efectiva la gracia de la cruz de 2.ª clase 
de San Fernando. que les fue concedida por el artículo 
3.º de la orden general dada al ejército del Norte en 18 
del citado abril de 1835; y S. M. con presencia de lo in­
formado sobre este particular por el tribunal supremo de 
Guerra y Marina a quien se dignó oír, en vista de la cita­
da orden general y atendiendo también a los términos de 
la real Orden de 9 de noviembre de 1835 que trata de 
las concesiones de cruces de 2.ª y 4.ª clase de San Fer­
nando hechas por los generales en jefe de los ejércitos, se 
ha dignado declarar válida la concesión de la expresada 
cruz de 2.ª clase otorgada a los defensores de la plaza 
de Maestu según está consignado en la susodicha Orden 
general sujetándose empero dicha concesión a las modi­
ficaciones que S. M. estima como necesarias para que se 
conserve en todo su brillo la honorífica condecoración de 
que se trata, las cuales están comprendidas en las dispo­
siciones siguientes: 1.ª Los diplomas de cruz de 2.ª clase 
de San Fernando para los jefes y oficiales defensores 
de la plaza de Maestu en la época de que se trata se­
rán extendidos expresándose terminantemente en ellos 
que les fue hecha esta concesión por el comandante 
general en jefe de los ejércitos de operaciones y reserva 
sin haber probado el mérito que exige el reglamento de 
dicha orden y sin opción a los beneficios que él mismo 
señala; también se hará mención en estos diplomas de Ia 
graduación con que se encontraban dichos interesados 
cuando contrajeron el mérito de la defensa. 
2.ª Para que pueda llevarse a debido efecto la última 
parte del artículo anterior y extenderse además los di­
plomas de cruces de Isabel II correspondientes a las cla­
ses de tropa se formarán y remitirán con toda celeridad 
a este ministerio por los inspectores y directores de las 
respectivas armas, nuevas relaciones en que se expresen 
nominalmente los individuos que contrajeron el citado 
mérito haciendo las oportunas observaciones acerca de 


















cuerpo cada interesado, como también la circunstancia 
de si han continuado por su fidelidad y conducta siendo 
dignos de la munificencia de S. M.; estas relaciones serán 
acompañadas de Ias hojas de servicio correspondientes 
a los oficiales. 
3.ª Como los efectos del susodicho artículo 3.° de la Or­
den general nunca han podido enten derse aplicables a 
los individuos dependientes del vicariato general castren­
se y demás del cuerpo administrativo del ejército y del 
de sanidad militar por la naturaleza del distinto servicio 
que prestan, la benevolencia de S. M. considera también 
atendibles los servicios contraídos en aquel hecho de ar­
mas por estos interesados y en tal concepto les concede 
la cruz de caballeros de Isabel la Católica siempre que 
por la clase de su destino les corresponda optar a tan 
honorífica condecoración. 
4.ª Aun cuando por el artículo 3.° de Ia orden general 
de que se trata, se desig na para los defensores de Ola­
zagoitia igual concesión de cruz de 2.ª clase que para 
los de Maestu, como quiera que por aquel mérito fueron 
adju dicadas repetidas gracias cuya circunstancia coloca 
a los interesados en situación muy ventajosa relativa­
mente a los defensores de Maestu, es la voluntad de 
S. M. que solo se entiendan para con estos últimos las 
dis posiciones de la presente real orden. 
5.ª Si hubiere algún individuo que por su sobresaliente 
mérito en la ocasión de que se trata se considere digno 
de optar a la expresada cruz de 2.ª clase sin la restric­
ción que prefija la 1.ª de estas disposiciones, podrá desde 
luego y en el preciso término de un mes, entablar su 
reclamación para que se les forme el competente juicio 
contradictorio con arreglo al reglamento de dicha orden. 
6.ª y úl tima. El plazo de que habla la antecedente dis­
posición principiará a contarse desde el día en que sea 
publicada en la orden general de los ejérci tos y provincias 
la presente resolución de S. M., de cuya real orden lo 
comunico a V. E. para su inteligencia y oportunos efectos. 
De la misma real orden lo traslado a V. E. para su cono­
cimiento y demás fines consiguientes. Dios guarde a V. E. 
muchos años. Madrid 16 de mayo de 1840.». 
El 3 de septiembre de 1840 El Guardia Nacional recogía 
la siguiente noticia: 
«S. M. se ha servido declarar válida la concesión de la 
cruz de San Fernando de segunda clase hecha por el 
general en jefe a los que en 1835 tuvieron parte en la 
defensa de Maestu.». 
Teniente coronel del Regimiento de Córdoba n.º 10. 
Cruz de 1.ª clase, Sencilla. Real Cédula de 22 de febrero 
de 1838 (AGM, Sc. 1.ª, legajo C-2.419). Primera guerra 
carlista. Batalla de Villarrobledo (Albacete), el 20 de sep­
tiembre de 1836. 
Esta Cruz le fue permutada por un segundo empleo de 
teniente coronel, concedido por dicha batalla. 
Nació en Cumaná (Venezuela) el 20 de julio de 1795 e 
ingresó en 1810 en el Ejército en clase de soldado dis­
tinguido, sin antigüedad, en las Milicias Regladas de Coro 
y Cumaná, consiguiendo al año siguiente la antigüedad. 
Desde 1810 participó en operaciones de campaña con­
tra los disidentes en las provincias de Coro, Cumaná y 
Nueva Barcelona a las órdenes del mariscal de campo 
Cagigal, ganando en noviembre de 1814 el empleo de 
subteniente por méritos de guerra en la acción de Ya­
guarapano. 
Los años siguientes sirvió en el Regimiento del Rey, en el 
que en 1815 fue ascendido a teniente por elección, y en 
el Ligero de la Reina, con el que participó en la expedi­
ción a Isla Margarita. 
Desembarco en Isla Margarita 
Ascendido a capitán por antigüedad, en marzo de 1818, 
dos meses más tarde cayó herido de gravedad por bala 
de fusil, lo que le impediría combatir incansablemente 
durante los años 1819 y 1820 en la provincia de Nueva 
Barcelona. 
En junio de 1821 se encontró en la batalla de Carabo­
bo y en la subsiguiente retirada a Puerto Cabello, em­
barcándose al mes siguiente hacia la provincia de Coro, 
recibiendo en el mes de agosto durante la defensa de 
Cumarebo tres heridas de bala de fusil, una de ellas en 
el pecho, consiguiendo retirarse a Puerto Cabello, desde 
donde en 1822 tomó parte en la expedición marítima a 
la provincia de Caracas y en el bloqueo del puerto de 
la Guaira. Seguidamente pasó a Maracaibo, donde ganó 








guerra, viéndose obligado a capitular en el mes de julio 
tras la batalla de la Laguna de Maracaibo y embarcándose 
seguidamente hacia Cuba. 
Entre 1825 y 1832 permaneció en las situaciones de 
licencia indefinida e ilimitada. Se hallaba en esta última 
situación el 7 de octubre de 1833 en Logroño cuando 
al producirse el pronunciamiento carlista abandonó a su 
familia y se trasladó a Vitoria, donde fue apresado, negán­
dose a jurar fidelidad a Carlos VI, por lo que fue encerra­
do en prisión, no recobrando la libertad hasta la entrada 
de las tropas fieles a la reina, siendo entonces nombrado 
sargento mayor de dicha plaza, que al año siguiente de­
fendió en el mes de marzo ante los carlistas. 
En julio de 1835 fue nombrado gobernador militar del 
punto fuerte de Maestu, que defendió bravamente du­
rante más de dos meses hasta que el general Luis Fer­
nández de Córdoba levantó el sitio, pasando a continua­
ción a combatir en Navarra. 
En 1836, en las filas del Regimiento de Córdoba, luchó en 
las alturas de Arlabán, Orduña, y Salinas y Villarreal, sien­
do recompensado su comportamiento con el ascenso 
a teniente coronel. A continuación persiguió a la expe­
dición del general Gómez, al que se enfrentó en Escaro 
y Villarrobledo, recibiendo por segunda vez el ascenso a 
teniente coronel. 
Más tarde luchó en Brihuega, mandó accidentalmente 
la 3.ª División del Ejército del Norte y ganó el ascenso 
a coronel en la acción de Alcaudete, nombrándole Es­
partero gobernador militar de Laguardia, consiguiendo 
terminar enseguida con todas las partidas que se movían 
por aquella zona. 
En julio de 1839 cesó en el anterior destino por habérse­
le dado el mando del Regimiento de Gerona, con el que 
tomó parte en la toma de Miravete, participando al año 
siguiente en la toma de los fuertes de Aliaga y Alcalá de la 
Selva, y en las de las plazas de Morella y Berga. 
A continuación guarneció Estella, siendo destinado al 
Regimiento de Extremadura como supernumerario y 
pasando en 1842 a la situación de ilimitado en la plaza de 
Valladolid y a la de reemplazo un año después. 


























«DE LA CULTURILLA A LA CULTURA» 
RAMÓN MELÉNDEZ-VALDÉS NAVAS 
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA 
ACADEMIA DE INFANTERÍA 
EL GRAN CAPITÁN 
No es que no haya sido posible reunir el contenido variado habitual, sino que una publicación de Infantería no 
podía acometer el quinto centenario de la muerte del Gran Capitán de 2015 sin un pequeño homenaje a quien, ya 
en vida, paseó campos de leyenda, tras haber triunfado con unos recursos limitados contra un enemigo moderno, 
que contaba con medios y doctrina avanzados, con jefes de contrastada experiencia, inteligencia y valor, y —que 
no se olvide— con la Infantería más disciplinada y agresiva de la época. Es de esperar que, dentro de unos meses, 
cuando estas líneas vean la luz, se hayan multiplicado los homenajes, los artículos, las conferencias y ¿quién sabe?, 
tal vez hasta se le dedique una estatua en algún recinto militar o en alguna plaza de la capital del reino, como las 
que homenajean a otras figuras militares meritorias, pero insignificantes en la comparación. Qué duda cabe de que 
en otros países las instituciones en su memoria no se limitarían a su pueblo natal, la capital de su provincia, o a un 
foro en Internet.Tal vez disfrutaría de toda una planta o incluso de un museo en exclusiva. ¿No lo merece quien 
diera inicio a la mejor de las épocas de nuestra Infantería, que es casi como decir de España? Aquella que no tenía 
necesidad de echar mano de apodos altisonantes, de la que todos conocían la marca Infantería Española y bien 
sabían lo que se les venía encima tras el grito ¡España!, ¡España! instaurado por los soldados de Gonzalo.Tampoco 
presumían de la ahora ubicua «excelencia»; que por el contrario pudo escribir Calderón «así de modestia llenos, 
a los más viejos verás tratando de ser lo más y de parecer lo menos». 
EL GRAN CAPITÁN. GONZALO FERNÁN­
DEZ DE CÓRDOBA 
José María Sánchez de Toca 
Fernando Martínez Laínez.
Madrid: Edaf, 2008, 270 págs.
El Gran Capitán 
Sus autores son sobradamente conocidos, pues Martí­
nez Laínez es uno de los más prolíficos divulgadores de 
nuestra historia militar, y el general Sánchez de Toca no 
se limita a los méritos recogidos en la contraportada, 
sino que fue «Jefe de publicación» de este memorial, en 
él abrió la sección Hechos de combate y procedimientos de 
instrucción. También redactó la que durante unos años se­
ría la mejor reseña profesional publicada: Hemos leído. Allí 
desentrañaba los secretos de obras complejas en apenas 
unas líneas. Sin aquella sección nunca hubiese existido 
esta. 
Gonzalo de Córdoba podría haber sido otra figura li­
mitada al triunfo en el combate, tantas veces debido a 
una combinación de factores frecuentemente difíciles de 
explicar, donde a menudo deciden los medios, la suerte 
o el error enemigo; pero le tocó vivir la época más pro­
metedora de nuestra historia, y se alzó sobre su desti­
no de segundón hasta el papel de protagonista, con una 
irrupción en Europa tal vez solo comparable a la que 
muchos siglos antes, caprichos del destino, había encabe­
zado otro cordobés universal en los albores del Imperio. 
Así, parece oportuno para un infante leer su biografía, y 
sucede que esta es la más recomendable entre las dis­
ponibles. Como esto depende de la perspectiva de cada 
























El análisis de los aspectos militares de su figura en los 
planos operacional y táctico es muy superior a la media 
e incluso al que realizan autores especializados en este 
campo. Da la impresión de que en ello se encuentra la 
mano del militar profesional, del general, aunque real­
mente no sabemos quién escribe cada parte. 
Su lectura es fácil, apenas exige esfuerzo, pese a que los 
hechos relatados y su inserción en el contexto políti­
co no son precisamente simples. A ello contribuye una 
acertada estructura que equilibra el texto en cinco capí­
tulos: El cuestionario aprovecha los años de juventud de 
Gonzalo para introducirnos en el reinado de los Reyes 
Católicos, un comienzo necesario para entender la épo­
ca como escenario sobre el que van a tener lugar los 
hechos. En El capitán, la guerra y el enemigo (¿un guiño a 
Graham Greene?), los autores entran en materia con una 
satisfactoria explicación de la guerra de Granada: táctica, 
estrategia, conducción, fuerzas, etc. La contienda es desa­
rrollada en el siguiente, que desborda su título: Gonzalo 
en la Guerra de Granada. Por fin La primera campaña de 
Italia y La nueva Infantería se ocupan de las dos campañas 
de Italia, núcleo de la historia y origen de la fama del 
protagonista; así como del gobierno del Gran Capitán y 
su final en España. Se incluyen unos generosos anexos, 
de los que el segundo, El arte de la guerra, es lo mejor 
del libro desde un punto de vista profesional. Analiza al 
protagonista como militar, su estilo, cualidades militares y 
personales, forma de hacer la guerra, la escuela de capita­
nes que legó, y los dichos que se le atribuyen o realmente 
pronunció. 
Todo el libro está amenizado por sabrosas anécdotas y 
citas de los escritores de la época. Rezuma admiración 
y cariño por la España de los Reyes Católicos y por los 
propios monarcas. En ningún momento se cuestiona la 
empresa de Granada, sin rehuir algunos hechos que hoy 
se consideran negativos. Recoge diferentes puntos de 
vista en relación con las actuaciones más polémicas de 
Fernando que valieron la pérdida de favor de Gonzalo, 
siempre en tono conciliador y positivo. 
Como casi todas las publicaciones de Edaf, la presenta­
ción es excelente con un papel de calidad y magníficas 
ilustraciones, aunque no todas ellas parecen correspon­
der exactamente al desarrollo de la guerra en los años a 
los que se refiere el texto. Los mapas permiten obviar el 
defecto generalizado de dar por sentado que el lector ha 
pasado la vida estudiando al detalle la geografía de cual­
quier parte del globo. Son muy útiles para seguir el texto, 
en particular los de la guerra de Granada diseccionada 
por campañas anuales. 
No solo la recomendación del semestre, sino del cua­
trienio largo que lleva publicándose esta culturilla. 
EL GRAN CAPITÁN.
RETRATO DE UNA ÉPOCA
José Enrique Ruiz Domenech. 
Barcelona: Península, 2007, 869 págs.
El Gran Capitán Ruiz Domenech 
Este extenso volumen constituye el más completo y ori­
ginal intento de realizar una biografía del Gran Capitán, 
no ceñida a sus hechos militares. 
El historiador Ruiz Domenech tiene habitualmente una 
prosa amena, que le permite abordar obras de carácter 
general más allá de su especialidad medieval, centrada en 
la influencia del espíritu de la Caballería. Suele enmarcar 
los acontecimientos en una estructura mayor, en una ex­
plicación más trascendente (en este caso indicada en el 
subtítulo) que trata de huir del presentismo; como tam­
bién realza el factor humano y los matices que dan ver­
dadera forma a generalizaciones falsas y frecuentemente 
tergiversadas. Es partidario de una «nueva historia», abo­
gando por una renovación de la forma de entenderla y 
escribirla en España; y afirma que nuestra historiografía 
corre el riesgo de quedarse anquilosada, al margen de 
lo que hoy se postula, siguiendo aún el modelo marxista 
anglosajón. Como se ha avisado en otras ocasiones, esto 
hay que tenerlo en cuenta, puesto que la realidad resulta 
muy compleja y el historiador no dispone para esta épo­
ca (s. xv) de las herramientas que le permitan llegar a los 
últimos entresijos de todas las tramas. 
Todo ello puede resumirse en su frase «la historia no es
determinista, la hacen los hombres y las mujeres», algo








































que, consecuentemente, asume riesgos. No siempre
documenta detalladamente todo lo que afirma, algo
que se echa de menos cuando se rompe con ideas
largamente establecidas. 
Ahora bien, ¿invalida esto las conclusiones del libro?
En mi opinión no: que no siempre se demuestre todo
lo que se dice no quiere decir que no se haya cons­
truido sobre una sólida base documental y de estudios
previos. Por ello conviene que sean tenidas en cuenta
para completar nuestro conocimiento de un persona­
je sorprendentemente poco estudiado. 
Posiblemente chocará al lector su visión sobre Isabel
la Católica, presentada con una mentalidad estrecha e
intransigente y también de Fernando, como un perso­
naje más que maquiavélico, indeciso, dubitativo, recelo­
so y caprichoso, en especial al final de su reinado.Tam­
bién es novedoso que, en su ascenso, el Gran Capitán
no se aupase sobre el favor de la reina, sino gracias
al parentesco y apoyo del rey, más tarde perdido por
una animadversión producto de un proceso complejo. 
La visión global sobre el biografiado es que estamos
ante un genio, que a sus cualidades militares unía un
talento político modelado primero por las ideas im­
perantes en la corte de Castilla y luego por el hu­
manismo de la Italia renacentista; un personaje que
miraba hacia el futuro mientras otros —la gran ma­
yoría— permanecían anclados en la mentalidad me­
dieval. Posiblemente de ahí la frase de Henry Adams
que junto a otra del propio Gran Capitán precede a
la introducción: «A lo largo de la historia humana, el
desperdicio de inteligencia ha sido abrumador». 
Su extensión permite a su autor indagar suficien­
temente los hechos, aunque haya dedicado más de
trescientas páginas al «Mito español», es decir, no a
la historia, sino a las visiones que sobre el persona­
je se han construido y su variación al compás de las
mentalidades, ideas e intereses. Las otras dos son El 
hidalgo andaluz que llega hasta 1594 y El Gran Capitán
que comprende el resto de su vida. 
Una obra para no ser soslayada por alguien con ver­
dadero interés en el personaje. Irregular en la calidad
de su escritura, ciertamente polémica, tal vez un poco
revolucionaria, sin duda compleja. No estamos ante
una biografía definitiva, pues su propio autor la consi­
dera abierta. Pero ¿no es este carácter lo que la hace
atractiva y nos permite disfrutar de ella? 
EL GRAN CAPITÁN.
SUS GLORIOSOS HECHOS NARRADOS
A LA JUVENTUD 
P. Celso García. 
Barcelona:Araluce, 1936, 146 págs. 
El Gran Capitán Araluce 
El Gran Capitán para niños. El padre Celso García, que 
así firmaba, era un agustino del que muy poco sabemos 
hoy y que, además de traducir a Shakespeare, se dedi­
có a escribir biografías para niños y jóvenes. Lo hizo en 
Los Grandes Hombres de la editorial Araluce, una colec­
ción hoy de imposible edición, pues solo hay que leer 
algunos títulos (Carlos V, Felipe II, Magallanes, Calderón 
o Beethoven) para ver por dónde van los tiros: patriotis­
mo, generosidad, valor, amistad, lealtad, esfuerzo, e indi­
viduos que se levantan por encima de la mediocridad, y 
muchos con la desfachatez adicional de ser españoles y 
de los del Imperio. 
Esta breve obra, que solo puede adquirirse en alguna de 
las cadenas nacionales o extranjeras de compraventa de 
libros usados, estaba en origen razonablemente ilustrada 
y bien encuadernada. Su texto basta para conocer buena 
parte de los hechos y dichos más famosos de Gonzalo. 
El subtítulo lo dice todo: es una versión tradicional que 
no se plantea ni por asomo la bondad de las causas en­
comendadas por los Reyes Católicos al Gran Capitán, 
una visión positiva de Gonzalo y de los españoles que le 
acompañaban, «sus leones» combativos, intrépidos, va­
lientes y generosos; siempre siguiendo el ejemplo de su 
jefe… Aunque no invencibles, pues fracasaron en Semi­




















franceses e italianos, no digamos el de los españoles, que 
comienza con la levantada forzosa de García de Paredes. 
También destaca comparativamente Cefalonia; pero es 
mucho lo que hay para aprender: el tumulto, el ajusti­
ciamiento del capitán vizcaíno insolente, la defensa de 
Canosa por Pedro Navarro, los trece contra cuarenta en 
las cercanías de Barletta, la ignominia y muerte de Alon­
so de Sotomayor a manos de Bayardo, «el caballero sin 
tacha y sin miedo», la surrealista petición de una orden 
por escrito de los alemanes (Ceriñola), las luminarias de 
la victoria, el «más hubiese dado el duque de Nemours 
por no encontrarle en Ceriñola», el conato de rebelión 
de los vizcaínos frente a Fernando en defensa de su ca­
pitán, la envidia… el final. Cierra con la soberbia cita de 
Pulgar: «En las acciones era terrible y de voz furiosa y 
recia fuerza; en la paz doméstico y benigno; el andar te­
nía templado y modesto; su habla fue clara y sosegada; la 
calva no le quitaba continuo quitar el bonete a los que 
le hablaban. No le vencía el sueño ni el hambre en la 
guerra, y en ella se ponía a las hazañas y trabajos que la 
necesidad requería». 
Los protagonistas son buenos y menos buenos, pero este 
no es un libro nacionalista sino patriótico; las cosas no se 
hacen contra el enemigo, sea este moro, turco o francés. 
Los adversarios pueden ser orgullosos y presuntuosos, 
ya que ignoran la valía de aquellos a quienes se enfrentan, 
pero no se trata de los zafios seres perversos que suele 
levantar la moderna propaganda. Cuando caen heridos o 
prisioneros reciben un trato caballeresco, un poco a lo 
Rommel.Tal vez todas estas guerras, contadas como una 
sucesión de hazañas, den una impresión ñoña a muchos 
lectores modernos, que olvidan que hoy se asumen tran­
quilamente los buenos deseos como una solución posi­
ble contra los males que asolan nuestras pantallas, pese a 
que todos podemos comprobar fácilmente la infantilidad 
de tal planteamiento. Pero sin constituir el centro de la 
biografía, la violencia, «los desastres de la guerra» tam­
bién aparecen aquí y, aunque adaptada, encontramos una 
versión recogida de nuestros historiadores tradicionales 
y de los cronistas. 
Recuerden que es una colección para niños y jóvenes 
a los que se ha venido hurtando últimamente cualquier 
noticia sobre la grandeza militar española, mientras se 
les anestesia con una buena ración diaria de insignifi­
cantes telepersonajes egoístas, ventajistas, dispuestos a 
prostituir su dignidad y vender lo que haga falta por un 
minuto de fama o por algunos euros; por no hablar de la 
violencia salvaje que protagonizan en los videojuegos, a 
veces levemente amparada por alguna causa justificativa. 
Pongamos la venganza. 
Confieso que he dudado mucho si incluir este volumen; 
así que salí a la Red a buscar apoyo. Lo encontré en Luis 
Alberto de Cuenca, antiguo director de la Biblioteca 
Nacional, académico de la Historia, poeta, traductor, en­
sayista y bibliófilo, un auténtico humanista moderno.Al­
guien capaz de contestar a su entrevistador que «la lec­
tura reciente que le ha dejado sin aliento» son los cinco 
volúmenes de Canción de hielo y fuego, o que Tintín es una 
de las obras maestras del siglo xx, en vez de nombrar al 
intelectual del mes, merece la confianza de los lectores 
del Memorial.10 Lo que nos confiesa es que su hito edito­
rial es el representado por las colecciones para niños de 
Araluce, y la «posesión» que le produce mayor orgullo 
entre los miles y miles de volúmenes de su biblioteca son 
«las series de Araluce que me retrotraen a la infancia».
 El P. Celso explica bien en el prólogo el atractivo de 
nuestro personaje: «Al leer la vida de esa colosal figura 
de nuestra patria, no sabemos en dónde admirar más a 
Gonzalo: Granada, Barleta, Ceriñola, Ostia, Cefalonia, el 
Garellano […] Nos recuerdan otros tantos triunfos de 
su política, de su constancia y valor y de su genio. Ganó 
todas las batallas que dio en su vida; y la única que perdió 
fue librada contra su voluntad. Era siempre el primero 
que entraba en la lid y el último que de ella salía, y jamás 
fue herido ni sufrió revés alguno. ¿Y qué pléyade más 
sobresaliente de capitanes y soldados no se formó en su 
escuela de hidalguía, de patriotismo y de caballerosidad? 
El Mantuano, Cantalicio y otros vates intentaron cantar 
los esplendores que reflejan sus glorias; mas hasta en el 
presente están depositadas con más dignidad en los ar­
chivos de la historia que en los ecos de la poesía.». 
Un libro para niños, sí. Pero no otro libro. Este es, como 
el personaje, simplemente el mejor de la mejor cosecha. 
EL GRAN CAPITÁN: MISCELÁNEA I. 
(Autores extranjeros) 
No todos, por muy infantes que se consideren, tendrán 
tiempo o interés para acometer una biografía, pero tal 
vez sí que quieran recordar e incluso ampliar lo más bá­
sico. Posiblemente con el quinto centenario una pléyade 
de nuevos artículos o libros se asomen a los exposito­
res de quioscos y librerías. Pero, hijos de la coyuntura 
conmemorativa, no todos tendrán la calidad que el Gran 
Capitán merece y por ello podemos prestar también 
atención a los antiguos. 
Tres son las áreas de interés fundamentales. La más com­
pleja, sobre la que tal vez no se puede hoy llegar a una 
opinión definitiva, es su importancia en el arte militar y 
su influencia en la organización de los posteriores ter­
cios. La segunda es su vida en los aspectos militares y 
en los hechos más controvertidos de los que fue prota­























gonista. Finalmente lo más relevante para nosotros: sus 
tácticas, batallas y estilo de mando. 
No he sido capaz de encontrar tanto como sería de es­
perar, pero sí lo suficiente para cubrir el modesto objeti­
vo planteado. 
Miscelánea 
Si el lector acude a las reputadas historias generales e in­
cluso específicas sobre el arte de la guerra, posiblemente 
experimentará el desencanto de un relativo vacío: ¿la En­
ciclopedia Británica? Ni mención. ¿La Historia Militar de 
Holmes para Oxford? Apenas un par de párrafos sobre 
Ceriñola. J. F. C. Fuller se limita a mencionar su nombre 
en Batallas Decisivas, si bien presta la debida atención a 
la guerra de Granada, hito fundamental entre la toma de 
Constantinopla y Lepanto, con unas líneas en las que el 
lector sin duda no pasará por alto la importancia geoes­
tratégica a largo plazo, aunque las conclusiones de Fuller 
no sean aptas para sensibilidades narcotizadas por la co­
rrección política posmoderna. ¡Un hispanista!, Parker… 
En su Historia de la Guerra, valioso volumen, bordea las 
campañas en las que nuestro protagonista intervino, sin 
entrar en ellas. A Jeremy Black, una de las autoridades 
en el debate de «la Revolución Militar Moderna», no le 
entraron Ceriñola o Garellano en las Setenta grandes ba­
tallas de todos los tiempos… ¡Menos mal que aparecen 
Pavía,Tenochtitlán y Nördlingen! 
Historia de la Guerra, La cartografía de la Historia, un mag­
nífico atlas publicado por The Times, dedica una de las 
entradas, Las guerras de Italia, a la campaña de 1503; un 
brevísimo, pero eficaz resumen de todo el periodo, que 
incluye un excelente gráfico de la invasión de Carlos VIII. 
En otro atlas, La guerra, Del Renacimiento a la Revolución 
1492-1792 (Akal), Jeremy Black rectifica su olvido ante­
rior con la breve entrada La Guerra en la Italia del Rena­
cimiento, correspondiente al capítulo Guerra en Europa, 
1490-1600. En ella hace una descripción apropiada de 
la evolución de las tácticas en la península italiana, en la 
que encaja el triunfo de Ceriñola (la primera campaña de 
Gonzalo es completamente obviada, con lo que la reti­
rada de Carlos VIII no se sabe a qué obedece y además 
finaliza en el triunfo francés en Fornovo). 
Estas muestras nos indican que muchos de los más famo­
sos historiadores no han considerado los hechos sufi­
cientemente trascendentes para entrar en una selección 
de las campañas o de las batallas más importantes. Sin 
embargo, no son los únicos puntos de vista; así, los de mi 
generación recordarán a Emile Wanty, que en el pri­
mer volumen de su excelente Historia de la Humanidad 
a través de las Guerras culmina la guerra medieval con el 
capítulo La decadencia de la caballería, todo él interesante 
y cuya última parte es la Reconquista española con la 
guerra de Granada como segundo hito fundamental y 
el epígrafe Un capitán español (Gonzalo) que cierra el 
periodo antes de sus conclusiones Veinte siglos a vista de 
pájaro. Todo ello en unas pocas páginas más que reco­
mendables. 
René Qatrefages, el gran hispanista, centra su obra La 
Revolución Militar Moderna en lo que él mismo denomina 
«el siglo de oro militar español»: desde la conquista de 
Granada hasta la muerte de Alejandro Farnesio en 1592. 
La base de este periodo glorioso hay que buscarla en el 
reinado de los Reyes Católicos al que dedica buena parte 
del libro. Para este historiador, más conocido por su obra 
Los Tercios, la modernización del Ejército recibió impulso 
del «pequeño grupo de sabios humanistas que ocupaban 
los más altos cargos políticos y administrativos», frente 
a la tesis tradicional de que el Gran Capitán y la escuela 
por él creada en Italia dieron origen a la transformación 
que culminaría con los tercios. Para ello se basa en una 
extensa investigación en el archivo de Simancas.Tal vez 
fue el primero en introducir esta idea y el que ha realiza­
do este estudio de forma más completa, al menos hasta 
la más reciente obra de Ladero Quesada. La expone de 
forma más breve y «sin las partes aburridas» en Caminos 
legendarios, el libro editado para el aniversario del Regi­
miento Soria. Describe Ceriñola y Garellano de forma 
escueta, pero salpicada de excelentes detalles que otros 
pasan por alto. Eso sí, hay que tomarlas en relación con 
todo el texto que apoya la tesis central. Inserta la segunda 
campaña italiana en el contexto general de la guerra con 
Francia en tres escenarios simultáneos. En todo momen­
to deja clara la genialidad de Gonzalo, aunque salvando 
la reputación de muchos capitanes franceses. El final de 
este capítulo es el epígrafe La caída en desgracia del Gran 
Capitán. El siguiente, finalizadas ya las hazañas, comienza 
con una aseveración que es la síntesis del volumen: «En 
las páginas anteriores se ha demostrado cómo, al amparo 
de la voluntad de los reyes, activa y constante, fueron los 
colaboradores cercanos al monarca, como Quintanilla y 
Palencia, los que concibieron y llevaron a cabo la reforma 























Entre los anglosajones, el británico John Edward inclu­
ye en La España de los Reyes Católicos un buen resumen 
de los aspectos militares de la guerra de Granada. En 
el capítulo España en Europa se ocupa, de forma clara y 
fácil de seguir, de la compleja política internacional del 
momento. Trata también las campañas del Gran Capi­
tán en Italia, en este caso de forma narrativa, sin análisis 
posterior y ciñéndose a las generalidades. Esta obra ori­
ginalmente editada en inglés, lo ha sido en España varias 
veces. La última (El País) incluye bastantes gráficos, a dife­
rencia de las anteriores de Crítica. 
En su obra Una historia de la Guerra, John Keegan no 
deja de mencionar Ceriñola dentro del contexto de la 
evolución de la guerra en el epígrafe Batallas con armas 
de fuego en la era experimental, que en modo alguno se 
refiere a Gonzalo, sino a la evolución general. Pero son 
sus breves páginas —no tanto comparativamente— en 
Who´s is who in Military History las que demuestran su 
talla de historiador militar proporcionándonos las ver­
daderas claves de su grandeza en unas pocas líneas. Un 
maestro. 
Sin lugar a dudas, entre los autores de este tipo de obras 
es ni más ni menos que el vizconde del Alamein, Mont­
gomery, quien mejor trata el periodo, dedicando un ex­
tenso capítulo de su Historia de la Guerra a La grandeza 
de España, todo un hito en la historiografía británica, de 
la que las primeras páginas se refieren a las campañas del 
Gran Capitán, aunque no en exclusiva a la actuación de 
este, sino desde una perspectiva que tiene en cuenta el 
contexto general. El capítulo anterior dedicado a la Alta 
Edad Media, también resulta muy interesante para com­
prender la evolución del arte militar. Excelente y bien 
ilustrado volumen. 
El primer capítulo de Poder y la gloria, los héroes de la Es­
paña Imperial, de Henry Kamen, está dedicado al Gran 
Capitán. Pero Kamen no está, en mi opinión, demasiado 
acertado con Gonzalo, probablemente porque no es el 
periodo en el que está especializado y porque posible­
mente tiende a integrarlo en el marco de su discutible 
tesis expuesta en Imperio, La forja de España como po­
tencia mundial. En honor a la verdad hay que decir que 
el volumen en su conjunto es interesante, con algunos 
personajes como Alba (de quien es biógrafo) bien descri­
tos. Por otro lado los lectores del Memorial disfrutarán, 
sin duda, del ácido reproche que le hace Pérez Reverte 
en su artículo de la serie Patente de corso: El hispanista 
de la no Hispania.11 La «lamentable falta de información» 
sobre los héroes españoles que Kamen menciona pue­
de deberse a que en España «No ha existido jamás una 
ética del patriotismo» y, normalmente, al héroe se le ha 
negado un papel reconocible. Lleva razón sobre la ne­
cesidad de ampliar los estudios sobre el Gran Capitán, 
en especial sobre los aspectos militares de su biografía, 
pero su resumen sobre la guerra de Granada no resulta 
especialmente bueno, en un campo que sí está muy bien 
estudiado. Gonzalo, por ejemplo, no puede asimilarse a 
general en esta contienda como mantiene Kamen, ni su 
elección resultaba tan obvia para la primera campaña 
de Italia, ni se puede calificar de decisiva la derrota de 
Seminara, si no es respecto a las enseñanzas extraídas 
por el Gran Capitán, como tampoco las guerras de Italia 
fueron la primera vez que las tropas castellanas salían 
de la Península, ni el empleo de las armas de fuego en 
Ceriñola (cuya importancia parece minimizar Kamen) 
parece que fuese tan «posible que Gonzalo aprovechara 
los consejos de los técnicos alemanes», ya que el uso 
de estas armas portátiles fue habitual en Granada, por 
ambos bandos (en realidad más adelante el autor recoge 
esto).Tal vez lo más interesante sean las páginas finales, 
incluyendo el análisis de la tardanza en la dedicación de 
estatuas que al fin se concretó en la del Ayuntamiento de 
Córdoba. Kamen no nos dice quién la promovió, que no 
fue otro que D.Antonio García Pérez, capitán y profesor 
de nuestra Academia de Infantería quien, tal vez así, com­
pensó la mezquindad con la que la España civil y militar 
habían despachado al mejor soldado de su historia. 
Para completar esta miscelánea de autores extranjeros, 
es obligado destacar el artículo «Gonzalo de Córdoba»
de Niccolo Capponi en el excelente volumen editado 
por el prestigioso Andrew Roberts The Art of War, Great 
commanders of the Ancient and Medieval World, uno de los 
mejores entre los compendios de capitanes famosos y 
sus batallas. No se trata de una obra de investigación, 
sino de un magnífico resumen en ocho páginas, con las 
conclusiones adecuadas, en las que naturalmente destaca 
Ceriñola como obra maestra. Magníficas ilustraciones y 










   
 
ACTOS 
En el mes de mayo se celebra 
en el Patio de Armas de la 
Academia el acto de jura 
o promesa ante la bandera 
del personal civil que lo ha 
solicitado. 
Jura de Bandera 
Toma de mando como director de la 
Academia del Ilmo. Sr. Coronel D. Luis 
Manuel Candal Añón; preside el acto 
el Excmo. Sr. GD. D. Mariano Bayo de la 
Fuente, director de Enseñanza, Instrucción, 
Adiestramiento y Evaluación. 





Acto de apertura del curso escolar 
2014/2015, imparte la lección inaugural el 
Excmo. Sr.TG. D. César Muro Benayas, ge­
neral jefe de la UME. 
Inauguración curso escolar 
 La Academia ha participado en la proce­
sión del Corpus Christi por las calles de 
Toledo y posterior desfile (Escuadra de 
Gastadores, cuadros de mando, alumnos, 
tropa y la banda de música). 
Desfile Corpus Corpus 
134 
 La Academia ha participado en la proce-
sión del Corpus Christi por las calles de 
Toledo y posterior desfile (Escuadra de 
Gastadores, cuadros de mando, alumnos,




Acto solemne de izado de bandera en la 

localidad de Maqueda (Toledo).
 
Preside el acto el ministro de Defensa
 
Excmo. Sr. D. Pedro Morenés Eulate.
 
Izado bandera Maqueda 























PROPUESTAS DE PUBLICACIÓN 
Particulares 
Cualquier militar o civil puede solicitar la publicación 
de un trabajo personal cuyo contenido pueda ser de 
interés para los componentes del Arma. 
Unidades de Infantería 
Las unidades de Infantería que estén interesadas en 
dar difusión a los hechos más notables en los que par­
ticipen pueden remitir un reportaje ilustrado comen­
tado para ser publicado. 
CONDICIONES Y FORMATO
DE LAS PROPUESTAS DE PUBLICACIÓN 
Los trabajos particulares representan, únicamente, la 
opinión personal de sus autores, no debiendo haber 
sido divulgados en ninguna otra revista. 
Los trabajos particulares deberán respetar la Ley 
de Propiedad Intelectual, debiendo incluir al final las 
fuentes consultadas (bibliografía) así como en el pie 
de las ilustraciones, junto al título, su origen. 
Los trabajos no son remunerables. 
Conforme a la Instrucción Técnica 06/13, de la Jefatura 
de los Sistemas de Información, Telecomunicaciones 
y Asistencia Técnica, se podrán elevar al general de 
Ejército JEME, propuestas de felicitación del personal 
militar por la participación en publicaciones incluidas 
en el programa editorial del Ministerio de Defensa. 
Por cada trabajo particular se remitirán tres archivos 
informáticos: 
•	 Uno en el que figuren los siguientes datos del autor: 
empleo y destino (si es militar), nombre y apellidos, 
DNI escaneado por las dos caras. 
•	 Archivo correspondiente al texto del trabajo. 
•	 Carpeta con archivos correspondiente a las ilustra­
ciones del trabajo. 
Las unidades podrán remitir sus reportajes siguiendo 
el mismo formato y procedimiento identificando úni­
camente un POC de su PLM y órgano de elaboración. 
En el archivo correspondiente al texto del trabajo se 
encontrarán ubicados los espacios destinados a las 
ilustraciones (gráficos o fotos) con las llamadas co­
rrespondientes a cada una, así como el pie de cada 
ilustración que irá en la publicación. 
Siempre que se empleen abreviaturas, al final del
artículo y antes de la bibliografía se incluirá un Glosa­
rio de términos utilizados. 
En el archivo de texto figurará por este orden: 
•	 Título del trabajo. 
• Empleo y destino (si es militar), nombre y apelli­
dos del autor. 
• Cuerpo del trabajo. 
• Glosario de términos (si es el caso). 
• Bibliografía (si es el caso). 
El formato digital de los trabajos será en soporte Word,
DIN A-4, letra Arial, tamaño 12, márgenes superior e
inferior 2,5 cm, márgenes izquierdo y derecho 3 cm. 
Como referencia, para un trabajo normal se establece 
una extensión de unas 2.500 palabras, fijándose una 
extensión máxima en unas 4.000 palabras. 
Los archivos de las ilustraciones se encontrarán en 
una carpeta aparte con una resolución mínima de 300 
ppp y en formato .jpg o .tiff. 
PROCEDIMIENTO DE REMISIÓN 
Los trabajos configurados según se fija en el punto 
2 se remitirán vía correo electrónico o en soporte 
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Revistas de Defensa 
Nuestro fondo editorial ahora 
en formato electrónico para 
dispositivos Apple y Android 
La aplicación, REVISTAS DEFENSA, es una herramienta 
pensada para proporcionar un fácil acceso a la 
información de las publicaciones periódicas editadas 
por el Ministerio de Defensa, de una manera dinámica 
y amena. Los contenidos se pueden visualizar “on line” 
o en PDF, así mismo se pueden descargar los distintos 
números: Todo ello de una forma ágil, 
sencilla e intuitiva. 
La app REVISTAS DEFENSA es gratuita y ya está 
disponible en las tiendas Google Play y en App Store. 
La nueva página web del Catálogo de 
Publicaciones de Defensa pone a disposición de los 
usuarios la información acerca del amplio catálogo que compone 
el fondo editorial del Ministerio de Defensa. Publicaciones en diversos formatos y 
soportes, y difusión de toda la información y actividad que se genera en el Departamento. 
LIBROS 
Incluye un fondo editorial de libros con más de mil títulos, agrupados en varias colecciones, que abarcan la gran variedad de 
materias: disciplinas científicas, técnicas, históricas o aquellas referidas al patrimonio mueble e inmueble custodiado por el 
Ministerio de Defensa. 
REVISTAS 
El Ministerio de Defensa edita una serie de publicaciones periódicas. Se dirigen tanto al conjunto de la sociedad, como a los 
propios integrantes de las Fuerzas Armadas. Asimismo se publican otro grupo de revistas con una larga trayectoria y calidad: 
como la historia, el derecho o la medicina. 
CARTOGRAFÍA Y LÁMINAS 
Una gran variedad de productos de información geográfica en papel y nuevos soportes informáticos, que están también 
a disposición de todo aquel que desee adquirirlos. Así mismo existe un atractivo fondo compuesto por más de trescientas 
reproducciones de láminas y de cartografía histórica. 
NuevaWEB 
Catálogo de Publicaciones de Defensa 
Nuestro Catálogo de Publicaciones 
de Defensa, ahora a su 
disposición con más de mil títulos 
http://publicaciones.defensa.gob.es/ 


